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DASS 


La positiva eficacia y absoluta pureza 
de estos productos de belleza, hace que sean los 


preferidos de las damas que saben cuidar su hermosura. 


POLVO GRASOSO AGUA DE COLONIA 


Adherente, de gran finura y delicadamente per- 
finado: accaje. ti. ¿ss o O 


Je perfume exquisito y duradero, es ideal para 
el baño y tocador. El frasco. . . . ...$220 
DE VENTA EN TODAS PARTES. 


Sociedad General de Perfumes 
Productos SUPREMA. 
P. BU RS y Cc ía E iratis enviamos a toda dama que lo solicite, 


ima muestra del rico POLVO GRASOSO 
BOLIVAR 1725. Bs. Aires JUPREMA. 
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Buap, bump, bump-bump, bump, Me 
senté de pronto en la cama y escuché 
con viva atención. Era como si al: 
gen con un martillo envuelto en un 

wrancar ladrillos de 


paño, tratara de y 
la pared, 

—badrones,—me dije (por supues: 
to, uno imugina que todo Jo que ocurre 
en este mundo después de Ja una, es 
debido a los ladrones) y en seguida 
mo puse a reflexionar cn lo lento y 
laborioso del método de violación de 
domicilio que habían adoptado, 

El golpeteo continuó irregularmen- 
te, pero infatigable. 

Mi cama estaba junto a la ventana, 
Tendí la mano y' corrí el eortinado, 
El sol inundó mi habitación. Miró el 
reloj: eran Jas cinco y diez, 

Hora bastante inconveniente para 
los ladrones, pensé; Antes de que en- 
tren lesará la hora del almuerzo. 

De pronto un objeto pegó con vio- 
lencia en el vidrio, Saltó de la cama 
y ubrí la ventana de par en par. En 
el jardín, delante de mí, un joven de 
tabellos rojizos, vestido a la ligera 
con una camiseta y unos pantalones 
de franela, me saludó alegremente. 

—¡Buen díal ¿Quiere hacerme el 
servicio de tirarme la pelota? 

¿Qué pelota ?—pregunté, 

li pelota de tennis. Debe haber 
caído por abí. Pasó por la ventana. . 

In efecto, había pasado a través 
del vidrio... Busqué la pelota: en el 
cuarto, la hallé y se la devolví. 

— ¿Qué es haciendo? — preguntó. 
¿Jugando al tennis? 

—No,—repuso.— Estoy ejercitándo- 
me solamente, en esta pared de la 
causa. No sabe usted cuánto mejora 
eso el juego de uno. 

Puede ser, pero le aseguro que no 
ha mejorado mucho mi sueño, —repuso 
con cierta aspereza.—Vine aquí a pa- 
Sar unos días de descamso. ¿Por qué 
no hace cesa de día? 

—¡De di! —exelamó echándose a 
reir,—¡Si hace dos horas que es de 
díal No importa: jugaré en la pared 
del otro lado. 

Desapareció tras la esquina de la 

casa y se puso a jugar en el fondo, 
donde .despertó «l perro. -Oí el ruido 
de otro vidrio roto, seguido por el 
de ux cuerpo que hubiese sido lanzado 
violontamente en una parte distante 
de la casa, poco después volví a 
quedarme dormido, 
Yo había ido a pasar unas semanas 
de descanso en una casa de pensión 
en una localidad suburbana, Era él 
el único joven de la casa y forzosa- 
mente tuve que tratarlo. En realidad 
cra un buen muchacho, pero no hay 
duda de que hubiese resultado mejor 
compañero, con un entusiasmo mucho 
menor en lo que vespecta al tennis. 

Jugaba al tennis diez horas diarias 
por término medio. Constituía grupos 
de jugadores románticos para realizar 
un partido a la luz do la luna (en 
los cuales perdía la mitad del tiempo 
separando a sus adversarios) y grupos 
de herejes, que no titubeaban en jugar 


los domingos, Los días do Nuria prae- 
ticaba con impormeable y z19ceos, 
lTabía pasado el invierno con su fa- 
milia en nger, y le pregunté qué 
le había parecido esa. ciudad, 
—¡Un “agujero infernal!-——r01 pl 
No hay una sola canela de tennis en 
la ciudad. Tratamos de juar en la 
azotea, pero resultaba peligroso. 
Con Suiza estaba encantado y me 
aconsejó que fuera: en Zemnñatt hay 
una caucho de primer orden, 
Cuando no jugaba al tennis, o prac- 
ticaba tennis o leía sobre tennis, hr 
blaba del tennis. Un tal Renshaw ora 
por entonces campeón de tennis o cosa 
parecida, y él mencionó tanto a Rens- 
haw que ex mi alma llegó : narse 
y crecer el deseo, la necesidad, de 
matar a Reushaw en una forma silen- 
cioga, y enterrarlo muy hondo, 
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completamente muerto, ¿€ 
des, los jugadores de tennis, de di 
de €l y dedicarían su conyerguel 
otra: persona? 

—¡Oh! pero, ¿quiér vería, 
matar a Reustiaw?-— exulamó indig 
nado, 


—NO 


jarían uste- 
) ble 


se atreverí 


so preveupe. Suponga, nada 
ven lo haga, 


aso, hablaríamos del her- 


Mino. 
Yo no había pensado €n eso, 


—Bien; no hablemos de cuántos 
Renshaw hay en el mundo. Suponga 
que ese individuo matara a toda la 
fimilia. ¿Seguiríamos oyendo hablar 
de Renshaw? 

-—7¡Siempre!-—rcplicó enfíticamente, 
-—En cualquier parte del mundo don- 
de se hable de tennis, si se menciona 


un nombre, ese nombre será Renshaw. 


LA CRUELDAD DE LAS MASAS 


El gordo.—¿Este coche va a Vélez Sársfield? 
| Los pasajeros del coche a Vélez Sársfield.—¡No! 


Una tarde agotadora me habló de 
tennis durante tres horas seguidas, du- 
rante las cuales mencionó a Renshaw 
cuatro mil novecientas treco veces. 
Después del te, acercó su silla a la 
mía y comenzó: 

—¡¿Ha notado usted en qué forma 
Renshaw...? 

Yo le interrumpí: 

—Suponga que un individuo tome 
úna escopeta, pero un individuo que 
tire muy bien, y salga a buscar a 
tenshaw y en cuanto lo encuentre, lo 
dispare su arma hasta dejarlo muerto, 


$ o 
“Cuando uno no quiere” 


Cuando uno no quiere es cuando el destino le obliga a 
hacer lo que antes quería, Y, para el mundo, es como si 
lo quisiera, Es esta burla cruel del destino la que aflige 
y le lleva la vida al protagonista del tumultuoso episodio 
que relata Julio Caprin en el cuento de aquel título que 
publicaremos en nuestro próximo número. 


Al año siguiente abandonó el tennis 
por completo y se convirtió en entu- 
siasta fotógrafo aficionado, en vista 
de lo cual todos sus amigos Jo implo- 
raron que volviera a dedicarse:al ten- 
nis y trataban do interesarle refirién- 
dlole anécdotas de Renshaw, Pero él no 
les hacía caso. 

Todo lo que veía y donde quiera 
que fuese, fotografiaba ¡implacable- 
mente. “Tomó?” a sus amigos, y los 
hizo enemigos, “Tomó?” nenes, eon lo 
que sembró la desesperación en ol 
corazón de las madres. “Tomó?” re- 
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cién casadas y tendió una sombra en 
muchos hogares felices. Había un ¡o- 
ven que amaba 4 una muchacha que 
vo le convenía y pensaba casarse con 
ella, Sus amigos intentaron disuadirlo. 
Fué en vano. Entonces al padre del 
joven se le ocurrió una gran idea: 
pidió al fotógrato aficionado que re- 
tratara a la muchacha en siete posi- 
ciones diferentes, 

Cuando el joven vió el primer re- 
trato, exclamó: 

— ¡Qué cosu horrible! ¿Quién lo ha 
hecho? ; 

Beglely, el fotógrafo aficionado, le 
enseñó el segundo: 

—¡Pero, amigo! Esto es unn viejal 

Al tercero, dijo: 

—¿Qué le ha hecho a sus pies! 
ted sabe bien que no pueden ser de 
este tamaño. ¡Están fuera de la na- 
turaleza! 

El cuarto le hizo exclamar: 

—¿ Usted solo inventó un en 
mo ésto? 

Se estremeció apenas dirigió una 
mirada al quinto retrato: 

-—¡A1 diablo! ¡Us una expresión de 
espectro! ¡No es humana! 

Beglely empezaba au sentirse ofen- 
dido, pero el padre del mozo acudió 
en su auxilio: 

—-Beglely no tiene ln menor culpa, 
—dijo gentilmente el anciano.—¿Qué 
es un fotógrato? Simplemente un 1n3- 
trumento cen manos de la: ciencia, 
Prepara su aparato y toma lo que 
está delante de él, nada más. No, — 
continuó el caballero, dirigiéndose a 
Beglely,—uo le muestre los otros dos. 
Sería demasiado. 

Lo siento por la pobre muchacha, 
pues creo que realmente quería al o- 
ven. Pero un espíritu perverso parecía 
haber anidado en la cámara de Begle- 
ly. Sorprendía los defectos con el ins- 
tinto certero de un erítico nato, y los 
dilataba de modo que obseurecía todas 
las virtudes. Un hombre con una vo- 
rruga, so convertía en una verruga 
con un hombre como fondo, Un vecino 
HNovaba peluca desde hacía catorco 
años, sin que nadie lo advirtiera. La 
cámara de Beglely descubrió el fraude 
instantáneamente y Jo expuso de tal 
manera que los amigos del vecino $e 
maravillaban de no haber notado an- 
tes la superchería, El aparato parocía 
complacerse en mostrar el peor lado 
de la humanidad, Reproducía a los 
niños de pecho con una expresión de 
picardía y mozquina astucia, Las jó: 
¡vones corrían el riesgo de «parecer en 
el retrato como idiotas en último 
grado o como embriones de brujas. 
A dulces abuelitas daba generalmente 
una expresión de cinismo agresivo. Ul 
párroco, excelente anciano, nos fué 
presentado por Beglely como un sal- 
vaje de un tipo característico por su 
falta de inteligeneia, y al abogado 
principal de la ciudad lo gratificó con 
una expresión tal de hipocresía que, 
en adelante, los que vierón el retrato 
se cuidaron muy biem de contiarle 
asuntos, 
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En lo que a mí se refiere no debería 
quizás hacer comentario alguno: soy 
juez y parte. Mo limitaró a decir que 
si en realidad me parezeo al retrato 
que me hizo Beglely, tienen razón los 
críticos en haberme dícho todo lo que 
me dijeron. Pero sostengo, sin pre- 
tender. afirmar que me parezco a 
Apolo, que ninguna de mis piernas es 
wel doble de la otra y ning 
forma una semicirennferencia acia 
arriba. Lo puedo probar, 

Boglely reconoció que había ocurri- 
do un accidente al negativo en el mo- 
mento de ser revelado. Pero esta ex- 
plicación no aparcee en el retrato. 

Su perspectiva parecía estar fuera 
do toán ley limanáa o divina, He visto 
un retrato de su tío al lado de un 

“molino de: viento v desafío a eual- 
«uniera a que me diga si el tío no es 
más grande. que el molino; 

En cierta ocasión originó un escán- 
dalo en la purroquia exhibiendo el 
retrato de una solterona conocida y 


que 


una 
mundo al 
v 580 


persona 


¿no 


grupo de turistas para efec- 


por Turquía, Todo 


OgLÓ 


TecQmen: 


más 


con el propósito 


parte del grupo. Fundábamos grandes 

esperanzas en esa jira. Confiáúbamos 

cn que Beglely apretaría el botón 4 
'ato en el interior de un ba 

o en la proximidad de una sultana 
gún janizario se encargaría 

mMácernos uan servicio. 


que 


DE CAPOTA € 
relorzadisimos 29 


Ai 


Envíe cl impo 


955 
eco, 


Callao, 


Pero estábamos condenados a una 

sepción, si bien sólo en parte; digo 
sólo en parte porque, auque Beglely, 
volvió vivo, por lo menos regresó cu- 
rado completamente de la minía fo- 
vúfica. El también se había des-. 
1 lo: declaró, en efecto, que tó- 
do inglés, hombre, mujer o niño, a 
quien había encontrado en el extran- 
jero, Hevaba invariablemente una cá- 
mara. Estaba harto de ver ingleses 
con cámara. El simple aspecto de una 
cajita negra, le daba náuseas. 


y Buy respetable, con un joven en las cn SS E 
2 rodillas. La cava del caballero apenas Iutra, en los Cárpatos, Jos turistas 
9 se distinguía y su ropa era en extrenio ; 3 ingleses y norteamericanos GUe espe- 
5 juvenil para un hombre que, a juzgar HE : SS CIAO eS «tomar?? el pañorama, eran 

9 por el retrato, debía tener, pox lo me- obligados por la. policía húngara a 

%' os, un metro y moventa. de altura, Tormar en fila, de dos en fondo, cada 

Tenía un brazo alrededor del cuello cual con su máquina bajo el brazo y 
de la solterona, y el otro ext la mano que en ocasiones uno tenía que espe- 
dela misma. tar. hasta tres horas que le llegara 

Yo, conociendo como conocía, la má- turno, Nos. dijo también que los men- 
5, Quina de Beglely, acepté Ja explicación a e digos, qa Constantinopla Mevaban col 
10 de la dama, de que el sujeto en cuos- z AS 4 , e | gado del cuello un “artelito con la 
2 tión era su sobrino, de once años de 28 7 aa, tarita para ser retratados. Nos trajo, 

edad; pero otros, menos enritativos, para confirmar su ascrto, uno de esos 
eS se burlaron de esta asoveración, pues, curtelitos, Decía así: 
w en efecto, las apariencias estaban en 
$ Ss contra de la dama, 

Era on aquellos tiempos en que ha: a ES 
bía entrado .en eel peca de Say, ; ; y hue e E % , a Ps da 
rotratarse, Retratarso exa todavía, en 3 a ; PS NE YN - y pa : actitud Eto ora : 
Mi puchlo, und novedad. Boglely apro- ¿ 1 de fontaicaseo cite S 16 a. Es 

vechó de ella para “tomar?” a cuanto pes E e 
o bicho viviente existía eh tres millas cantina seleands on 
> o la redonda, de pic, sentado o acos- 1077 a 

tado. Pero ni uno sólo de los que o O NO a IR 

vieron su retrato tomado por Beglely, 
y Siguió abrigando el menor orgullo con 
respecto a su presencia, Yi retrato cra 
invariablemente, una revelación, 
Más tarde, alguna persona mal jn- 
tencionada inventó los Kodacks 


Nos refirió que en lo alto del Monte 


Instantánea, de espalda o 


A E o 


franeos 


E 


10 
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Agregó que en casos de individuos 
con expresión excepcionalmente eri 
minal o de euerpo excepcionalmente 
deforme, la tarifa aumentaba hasta 


: » 2 : 
Quicro que te leves, viejo rancho triste, veinte francos. 


cn esos terrones que de a poco pierdes , no Ta Ak o da 
todo el bentlaatento cslolto ps mí cxiste, a pr pia > OR 
y que €s cual la savia de los pastos verdes, a E AOS 
y haciendo un agujero aquí o allá y 

Yo ví cuando alzaron tu ruda cumbrora colocando unos cuantos cascotes, sa 
y Ku descansiaron sobre dos horcones; podía convertir una cancha de tennis 
ese día vino gente desde “afuer SE en un campo de golf en miniatura, 
se comió empanadas y hubo libaciones. Y él mismo se encargaba de realizar 
la transformación. Persuadió a soño- 5 
'a8 y. caballeros de avanzada edad e 
que era el golf el ejercicio más ropo- 
sado y apropiado a los ancianos, Con 
este motivo hacía caminar a los in- 
cantos millas y millas por. terreno 
quebrado y los traía al anochecer, ren- 
didos, tosiendo y lleno el espíritu de 
malos pensamientos. 

La última vez que le vf fué en 
Suiza. Se había dedicado a] altist, con 
todo entusiasmo, naturalmente, Lo ví 
en el fondo de un precipicio, en el (ue 
había caído, alineando en el suelo los 
ampes para resolver.un problema del 
juego. y 


a 
Usted es víctima 


en cualquier reunión de comentarios 
cuyo conocimiento habría de resultarlo 
molesto. Lo motiva el aspecto doloroso 
de su cara poblada de granos Y Dari 
Mos, Tiene a mano un remedio eficaz 
que lo curará, azufre termado, que es 
el preparado más antiguo para com. 
batir las enfermedades de la piel y to- 
das las enfermedades que provienen 
de «lesarreglos del aparato digestivo, 
El termado se distingue de los 


ménto para Jos amigos de Beglely 
Nadie se atrevía a hacer nada. por 
temor de quedar en un documento 
Totográfico com las manos en la masa. 
. Tomó una instantánea de su propio 
padre mientras, indignado con el jar- 
linero, gesticulaba y blasfemaba y 
pta; más significativa, en que su 
hermana y su novio se despedían, Na- 
da era sagrado pará €l ““Kodakó?> 
al cortejo del funeral de su tía, con 
el resultado de que el dendo más ale- 
gado apareciera murmurando un chiste 
al oído de otro pariente que reía, 
«Cubriéndose a medias la eara con el 
sombrero. 
La indignación pública había Vega- 


Yo asistí a tus fiestas galantes un día; 
2 tus líndas fiestas del percal. aquellas, 
que daban comienzo cuando el sol nacía, 
y acababan cuando se iban las estrellas... » 


Preseneió, a tus puertas, la pelea brava 
en que cehaban rojas chispas los faconos, 
y en que con la vida siempre se pagaba 
el exceso bárbaro de ardientes pusiones. 


A tu puerta, el gaucho, por pura jactancia, 
al chúcaro potro le plantó Jos bastos: 
le hizo hendir Jos aires, con criolla arrogancia, 
y con bizarría, rayar en las pastos! 

/ 

Tú viste la activa lucha de las riñas: 
presenciaste el hondo romance Ccampeoro, 
y con el aliento de pródigas viñas. 
como un hombre rústico te embriagasie entera, 


LA ALEGRÍA Y EL 
- BUEN HUMOR 


> ta 
Son las características incontundi. 
bles de una persona cuyo estómago 
funciona bien, Cuando este órgano se 
descompone, entoneos la salud se re- 
siente enormemente, Un remedio que 
evita por completo estas contingencias 
es. el bicarbonato catálico, cuya acción 
es tan rápida como definitiva, pues 
basta Y 6 1% cucharadita para domi. 
nar cualquier molestia dolorosa del es- 
- tómago o intestino, evita la pérdida 


Hoy ccsa en tus huecos aquella alegría; 
tu alero sombrío no tiene canciones, 
y tan sólo queáa de tu bizarría 
la ceniza fría que hay en tus logones, 


El tiempo, implacable, te clavó sus garras j 
y en tanto que caes en tus negras ruinas, 
¡resuenen los “tristes” de dulces guitarras 
en el hueco de tus cañas finas! 


Quiero que te Heves, viejo rancho triste, 
en esos terrones que de a poco pierdes, 
todo el sentimiento criollo que en mí 
y que es cual la savía de Jos pastos ve 
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7 PERS , Fai ps (1) Nuestro distingnido colaborador don Julio Díaz Usandivaras, ha enviado, comunes por las substancias qu E 
del apetito, el insomnio, la irritabili- por fín, a la imprenta, su anunciado libro “Jazmín del paíg”?, del cual, —y como P que 00m 


dad nerviosa, ete.; este producto lo Una primicia para nuestros lectores—ucs ha obseguiado esta hermosa composición. tiene, y se puede adquirir en toda 
venden tolas las farmacias. 0; ze : DE farmacia. 
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“PATATORCIDA” | LA. TIE R RA 


por Renato DUBREIL (Del volumen de ypocsias '“Tibiezas de nido'?, recientemente editado) 


Bendita sea la tierra que todo lo convierte sobre todo en estío, 

S z E , DS LS? a través de la vida y a tfavés de la muerte, cuando es más generosa, 
Eh, ta, “Patatorcida* del diablo! ¡Fuera de aquí! bendita una y mil voces por su mutismo eterno Más suave y más mimosa, 
Eno 0 A TN Ea con tibiezas amables de regazo matexno... bien lo dice la huerta, el jardín, la arboleda, 

21 labrieo 5 e E "07 a larga si- > IAE : VB 
e el Jibriego, con un seco tatigazo, rozó la larga sí- Finalidad y principio de todo lo que existe, o +A seda 6 
al abrevadero en la plaza del pueblo. risueñamente alegre, serenamente triste, predispuesta a SOMO veas - $ 

q la tierra es el poema A la tierra debemos nuestro mejor empeño. 


“Patatorcida” dió un bruscó salto hacia atrás, y des- z z eS 
pués sí eon su rostro de bendito, de apagados ojos. de la gloria suprema... nuestra bondad sencilla, nuestras po 
ciones, 


Contarit' unos veinticinco años, aunque nadie sabía La tierra es el enigma de todos los misterios, 
con exactitud su edad, pues había simo recogido de un sonrisa en los jardines, llaito en los cemente- y el amor infinito de nuestros corazones... 
banco del pueblo vecino, cuando era pequeñito. La asis- [rios, 
tencia pública le había tomado a su cargo y colocado, en los surcos promesa, dolor en las entrañas, ¡Y pensar que algún día, lo que más nos aferra, 
de A O ta ana US pam He y siempre un gran enigma de razones extra- también ha de ser tierra!... 

S Cerc: as “Ñ 
E anías. ; z [ñas.. s 

Yin ella no hizo una carrera brillante, Cojo y simplón, y te =á f pos o LaS ÉNDEZ. 
hi Siquiera había servido para los obseuros menesteres Sin embargo, qué buena que es la tierra, a Delior .B. MENTIRA 
lugareños, Atropellado, molestado, apaleado por todos y [mío, 
nal alimentado, había erecido sin que su inteligencia se 
avivara y vivido yendo de casa en casa y sin conocer 
de da existencia otra cosa que el temor, que le hacía 
dur grandes y desordenados saltos, que su deformiñad 
convertía en cómicos, 

Le Namaban “Patatorcida”. Tanto los chicos como los 
grandes, en el pueblo no le reconocían otro estado civil 

Cuando la administración juzgó que debía ser mayor 
de edad, dejó de, interesarse por él, le dió un modesto 
peculio, que é ' gastó en la taberna, y le abandonó a 
Sus propias fnerzas. 

No conociendo más pueblo que el que en donde había 
vividó y sido maltratado por todo el mundo, en é€l se 
quedó, viviendo desde entonces de limosnas brutales, 
ayudando en los días de siega y de recolección, que le 
bagaban dándole del condumio de los perros y gatos. 
Desat aba los carros, conducía las vacas a los pastos 
y buscaba las aves de corral desaparecidas... Pormaba 
parte del pueblo como la fuente, el mojón kilométrico, 
la veria de la Alcaldía, consagrada a fijar en ella los 
bandos administrativos. 

Un día, una extraña nueva corrió en el país. El ins- 
Ppector de los niños recogidos había llegado y tenido una 
larga conferencia con “Patatorcida” sobre el talud de la 
carretera, y dejado entender al alcalde que era, tal vez, 
el heredero de una colosal fortuna, que debería a 1o3 
tardíos remordimientos de un alto y misterioso personaje. 

Y se produjo entonces en e] pueblo una cosa muy 
Singular. > 

Sin que nadie se atreviera a decirlo positivamente, 
todos los lugareños se sintieron invadidos "por Una pro- 
funda simpatía hacia el pobre. 

Todas las puertas se abrían ante él Las mujeres ¡han 
2 buscarle en la plaza, y se le disputaban, a veces con 
palabrotas, para convidarle a su mesa, y él, que no ha- 
bía. reposado la cabeza más que en da paja de los esta- 
blos campestres, se encontró de pronto con blancas 
sábanas y edredones de pluma a escoger. 

Los campesinos que más brutalmente le habían tra- 
tado le buscaban como a un amigo, y le abrían seu bolsa 
que hasta entonces habían tenido obstinadamente cerra- 
da, Cada enal le hacía repentinas declaraciones de amis- q 
tad, alabándole la dulzura del hogar donde él se calen- 
taba en aquellos momentos. SI EL BUEN SUSTO ES LEY 

“Patatorcida” abría unos grandes ojos, de vago mirar, 4 : 
No decía nada, porque nada sabía decir. 3 

Cuando en e] exceso de filantrópica emoción a hués- Es ] d hábi di Es id 
ped ie aseguraba un afecto que Rda se había desmen- que 118€ a las personas e a tos istingur OS y 
tido, y del que debería €l acordarse nlgún día, “Pata= . + ] ] e S | l 
Tocina?” retindui isa adnga y entiefecha. refinados, es indudable que la loción y el polvo 

Enmgordaba a ojos vistas, tanto más cuanto le evitaban 
enalquier trabajo fatigoso. Le llenaban repetidamente de tocador 
el vaso, y calentaban la cama que él escogía para pasar 


la noche, 
Sin embargo, las nuevas tardaban. en Negar. E] alea!- y 
de, interrogado por Jos innumerables amigos de “Pata= 
torcida”, se contentaba en dar “afirmaciones evasivas, d 


apoyadas en hechos lejanos. 


— ¡Estas cosas de herencias són siempre largas! 


El colono Poinzot, que había lanzado su hija Gabriela deben de figurar entre los elementos de su toilette, 


a da conquista del corazón, Gue no existía, de “Pata- 4 
torcida”, se mostraba particularmente deseoso de 0b= E > : 

o noticias. La manutención del eventual heredero porque aparte de su clase selecta 4 superior,. poseen 
e costaba, cara. p e PAN 

; Pasaron largos meses. Aleunos habitantes intimaron estos productos las deliciosas caracteristicas de los 
al Concejo de ir a buscar informes a la prefectura, Jul y e ] E y d bl ] lí e 
asunto tomaba un aspecto agudo, perfumes particu armente agradabies a 16) ato, pot 
Solamente “Patatorcida”, gozoso y reluciente, parecía 

no cuidarse de nada. la delicadeza, sutilidad y Linura de sus exquisitas 
z De la capitar del distrito llegó una noticia enfadósa. : 

_Patatorcida”* no era el rebuscado heredero. Una cólera esencias. 

repentina invadió el pueblo con la rapidez de tormenta, 2 
con violencia de tromba. 


a El colono Poinzot blandió una horca y "dchó al intruso : , 7 7 y 
e casa, Su virtuosa cólera se cebó en el vagabundo Pp eE - M d 1 
hasta el punto de tirarle piedras. S L : ET umerta en e 


Y así por todas partes. z 
Bruscamento, el pobre paria volvió a “la humedad da (O En Buenes - Aires: Guardia Vieja, 443) 
las noches al raso. acia Pa , 
-  Arrojado, expulsado de todas partes, objeto de ver= : , - En Montevideo: Cerrito, 673 
gilenza y exe ración, “Patatorcida”. volvió a su vida 
normal de bestia miserable y abatida. 


2 


Se sentaba al broca] del pozo, y/ suz ojos, redondos y 


ES Qué A ARENA Int CARA 


. 
z. 


Por uno le tantos caprichos del 
tino, la inmensa mayoría de 
des conquistadores cuyo 
pasado a la historia, fueron hon:bres 
de humildísimo origen; y por otra 
comejdoncia, más explicable ya, pues- 
to que se halla en consonancia con la 
pícara humana naturaleza, lo primero 
que todos tilos hicieron al verse 4ne- 
ños de medio mundo, fué rodenrse de 
una corte fastuosa y teatral, como si 
con el espectáculo do su magnificencia 
pretendieran asombrar al mundo al par 
que eon el esfuerzo de su brazo, 

Uno de los ojemplos más notables 
mos lo ofrece el tártaro Timurbek. Hi- 
jo de un jefe de los vagataís venido a 
moños, al frente de un pequeño grupo 
de jinetes (umenos de modia docena en 
un principio) empezó robando aquí 
uba vaca, lá un caballo, o un hato 
40 0vejas, como evalquicr ladrón vul. 
Bor. Poro su hueste aumentó, ss 1 
cerías convirtiéronso on razzias prime 
YO, y más adelante en invasiones. De- 
Trotado 'por los habitantes de una re- 
gión donde so dedicaba a robar carne- 
Yos, queda en el campo por muerto, 
eon un muslo atravesado. Desde enton. 


E 
los gra 


nombre ha 


J 


lo, Y tomo si quisicra tevostir 
ip este apodo insultante, con- 
s2 en un guerrero inve en 


ble, 
Asor insaciable. Se hizo dueño 


emper 
JOYA 
Persin 
central tidional, desde Rusia has- 
ta la Dulia, llegando hasta a imponer 
tributo a Grecia y a Egipto. 

Y al verso señor de tan extensos es. 
tade ntes que a consolidar su sobe- 
ranía, dadicóse Timur-Leng, o Tamor- 
lán, como suelen lamarle los españo- 
les, a formarse en torno suyo una e 
digna do su podorío. Do Samarcanda, 
su capital, hizo una gran ciudad, edi- 
ficando en ella palacios y mezquitas, 
y rodeándola de preciosas quintas Jle. 
mas de arbolado y de rientes arroyue- 
los, en cuyas márgenes triscaban los 
ciervos y revolotenban los faisanes, 

En estas huertas gustaba el conquis- 
tador de descansar cuando regresaba 
de sus expediciones guerreras, rodeado 
de sus mujures, de sus hijos, de los 
“Cmirzas?? y de todos los grandes 
dignatarios. AUí, bajo políeromo dosel, 
recibía el acatamiento de los pueblos 
tributarios o que deseaban su protec- 
ción, 

Do las fronteras de China o do la 
India trafaule centenares de enballos, 
pequeños, peludos, que en su presencia 
desfilaban con la boca: Vena de espu- 
ma y la erin al viento: siberianos re- 


chonchos, vestidos de sucias pellicas, 
presentábanle haleones y pieles sin 


adobar de cebellina y de zorros blan- 
cos, y los enviados del sultón de Ba. 
bilonia traían consigo avestrucos de 
rico plumón, y jirafas que con sudargo 
enello, y su manchada piel eran el 
asombro de la multitud que se agol- 
paba a la puerta de los jardines, con- 
tenida apenas por los porteros armados 
de terriblos mazas, 

Elegaban estas embajadas desde 
muy lejos, a lomos de caballos que con 
este objeto tenía dispuestos Pimur en 
todos los puntos de sus estados. No 
había ciudad ni aldea donde mo hmbie- 
se un puesto de caballos para el ser. 
vicio del gran señor, para que aquellos 
que acudían a él con alguna embajada 
no tuvieran que detenerse en el cami- 
ño, y si por acaso faltaban dos caballos 
imperiales, se tomaban Jos primeros 
que a mano se encontraban, aunque 
fuesen de un príncipe 0 -de un mirza. 

El emperador recibía a los enviados 


Cómo vivieron los grandes conquistadores 
El gran Tamerlán 


convencido de que 
lo no hay 1 


omo 
Dios, 


y Ú 
4 tue 


aber más que un 
lo 


y sila embajada venía pidic 
cla, la corte en temblaba an 

ia de Pimur, Podos sabían n 
en que era despi 
y cruel en la ve 
ción de los tárta 
matando a sesenta 
construir cuatro tor con Sus 8 
mil cabezas, trabadas con arcilla, En 
Armenia, al pie del monte Ararat, se 
apoderó de un castillo que se le res 
tía, y para que nunca más pu: 
resistir a nadie, bizo matar a su de 
y destruir las puertas. A los habitan- 
tes de Sebaste, por no hnabérscle ren 
dído a la primera intimación, los cas. 
tigó enterrándolos vivos, 
que sl cometía esta crueldad, era por- 
que 2 ello lo obligaba el haberles ju- 
rado no mancharse con su sans 

E í, Timur, un soberano duro pa. 
Ta castigar, pero era tambié 
dido para agasajar, Las embajadas 
los lejanos reimos de Occidente, como 
la que le envió don Enrtiquo III, Ne- 
nábanlo de legítimo orgullo. Pr 
taba por el rey cristiano llamá 
su hijo, y obsequiaba con exa 
cortesía a los embajadores, reg 
les caballos y ropas. Parte 
del agasajo era un gran banque 
compuesto principalmente de caballos 
asados y carneros cocidos y en adobo. 
Servíanse las piezas enteras, sobre 
grandes cueros redondos cob as que 
multitud de esclavos traían a rastras 
por el suelo, Al llegar a veinte pasos 
de Timur entraban en escona los eor- 
tadores que, provistos de grandes 
manguitos de cuero para no mancharso 
iban haciendo cuartos y poniéndolos 
en fuentes de oro, de plata o de por. 
eclana, que los altos dignatarios co- 
gían y presentaban ante su soñor y los 
embajadores, WUxigía la etiquota que 
éstos no probasen aquellas viandas, 
que eran inmediatamente retiradas y 
enviadas a su alojamiento, rociadas 
con sal y caldo, y acompañadas de 
unas tortas muy delgadas y dobladas 
en cuatro partes, ia modo de pañuoclo. 
A continuación presentábanse, para 
comerlas allí mismo, albóndigas de car- 
nero y frutas de muchas clases, prin- 
cipalmente melones y uva S, y como 
bebida, leche de yegua con azúcar, cn 
vasos de oro. 


lado en el cast 


aseguramio 


Gustábale a Timur-Leng enseñar a 
los embajadores cristianos los tesoros 
que guardabu enssus quintas y pala- 
cios, los tapices de seda color ros, 
guarnecidos de chapas de plata in- 


CORREDOR CORRIDO 


q 


excepcionales. 


ha 


los pocos días que faltan, 


CAMISETA blanca, 


sultado; con mangas largas, 
2 $ 
A A TR ANO AS, 


sor 


Ar. . 


ciendo ¿MOgo. ... $ 


SO... 


reforzadas, en colores de gran 
moda y negro. El par. . . $ 


apenas iniciada la 
estación, realiza una 
Venta Extraordinaria de 

todos los articulos de abrigo, 
a precios verdaderamente 


El día 30 termina; aproveche Vd. 


BONETERÍA para CABALLEROS 


de algodón, fa- 
bricación inglesa, de inmejorable re- 


30 

CAMISETA, en lana natural, de gro- 

mediano; mangas largas, 9 $0 
A a . 


10,50 


CAMISETA, en vieuña natural, l- 
viana, mangas cortas, a pe- 4 
o la 


en 


1,50 


MEDIAS, cn algodón retorcido, bi 


MEDIAS de hilo, negras, £ 


lón y planta reforzados. El 


cerastadas de osmeraldas y aljófar, las 
lindas mesas de oro, las ricas vajillas; 
y a uua a suya, sus privados de- 
rramaban sobre los legados y su ser- 
vidumbre, fuontes llenas de moneda 
de pita, 

Las fiestas terminaban econ evolu- 
ciones y simulacros ejecutados por el 
jército «le Timur, que acampaba en 
las afueras de Samarcanda, 

Las catorce clefantes de guerra del 
conquistador, hábilmente adiestrados, 
hacían mil habilidades bajo la direc- 
ción de sus conductores, y para que la 
diversión fuera más completa, el mo. 
narca hacía levantar unas cuantas 
horcas y colgar de ellas a los admi- 
nistradores que malversaban log fon= 
dos a ellos confiados, a los goberna- 
dores de ciudades que abusaban del 
pueblo, a los comerciantes que vendían 
más caro de lo debido, y, por añadi- 
dura, a cuantos protestaban contra es- 
tas ejecuciones o intercedínn por los 
T60S. 


o 


-—Cómpreme este libro admirable: es un sistema para conservar la memoria. 
—Gracias, Usted lo necesita más que yo, Acuérdese que hace un mes vino a 
ofrecérmelo y que lo hice salir de aquí con cajas destempladas. 


abrica- 
ción francesa ““Bazin?””, puntera, ta- 
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Una reina en 
H la pantalla 


A 


> 


AN 
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Ya hace algún tiempo que la noticia 
fué lanzada por un álario de Nueva 
York, 

Se decía que la bella y elegante y 
espiritual reina de Rumania habían fie- 
mado un contrato con una do las más 
importantes compañías nortoamerica- 
nas de cinomatografía, compromotién- 
dose n aparecer en varias escenas de 
una película de largo metraje títu- 
lada ““Por mi pueblo??. 

El ““Piecolo della Sera ?? dico que el 
contrato fué estipulado hace eosa de 
tres meses, y que sus principales con- 
diciones se fijaron en una carta diri- 
gida por la soberana a los gerentes de 
la compañía cinematográfica, 

La reina María tomará parte en las 
representaciones para la improsión de 
la película duranto un período de ca: 
torce días; pone a la disposición do 
la compañía el Palacio Real de Buea- 
rest; ofrece el conenrso de nobles y 
oficiales de la corte y un séquito nu- 
meroso de personas adscritas a su ser- 
vicio. 

La compañía anticipará Ja suma de 
15.000 libras esterlinas, pagará todos 
los gastos que se -Orasionen y «ontre- 
gará después a da soberana el 60 por 
100 de las utilidados que se obtengan 
en lo futuro con la exhibición de la 
película. 

Como nigunas escenas del Lim ten- 
drán lugar en los Estados Unidos, Ja 
soberana irá n Norte América dospués 
de su coromución como reia de la 
Trausilvania. 

La compañía 


a 


cinematográfica Heva 
ya muy adoiuntados los graudes pre- 
parativos que está haciendo para la 
*“mise en seéne?? del proyectado film 
y para recibir dignamente 2 su egre- 
gia colaboradora. 


SU DESESPERACIÓN 


eondenado a euatro años de 
ly por robo con 
otras insignificancias. 


52, Moraba. 


escala- 


2, vecina compasiva, se acercó 
larta. 
to se aflija tanto, doña Felisa. 
itro años pasan pronto y, ado 
1 que reducen mucho las con 
buena conducta, 
ya lo sé... y me aflijo... 
2 mi marido, cuando quiere, se 
porta como un ángel 


LOS NIÑOS Y LOS LOCOS... 


ido de un amigo se acer- 
la casa. Salió a su encuentro, 
xo alegremente, su hijo y here- 
'o, de ocho años de edad. 
¡(Ab, aquí viene el niño más lindo 
del mundo para saludar a su pa 
xclimó, tendiendo los brazos ul niño. 


—4N0 es un hombrecito? — preguntó 
a su UmMIzo. 

53 es un niño muy gentil, 

—Y ¿a quién quiero más su papá, 
hnero que a todos en el mundoi— 
eguntó el padre con cariño, 

El niño replicó sin vacilar: 

—¡A papá! 


mo 
Bd 


UN NEGOCIO DEL NENE 


— Mamá: voy u vender el perrito. 
Me han ofrecido doce posos. 

—¡Nog costó veinte! 

—Sí;z pero uhora es 
IBAMO, 


de segunda 


SÍNTOMA AUSENTE 


El móñico interrogaba a la esposa 
de uño de sus enfermos: 


VARUARAIAAROT 


marido rechina Jos 
ás duerme ? 
o no, doctor! 


car antes de acostarse. 


MOmpre se 


CONYUGAL 


El.—Siempre me 
to la plata 
Vamos a ver: 

Ela 


praste ese 


reprochas que gas- 


en cosus inútiles; pero, 
¿en qué? 

Hace un año y medio 
aparato para apagar incen- 


dios. Y tudavía u0 lo hemos usado, 


A LA PRUEBA 


Entraron Jos dos en la casa 
adivina, madame de Tevás. La 
vina los dejó solos un momento par 
3r a consultar sus cachivachós profo- 
sionales, Sobre la mesa había un 
hotelia con ocho dedos, bien contad 
de whisky. Entre los dos se la tomu- 
ron. Cuando ádivina regresó y vió 
la botella vacía, preguntó au uno de 
ellos: 

—¿Usted se lo bebió? 

—NO. 

Luego pregontó al otro: 

—¿Fué usted? 

Pero el otro, dijo a su compañero: 

—Vamos, cho, vamos; ésta 10 és 
adivina. 


NO HAY CASO 


isie- 
150 cambiar de 


q —dijo el estudianto—q 
ra hablarte porque pie 
estudios, 

—Dile a ta madre, —replicó el padre 
que en ese momento se había enfras- 
cado en la Jectura de la política. 

-—Mamá, —dijo el joven.—Greo que 
cometí un error cuando elegí la enrre- 
ra de químico. Quisiera dedicarme a 
la astronomía. 

—Xo, hijito, mo; tienes que peusar 
una excusa mejor para pasar las no- 
ches fuera de casa. 


A A a o 
Prolongación artificial de la vida 


A Pedro Colombo. 


Luis Destouches, joven biólogo de 
Rennes, sugiera en un reciente es- 
tudio, como medio de prolongar la 
Vida lo que ¿l Uama “utilización 
cientifica del sueño”. Ha Vegado 
a esta conclusión «a consecuencia 
de esncrimentos efectuados con 
una mariposa, la “Galleria melo- 
nella”. Este animalito está dotado 
de admirable adaptabilidad. vital Y 
su actividad depende, en absoluto, 
de la temperatura del ambiente. A 
dos grados bajo cero, por ejemplo, 
sus funciones orgánicas són casi 
mulas y en estas condiciones ha 
sido conservada viva durante más 
de ocho meses, en ázoe puro. En 
temperatura de 37 orados la “Ga- 
Uleria” vibra de actividad y ansia 
de oxigeno. Para prolongar la vida 
de este insecto, que normalmente 
es de siete días, Destouches ha exL- 
perimentado varias combinaciones 
de sueño y de actividad alternados, 
es decir, pasos sucesivos de 37 TAS 


dos a 2 grados Lajo cero, y ha 
obtenido los mejores ltados al- 
ternando el calor y cl frío en pe- 
ríodos de 24 horas cuando la mari- 
posa ha salido del capullo, es decir, 
en el momento que, en el hombre, 
corresponde al estado adulto. Asi 
las mariposas vivieron 25 días en 
we2 de 7 y depositaron ama cantidad 
doble y aun triple de huevos. 301 
sueño provocado en la “Galleria: 
no es semejante al sueño del hom- 
bre, pero, como dice Destauches, 
los dos fenómenos son del mismo 
orden, 

31 doctor Carrel ha efectuado los 
anismos experimentos, no con Ejem- 
plares de “Galleria”, sino con un 
pequeño animal marino, 1 sus con- 
clusiones, si bien difieren un poco 
de las mencionadas más arriba, 
son elentadoras en cudnto a la po- 
sibilidad. de prolongar ortificial- 
mente la vida mediante períodos de 
sueño en ciertas condiciones, 


José Ramón VILLANUEVA, 


com- 


EVAAANANAVAAVAARVAAARAL 


resulta el chocolate 


Téngalo presente: 


Chocolate 


MUCHACHO DE PORVENIR 
Uno de los jefes del establecimiento 
púló al muchacho en una mentira y 
le dijo, enojado: 

— ¿Babes lo que hacemos nosotros 
con los muchachos 


7 


Tas? 


que dicen 

—Sí, señor, —£ué la 
cuando son grandes, La, log 
corredores y los munda a vender las 
COSas, 


respuesta, — 


hare 


cása 


Noél 
madres se lo dan a sus hijos en esa forma para 
merendar, convencidas de 


delcite que si fueran bombones, porque el chocola 


VQAIVOYAAAAOUAAAAA ADORA 


Una golosina deliciosa 


comido erudo. Muchas 


sus cualidades alimenti- 


cias, y los pequeños saborean las barritas con más 


te 


Noél produec en el paladar una sensación muy orala 
de suavidad y tiene mn exquisito gusto, debido a su 
pertecta refinación y a la superior calidad del cacao, 


el azúcar y la*vainilla, sus únicos componentes. 


Puro, sabroso y aromático. 


Para todas las edades y en todo momento. 


lb lbn 


GENERALMENTE 


El desertor fugitivo fué sorprendido 
por un jefe a larga distancia del 
irento. 

—; Cómo? ¿Usted se escapa? 
iente, 

—Xo soy teniente; soy general 

— ¡4h! 

-—¿Deo qué se asombra ? 

—Estoy pensando en cuánto habré 
corrido, sin darme cuenta, para logar 
hasta un sitio donde hay un general. 


—Sí, te 


IMPROBABLE ViCTIMA 


»—¡Déjelo, señor! Ya le castigará cuando lo haga otra vez. 


-—¿Y si no vuelvo a hacerlo? 


cc 
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Los fabricantes de teluloide del 
Japón han pedido al gobierno que 
prohiba la exportación del alcanfor. 
Como el Japón es el único país en que 
existen árboles productores de alean- 
for, si se hiciera efectiva la medida 
solicitada, todo el mundo sufriría de 
una carestía de esa substancia, aun- 
que no desaparecería totalmente por- 
que se le puede fabricar sintética- 
mente en -los Juboratorios químicos. 
Esta última producción aleanzaría pa- 
ra la fabricación de celuloide, materia 
de gran consumo—Tecuérdese que las 
películas cinematográficas son de ce- 
-huloide,—pero no para los usos medi- 
cinales. Ni siquiera queda el recurso 
do eultivar el aleanforero en otros 
países, pues es un árbol que produce 
¿esa substancia, en cantidad explotable, 
cuando tiene 200 uños por lo menos. 
Asegura un matemático berlinés que 
el costo de la expedición de Colón 
¿que desenbrió la América, fué de 7250 
Jolón mismo 
recibió 320 pesos, los capitanes de los 
otros dos barcos 180 pesos, y cada 
tripulante 29 pesos oro. Jl equipo 
de las tres mayes costó 2825 pesos. 
Una ¡joven de Los Angeles, Mamada 
Edith Terry, ha pintado centenares 
de cuadros sin utilizar pinceles, sir- 
viéndose de Jus puntas do los dedos. 
- Sus únicos útiles son el lienzo, la pa- 
—Jeta, las pinturas, un enchillo y un 
trozo de género, Aplica con el cuchillo 
la pintura del fondo y todo el resto 
lo ejecuta “a dedo?”. 


Jay en Rusia 1229 mujeres por 
cada 1000 hombres. Siguen a Rusía, en 
cuanto nl exceso de población feme- 

nina, Alemania con 1.100 y Austria 
con 1.069 mujeres por cada 1.000 hom- 
bres. 
Por cantar para discos de fonógrafo 
«solamente, el famoso tenor italiano 
Caruso, recibió por honorarios y dere- 
chos 445.000 libras esterlinas. 


Sólo tres personas conocen el santo 
y seña para entrar en la Torre de 
«Londres, la antigua fortaleza y pri- 
sión: el rey, el lord mayor y el jefe 
de la guardia de la torre. De acuerdo 
con uno costumbre tradicional, cada 
enatro meses el rey comunica al Jord 
mayor el nuevo santo y seña que ha 
elegido, 

pS 

Yl comprador necesita dos ojos; pa- 
Ta, el vendedor, uno es bastante,—dice 
un proverbio italiano. 
le o — — 
En uma de las más grandes escuelas 
—Jondinenses se verificó experimentos 
«de los cuales resulta que los niños que 
xespiran mejor son también los más 

inteligentes de sus respectivos grados, 

na vez más se comprueba que la Jen- 

litud de inteligencia está asociada 
Comúnmente a la mala salud. 


/ 


En el mercado mundial se nota ca- 
vestía de azúcar, debido al gran au- 
mento Tel consumo de azúcar en los 
Estados Unidos desde que se decretó 
Ja prohibición deslas bebidas aleo- 
hólicas. : 

Existen en Inglaterra leyes que da- 
tan de 1875, destinadas a prevenir los 
peligros y molestias del humo de Jas 
chimeneas, pero son de difícil aplica: 

ón, porque según ellas una persona 
damniticada tiene el derecho de reclió 
mar cuaudo se trate de humo negro o 

cuando se prueba que ha habido negli- 
gencia parta evitar Jas molestias del 
humo. Aunque purezea ridíenlo, el caso 
es que los pocos que han sido deman- 


PUCHITOS 


dados se han defendido válidamente 
diciendo que el humo no es negro, sino 
obseuro o gris y cuando fueron atusa- 
dos de neglgencia prefirieron pa 
Ja multa, que es insignificante, en vez 
de adquirir los costosos aparatos para 
evitar el humo. 

Aunque el radium ha sido encontra- 


ha declarado con toda gravedad, en 
mórito de diversas consideraciones de 
orden científico y profesional, que Ta 
mejor hora para dar cuerda al, reloj 
dle bolsillo es por la mañana, cuando 
uno se levanta. 


Todo el mando usa la goma arábiga; 


supo 


do en muchos países, los listados Uni- 
dos han sido y son el principal pro- 
ductor. Se ealeula que ese país ha pro- 
ducido 150* gramos de radium, que 
valen 20 millones de dólares, 11 90 
por ciento de ese radinm procede del 
mineral de carnotita de una sola re- 
gión del sudeste de Utah. 


Una asamblea de relojeros ingleses 


PURO, AROMATICO 
Y  ECONOMIICO 


Sec.Premios.Av. de Mayo 894 


seguramente no habrá mesa de despa- 
cho ni pupitre de oficina en que 1n0 
figure un frasco «de esta substancia, y 
sin embargo pocas personas saben de 
dónde viene. 

El vegetal que la produce es la 
“acacia arábica”?, árbol de dos a seis 
metros de alto con hojas divididas que 
llevan dos espinas en la base. La goma 
era conocida ,en la más remota anti- 


Variaciones de relojes de péndulo 


Los relojes de péndulo, dice Hen- 
ry de Varigny, no presentan sicm- 
pre el funcionamiento regular que 
se les atribuye. Aun los mejores, 
los astronómicos, y colocados en 
un ambiente invariable tienen va- 
riaciones inexplicables. Han sido 
estudiadas en el Observatorio de 
Besancon, en uno de los póndulos 
del establecimiento, no substraído 
a las variaciones de la presión, pe- 
ro encerrado en una caja de vidrio 
cuya temperatura varía lentamon- 
te, Se comprobó que el póndulo re- 
tarda desde principios de año has- 
ta el 10 de abril más o menos; del 
10 de abril al 11 de septiembre pre- 
senta fluctuaciones indecisas y ade- 
lanta hasta diciembre. 

¿De qué depende este fenómeno? 
Si dependiera sólo de la tempera- 


tura, la curva de las variaciones 
debería presentar el máximo y el 
minimo en los períodos de tempe- 
ratura máxima y minima. Ahora 
bien, esta concordancia existe con 
respecto al mínimo pero no con 
respecto al máximo que se presen- 
ta cincuenta días antes de la tem- 
peratura máxima. 

No existe tampoco concordancia 
con la presión atmosférica: en las 
cifras de la presión registradas du- 
rante doce años no se encuentra 
una periodicidad tan munifiesta. 
Egiste, pues, olra causa, y, en efec- 
to, los péndulos substraídos a las 
variaciones de presión y de tem- 
peratura presentan la misma curva 
anual. Pero no se sábe cudl es esa 
CUusSa. 


EN LA SOMBRERERIA 


“y de la conversación en ambos sexos, 


No besan a sus niños 5 


<__—— 


- Con el consiguiente sufrimiento por 
su parte, usted observará que a sus 
niños nadie los besa. Ellos presentan 
en el rostro, brazos y demás par 
del cuerpo, granitos, barrillos y otras 
ernpeiones de la piel, síntomas incon- 
fundibles de impureza en la sangre, 
producidas por desarreglos enel apa: 
rato digestivo, Evítelo empleando el 
eficaz remedio azufre termado, de in- 
superable bondad y muy agradable de 
tomar, Jl éxito de esta sencilla medi- 
cación es seguro, si se toma el legítimo 
azufre termado en venta en todas las 
farmacias. 


giúedad. En el siglo xvrr, antes de la 
ristiana, los egipeios la emplea- 
ron ya en la fabricación de colores 
para la pintura. La voz ““Kami??”, con 
que la designaban, es sin duda el orí- 
gen de la palabra griega ““kommi?”?, 
de donde parece derivarse ““goma??. 
Esta goma se recolectaba en los va- 
Mes del Nilo, donde la ““acacia arábia 
ca?” fué, en otro tiempo, abundante, 
Pero era importada en su mayor parie- 
por navíos, procedentes «lel golfo «Te 
Aden. Es de presumir que el puerto 
de Aden la recibía en parte tan sólo 
del interior de la Arabia, y que pro- 
venía de la costa de las Somalis. Más 
tarde, bajo la dominación romana y 
durante la Edad Media. Aden servía: 
de factoría a la goma procedente del' 
país de los Somalís; la Arabia produ- 
cía eantidades enormes que, desde De-* 
jeddah, en el mar Rojo, eran expor-. 
tadas a Luropa. f 
Hoy se recolecta en la costa de 
Africa, y sobre todo en el país de los 
Somalís, Estos recogen Ja goma, que 
ellos llaman gonhio, durante los meses. 
de diciembre y enero. 11 procedimien-. 
to de explotación es bien sencillo: 
practican largas incisiones en el tron- 
co y las ramas gruesas de los árboles; 
la goma se desliza y se solidifica, se- 
cándose en la superficio de la corteza, 
La recogen cuando está seen y reco 
loctada la «dle un distrito la encierran > 
en una especie de cañizos, envueltos: 
con piel de cabra, y la transportan en- 
camellos a uno de los establecimientos 
ve la costa nordeste del Africa sobre 
el golfo de Aden. 


Hay que reconocer que la estadísti. 
ca es uma ciencia divertida. Unos 
cuantos señores que a clla se dedican 
han observado un hecho muy sienifi- 
cativo en las estadísticas de matrimo- 
nios de sordo-mudos. De sus indagacio- 
nos resulta que el número de sordo- 
mudos que han logrado contracr ma- 
trimonio es grandísimo, mientras que 
han sido muy pocos los sordo-mudos 
que han encontrado sua medía naranja, 
va por su gusto o yA porque muy pocas 
señoras hayan querido unir sus desti- 
nos a los de caballeros faltos de con- 
diejones para oir y responder a sus 
QISCUUSOS. ; 

El hecho ha dado pie a muchos fi16- 
sofos cínicos para haeer cáusticas dia. 
tribas acerea de las facultades del oído 


pa 
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poro sus sarcásticas Observaciones so- 
bre la inclinación relativa de hombreg + 
y mujeres a casarse con persovas mu- 
das nada resuelven, y el hecho sub. . 
siste. 


¿Quiere Vd. preservarse 


de las enfermedades que se Ges-' 
arrollan y se contagian con la 
humedad y cl frio? : 


No vacile; tome pastillas RIN-RIN y sn 
organisme será refractario a los contagios - 
de las enfermedades de las vías respirato- 
rias, proplas de la actual estación. Pídalas 
por gu nombre y no acepte otra marca. En 
todas las farmacias, a 45 centavos la caja 
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Qué Irancecd: 


invitados a la “ 


1 


m 


La música suelta, 


“soirée” 


con sus carátulas chillonas y 


hc 


cuando 


yb 
"TY 


multiformes, 


Para 
Mej 


demostrar que, efectivamente, “La 
py: Música del Mundo” es una Obra inter- 
tal y no sólo aquí sino en toda la Amé- 
rica Latina ha sido valorada y juzgada por 
los más eminentes maestros y compositores, 
extractamos a continuación algunos juicios 
eríticos,+ sintéticos, que ilustrarán sobre el 
particular: 


De Alberto WiHiams (ilustre maestro y 
compositor argentino): Y 
“Is una antología magnífica de las más be- 
“Das producciones para piano, y para eanto 
“y piano que comprende a los clásicos y a 
¿OS modernos de todos los E 
“países y abarca todos los 
géneros.” 


De Rafael Pastor (famoso 
compositor cubano): 
“Encuentro que sus páginas 
“musicales encierran cuan- 
“to de bueno y selecto es 
“admirado del mundo filar- 
“mónico.” 


De Claudio Arrau (pres- 
so concertista chileno): 
“Ea persona que obtenga es- 
“ta obra podrá adquirir con 
“ella una cultura musical 
“completa y apreciar debi- 
“damente el mérito de los 
“más grandes compositores 


“de la: literatura musical.” 


De Ernesto Drangosch 
(compositor y eminente pro- 
fosor argentino): 

“Debo manifestar abierta- da 
¿Mente que es un trabajo estupendo y pres 
cioso bajo todo punto de vista. Jin esta Ja- 
“hor se dieron la mano, belleza y minuciosi- 
“dad. ls realmente “La Mejor Música del 
“Mundo”, presentada en la mejor fórma po- 
“sible, y con eso creo haber dicho todo.” E 


De Wilhelm Kolischer (distinguido profesor 
y compositor uruguayo): 
“Considero que, por contener una verdadera 
“sclección de los mejores trozos de los gran- 
“des autores, es indispensable para formar 
“la biblioteca de los estudiantes y de todas 
“las personas aficionadas a la música.” 


TAO, 


Y como las tr anscri iptas ponem 

sición de los inter 3 Cientos opiniones 
a cual: más elogiosa, nostrativas de z 
nuestra obra está respaldada por las 
eminentes autoridades latinoamericanas en el 
arte musical, 


10 REGIOS LOMOS 


encuadernados en tela verde, profu 
ilustrados con cuadros alusivos 4 la 
impresos en papel “glacé”, econ más Es 
bellas páginas de música, constit 
tima expresión de las modernas arte: 
Ticas y el complemento indispensable par: 
su piano y el más alto e 
ponente de cultura musical. 


Unica en su género, la 
han declarado unánimemen- 
te los mejores Profesores 
de piano y Concertistas la- 
tinoamericanos y europeos. 
Su contenido halla proli- 


jamente clasificado por Tn- 
dice de Compositores, por 
Nómina de las Se ges 


por Grado de Dif 
en atención a la vi 
enorme de Combnositc 
“aimundiales incluídos, tic 
también un Indice de J'ro- 
nunciación. 


he 


Únense al valor artíst ico 
y musical de sus bellas 
ginas, el recreativo ei 
tructivó, por- la forma 
que ha sido combpliada, Pu- 
visada y digitáda. 


ABSOLUTAMENTE GRATIS 


obsequiaremos a los primeros 100. subserip- 
tores con el hermoso estante de cedro Justra- 
do a muñeca ys se ve en el presente" sra- 
bado, que por la belleza de sus líneas dará 
una nota de arte y de buen gusto «un en la 
sala. más exquisitamente alhajada. 


en 


prefieran otro 
la lista 
a su 


Los que en lugar del estante 
a la Casa 
uno 


obsequio pueden solicitar 
especial de reg sulos, para escoger 
agrado, 


Bl... 008 pasa Vd. ante sus 


aquéllos han pedido a una pianista de 
mérito que luzca sus habilidades en el teclado... 


daría cn su sala una nota antiestética, aparte 
ejecutante hallarán lo que desearan tocar después de buscar media hora entre 
previsión se subscribe a la enciclopedia de arte musical más conmipleta y extensa que se ha editado, como lo €s 


MEJOR MUSICA 


un montón de papeles, 


Famosa Biblioleca Musical ParaPlano 


y otros maestros tan cólebres y 
son los principales directores de esta notable Enciclo- 
pedía Musical. 


ba 


Nofiene 
repertorio!| ] 


y esto ocurr 


i 


e porque Vd, al comprar su 


Jicrmoso piano se olvidó de adicionarle 
cl complemento indispensable, como es 
un repertorio musical clásico, capaz de 
satisfacer las variadas tendencias y gus- 
tos artísticos de sus selectos invitados y 
gue a la vez le proporcionarán a Vd. el 
clemento indispensable para aprovechar 
una inversión tan grande como la que le 


ha ocasionado la adquisición de ese piano. 


ni la 
lo que no sucederá si, obrando con toda 


de que posiblemente ni Vd. 


di MUNDO” 


que le brinda en sus páginas las Obras más célebres, las 
joyas más preciadas de los genios musicales más grandes, 
antiguos y modernos, 


1:08 CLASICOS, LA ESCUELA ROMÁNTICA y 
MODERNA, PIEZAS DE SALÓN, DE CON- 


CIERTO y BAILABLES CLASICOS — LAS 
ARIAS MAS FAMOSAS DE LAS OPERAS — 
LA MÚSICA VOCAL DE TODOS LOS PAÍSES. 


T. Paderewsky, M. Dumesnil, Perello de Segurola 
y famosos como los citados, 


The University Society Inc. 


Educational Publishers 


Rivadavia 850 - U.T. 0541 Riv. 


Buenos AIRES. 


THE UNIVERSITY SOCIETY INC. 


Rivadavia N.* 850 - Bs, Aires 


Sírvanse remitirme “La Mejor Música del 
Mundo”, conjuntamente con el estante que iba 
tra este grabado. , 

Incluyo como pago inicial $ $.—.y una Y 
recibida la mercadería me comprometo a abo- 
nar 4 Vds. el resto en 25 pagos. mensuales de 
Desos 
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O Mienteas los hombres de ciencia condenan el uso de alcaloides por sus resul- «la aduana de la capital none en venta uma partida de ellos, > 
O. tados funestos,.. 
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A .£ 2 hot . 7 O A * A Pa e 0 “o a 044 y srta O 
E A 5 La portación de armas está prohibida por disposición pelicial.., «7, sin ombareo, las armerías ofrecon un arsenal de ellas, sin exigir $ 
E (0) requisitos para su adquisición, 
E ; 
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Se proclama la necesidad del orden social... ... y, Con cualquier pretexto, nos pasamos la vida en huelga. 
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Muchas reverencias vara no delegar el mando... pero la procesión anda por dentro. 


1... 


D'3. de Dojes. 
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Cuando el sol baña el muro delan- 
tero- de la vivienda, sacan sus sillas 
de paja, y, huseando cada eual su si- 
tio, se sientam con reposados. movi- 
mentos; 

—Tengo todavía: en el euerpo el 
cansaucio de ayer, —dice uno, 

—Fué: mucho andar,—añade otro, 

—Mucho andar... 

Som tres. Parecen de la misma 
edad; no obstante la desemejanza: de 
expresión de sus rostros y. la. diferen- 
te contextura: de sus: euerpos' que cu- 
bren lustresas vestimentas. Guardan 
silencio, iumóviles, atentos a los ru- 
mores que arrastra: el viento: a lo Jar- 
go de la soleada: callejnela, 

Uno dice: 

—Hoy no calienta el sol. 

Los otros asienten: 

—No' calienta como: ayer... 

Y los. tres alzan: Jas frentes y, al 
sentir sobre sus muertos ojos aquella 
suave. tibieza, sonríen. con agradecida 
sonrisa que ilumina. sus semblantes. 

—Debe estar el cielo muy. azul. 

' —¿ Azul? ¿No sientes que hay nu- 
bes? Me pasan por la cara... 

El que aparenta menos: edad—un 
niño rubio, de tez. pecosa: y euyos ojos 
abiertos. cubre lechoso velo-— tiende 
el cuello en una expectación atenta, 
como. si: le: fuera: dado: percibir el roce 
de las nubes que bogan en lo alto. 

—Debhen correr muy ligeras con es- 
te viento, —expresa. 

Cambian impresiones, tratando 
adivinar el tiempo: que va. A hacer 
durante la próxima noche; nadie po: 
dría imaginar que son de; verano 0sos 
días. frescos, esas: tardes que azotan 


“Jos vientos... Y pensando que el pró- 


ximo jueves: han de atravesar el po- 
blado para ir hasta el “Bar” de la 
Estación, se confían sus temores por 
el obligado regreso a través. de la no- 
che desamparada, 

¡Si pudieran permanecer en caso 


durante Jas noches, si al menos no. hu- 


bieran de trabajar más: que: de: día, 
todo. el día, para reposar después en 
la» vivienda junto al brasero! Pere 
alí no cuentan con más: trabajo. se- 
guro que el que les paga el ““Bar””, 
y fuerza: es resignarse. 

Hablan, hablan inmóviles, hieráti- 
eos, tendido el euello, con Jos brazos 
caídos: sobre. las rodillas y abiertas 
las. manos, en euyas palmas suave- 
mente deposita: el sol su limosna de 
Juz,, Ñ 

El guarda-agujas de la estación 
exuza: por delante: de ellos; es un: mo- 
cetón rubios, de. eara. truhanesea. Los 
contempla un instante; les dice al 
pasar: 

—¡¡Aló, niños! Buen solcito. .. Has- 
ta mañana... : 

Y sigue su: eamino de prisa, las ma- 
nos; en los bolsillos del flotante: pan- 
talón de pana, el cigarrillo caído. so- 
bre. el labio. 

Los ciegos. han respondido. con. un 
“Buen día?” y han tornado a. su si- 
lencio, sin que la. opaca expresión de 
sus rostros se altere, Unicamente. el 
que aparenta menos edad, alarga el 
cuello. y presta oído al rumor de los 
pasos que se alejan por la empolvada 
¿alMejuela: 

—¿Ma dicho hasta mañana? 

—Hasta mañana ha dicho. 

—¡¿Pero mañana es jueves? 

-—No, mañana. es miércoles, 

—¿Miércolos? 

Er de más edad Jes afirma: 

Vañana es jueves. 

—Jueves... ¡Cómo pasan los días! 

Y se callan. Para los dos' más ¿ó- 
venes: lag. afirmaciones del otro ciego 


). son casi siempre decisivas; le guar- 


dan ambos. cierto respeto porque ““an- 
tes veía”? y. ellos mo han visto nun- 


de 


LOS CIEGOS, 


ea. Su suerte os ahora igual, no. pue- 
de ver; pero tiene lo que ellos jamás 
tuvieron; el recuerdo de un tiempo 
lejano en que vió, y de aquel pasado 
que evoca en sus conversaciones, di- 
mana: para: los: otros dos un. poderoso 
prestigio, Lo escuchan con agrado, lo 
consultan, Jo acatan; Conocen ahora 
muchas eosas a traves de sus relatos, 
porque: sabe: hacerse comprender; y 


evando el acento amigo les traza sus 
confidencias, Jas enflaquecidas wa: 
nos de Jos gemelos tiemblan, tienen 
sus dedos vibraciones de: párpados, 
sonríen agradecidos, Jes parece ver... 

«Y de aquel prestigio y esta sabis- 
facción ha nacido entro Jos ciegos el 
fraternal afeeto que los une. 

Los dos menores son hijos gemelos, 
nacidos en aquel poblado; el otro vino 
de Ja ciudad distante, contratado 
para tocar en el “Bar? ADÍ 50-e9- 


por 
Rafael MALUENDA 


nocieron, de alí salieron una nocho 
para la vivienda y desde entonces” se 
les Ma visto siempre unidos, aunque 
el earácter del ciego forastero disto 
muslo. del de Jos dos gemelos. Tam- 
bién. la expresión. de su rostro y. hasta 
su ceguera es distinta; Jos ojos de 
uno. de los gemelos lucen espeso velo 
blaneo, los. del otro han desaparecido 
bajo los párpados hundidos: y. eárde- 


nos; los del ciego forastero son de un 
verde purísimo, siempre están agita: 
dos bajo: el arco de las cojas y €s nor 
cosario advertir su vaguedad y el bre 
Mo- de muerto cristal de sus pupilas 
para: comprender que equellos ojos ya 
no. pueden: ver. 

—Dieen que van a hacer títeres en 
la Barraca Grande, — insinúa, el de los 
ojos blancos. 

BT otro recoge la frase, reflexiona 
y expresa: 


DULCE ESPERANZA 


Se va la tarde y otra nueva tarde 


vendrá mañana, 


como vendrá otra vez el sol y luego 
enla noehe a brillar estrellas blancas, 
pero no tornas tá, aunaue te aguardo, 


dnlee esperanza! 


ds tan corta esta senda 
que leva de la vida hacía la nada, 
que cuando se ha Hegado al fin del viaje 
hemos perdido fe, sonrisas, lágrimas... ! 


Cantemos, ¡oh! poetas, 


eantemos al dolor, a la nostalgia, 


a la tumba bajemos y al olvido, 

a Ja. noche sin término, obligada 
mansión de los misterios, sí, bajemos 
pero brindemos antes nuestras ansias 
de belleza y amor, pues una intensa 
emoción hay que dar a esta jornada 

de vida que nos resta, porque es triste 
partir sin refuleencias en el alma! 


“¡Vivamos la: grandeza de las cosas 
que ofrece el Cosmos y que el sol depara 
su purísima. luz, hombres hermanos, 
para forjar la: obra del mañana! 


Si después de la vida está. la muerte, 


quede al menos la esencia de nuestra. alma 
come en triste: rosal, solo: y sin flores 


besado por el aura 


Hota un. perfume juvenil de rosas" 
en: las temblantes ramas! 


Se va la tarde y otra nueva tarde 


vendrá. mañana, 


comó vendrá otra vez el sol y luego 
en la noche a alumbrar estrellas pálidas, 
pero no ternas tú, aunque te aguardo,, 


dulce esperanza ! 


—Bien estaría si nos Jlamaran; ya 
no tendríamos que ir all ““Bar””... 

—Así lo ha dicho el puarda-agujas. 

EY mayor afirma con sequedad: 

—Ha mentido, de seguro; 

-—Porque miente,;—y añade en se- 
guida:—Yo seguiré trabajando en ol 
ABR 

Los gemelos guardan silencio; co y 
nocon el carácter de sutaciturno com 
pañero y nunca lo contradicen Nor. 
ignoran, además, que odía al guarda- 
agujas y que su solo nombre haste 3 
para irritarlo, : 
Aquel zumbón de rubia enbeWera Be 
complace en desesperar con: sus: pro 
mas 2] desdichado, y, bwilándose de: 
la: nerviosa movilidad de sus pupilas; 
ha Jlegado a establecer que Martí 
““oseucha eon los ojos”? Tal vez no» 
hán sido esas chanzas, ni otras mu- 
chas; Jas que han encendido 0% 
ciego su animadversión, sino las sos- 


pechas: que el guarda-agujas ha ma Q z 


nifestado respeeto de... . 

— ¡Bendito sew Dios! —MuUImura Con ( 
desolada pesadumbre. a 

Durante el día y mientras vesques 
braja el sol el enjabelgado muro de 
la vivienda, los tres: ciegos: se entres. 
gan a aquel adormilado: reposo. Raw 
vez se amiman; sus conversaciones 
son breves; y sus frases: condtnsam 
con vadeza la inocencia, lau esperanza 
o el dolor de-sus meditaciones. 

Cuando: Hega la tarde entran en: las 
vivienda; el primer cuarto 0spariosoy. 
blanqueado y cubierto por unw ester 
ra, está destinado a los: parroquianos 
que a esa hora, de regreso: del tar. 
bajo, entran a beber y a escuchar auna 
caneión del ciego de los ojos: blancas. a 
El y su hermano tocan la guitarras, 
fa madre, —así nombran: ellos: a la: par 
trona que les da alojamiento;—expen= 
de su mercancía alabando la. dustro- * 
za de ““sus niños”. En: raras: ecasior 
nes accede Martín a los Tuegos: de: los» 
parroquianes, a quienes entusiasmant 
Jas: toeatas de su violín. Para: aque- 
Hos trabajadores incultos es SOXPvOm= 
dente la habilidad del mozo, y nada. 
hay comparable a los cadenciosos: 80 
nes de su instrumento quo, a ratos 
cerrando: los ojos, les parecen las que 
jas de alguien, de alguien que Se mu- 
riera de pena. Pero Martín no. tocar 
sin que le paguen y ellos no siempr 
pueden pagar, ; 

Así, pues, mientras los gemelos: pul 
san sus guitarras y puntean melaneó- 
licas canturrias, Martín se recoge 
un extremo del evarto, inelina la ca 
beza y escucha en silencio. o 

Ha sido 6l quien enseñó mw los ge: 


-melos: las: mejores canciones cn e 


cuentan en su repertorio: en camb , 
ellos se han prestado gustosbs d aya e 


«darle en la realización de sus 


siciones. Martín tiene dos: piezas 
ventadas por él y aplaudidas por 
parroquianos del dd eE 

AY atardecer, cogidos del brazo; 
afianzados a la espalda sus instru 
mentos, emprenden el camino: hacia. 
pueblo; y quienes Jos vew eruzar do 
prisa, seguros de su: ruta, admiran 
certeza de aquellos tres desdie 
que no pueden ver. 

II 


/ 


Abren Ta puwerta-nrampara det 
““Bar”?, entran y un instambe: perma- 
necen quietos, en espero de la: indicar 
ción: de siempre. e 

— ¡Adelante! No hay tropie 

detrás de 


les advierte el patrón. : 

Entonces se colocan uno € 
otro y, evitando las mesas, sm 
ciones, llegan Hasta eY pequeño 
cio que se Jes ha destinado: junto : 
mostrador. Se instalan, sacan sus 108 
trumentos y en tamto empiezan a 


- narlos, giran la cabeza, pros 
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oído a las voces de los parroquianos. 
Un momento después ya saben los 
ciegos el número de elientes que hay 
en el recinto, reconocen a los consu- 
midores amables, se dan cuenta de si 
han venido forasteros, Luego cam- 
bian impresiones entre sí. 

Yl ““Bar'” de la estación podría 
ser clasificado entre un figón y un 
cafetín, Es una sala espaciosa cuyos 
muros cubren olcografías y eromos, 
recortes de periódicos y anuncios de 
licores. Una docena de mesas rodea- 
das de pequeños bancos ofrecen des- 


S “ámso a los parroquianos y a los via- 


Joros de los trenes, que prefieren be- 
ber una copa en aquel tabuco bullan- 
guero, antes que prestarse a los timos 
del hotelero de la estación, Su clien- 
_fela es, pues, abigarrada; la compo- 


4 hen campesinos, gente poblana, twa- 


bajadores e individuos difícilas de 

ser clasificados social o industrial- 
- mente. Una sola condición exige el es- 

tablecimiento a sus favorecedores: el 
- inmediato pago del consumo. Así lo 
- expresa. sibilinamente un sucio cartel 
Que en uno de los muros declara “* Hoy 

mo se fía??, mientras en el muro de 

enfrento un ceartelón gemelo reco- 
'- mienda: “Vamos pidiendo, bebien- 
do, pagando y saliendo””, 

Es a la última parte de la discreta 
prevención a la que menos se som2- 
ten los parroquianos; han hecho del 

-**Bar'? punto de reunión y charla, y 
hasta tarde permanecen en ól, dando 
expansión a las ansias de bebida y 
jolgorio que el trabajo rudo acumuló 
durante el día. 

Rara vez surgen disputas; son más 
raras aún las riñas. Precabido, el pa- 

n interpone a tiempo su influen- 

, Cia; sabe pactar acuerdos; es alto, 
fornido y tiene una fuerza hercúlea. 

«Los ciegos se ponen de acuerdo; 
rtín arranca de su instrumento la 
rimera frase, y a una los dos geme- 

Ñ empiezan el acompañamiento, To- 
an **Sobre las olas??, y por sobre 
los cadenciosos sones de las guitarras 
+beje musicales arabescos el violín, 
ñadiendo animación al monótono 

. vals. Log parroquianos se han silen- 
lado un instante, y en el espacio 
cargado de humo de cigarros y de 

) tufos alcohólicos, el vals resuena ex- 

- trañamente: 


Olas que al llegar 
plañideras muriendo a mis pies... 


Poco a poco, desentendiéndose do 
la música, los bebedores tornan a sus 
las, Las notas del vals se ahogan 
rumor de las conversaciones y 
trabajosamente, se las distingue 
3 sobreponiéndoso al bullicio en 
cortas treguas que los consumido- 
dan a sus gritos, a sus carcajadas, 

us imprecaciones: 


lo hablan de un amor 


Suspenden los ciegos su tocata; los 


$ gemelos hablan en voz baja, 


- —Hay que encargarlos a la ciudad. 
Martín extiende el cuello por sobro 
el mostrador; dos veces ha saludado 
media voz: 
Y como no le han respondido, por- 
anece atento, en una espera que pa- 
rece impacientarlo. Va a alzarse de su 
anco, cuando se abre la puerta-mam- 
para y un acento declara: 
.—¡Por la vida! Corre un viento 
yz de arrastrar un carro... 
artín se ha dejado caer en su 
ento, wientras €l guarda-agujas 
eruza el recinto en dirección al mos- 
trador. Saluda: 
¿Qué hay de nuevo, patrón? 
—Nada que yo sepa, Vicente, ¿Qué 


Advierto a los ciegos, les da las 
venas noches; contempla a Martín 
ecogido en su hanco, sonríe, y vol- 


—¡ Y la Rosa? 

—AMá adentro... A esos se les an- 
tojó un ponche caliente... : 

Vicento bebe, se enjuga con la ma- 
no el rubio mostacho, vacila un ing- 
tanto, mirando a Martín, luego se de- 
cide; de puntillas aproxímase al mú- 
sico hasta colocarse detrás de él, se 
inclina y le murmura al oído: 

—¿Con que te gusta la Rosa, pre- 
cioso? 

Se aleja después, bailoteando, para 


—Nada, —declara con irritado 
acento, 

Por la puertecilla del fondo, ha- 
ciendo erujir las almidonadas ena- 
guas, sobreviene la moza. Cruza el re- 
cinto sonriendo, y va a depositar s0o- 
bre una de las mesas el tiesto en que 
humea el ponche. 

—¡Listo!—declara, manoteando pa- 
ra evitar la amenazante caricia que 
los manilargos quieren imponerle, Uno 
de los bebedores suplica. 


MATER DOLOROSA 


(Del libro de poesías ““La fuente de lágrimas”, recientemente aparecido) 


A don Victoriano Menéndez 


Oscuro y triste el dormitorio. Apenas 
muestran las cosas un contorno leve. 
Lo que más se destaca es una cuna 
y en ella un niño pálido que duerme, 


Caen en la almohada sus cabellos de oro; 
sobre el pecho y en eruz sus manos breves. 
Y el cuerpecito, como oculta lira, 
bajo las blancas sábanas se pierde. 


Al lado está la madre. No se cansa 
de besarlo en la boca y en la frente... 
y le arregla las manos y el cabello... 
¡y el angelito, candoroso, duerme! 


De vez en cuando va un suspiro al aire; 
sigue después la queja más doliente... 
¡y la madre solloza en el monólogo 
de una gloria temprana que se muere! 


Y la dobla el dolor sobre la cuna... 
se desespera... no hay quien la consuele..., 
lanza un grito terrible... se desmaya... 
¡y el angelito, candoroso, duerme*' 


confundirse entre los grupos de pa- 
rroquianos, Martín no se ha movido, 
pero su semblante se ha tornado lí- 
vido; murmura algo entro dientes, 
erispando los puños. , 

-—4Qué te ha dicho?—pregunta uno 
de los gemelos, 


Cayetano ORESTE, 


-—Echele una rovoltura con la mano 
¿quiere? 

Ella finge complacerlo y se aleja 
sin dejar de reír, con una risa aguda 
que semeja chillidos de pájaro. 

—Buenas noches, —dice a los cie- 
gOs. 


e 


CURIOSIDAD, por Miñones 


El curiogo.-—¡Rico niño! ¿Qué edad tiene? 


La niñera. cho meses cumplió 


la semana pasada 


El curioso (distraído).—¿Ya irá a la escuela, verdad? 
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SILAS PERSONAS 


que padecen esa eruel enfermedad 
llamada hemorroides, quieren librarse 
del peligro que supone una interven- 
ción quirúrgica, deben recurrir, sin 
vacilaciones, al uso de NORIDAL, 
notable específico que puede conside- 
rarse como un brillante éxito de la 
ciencia módica, 

A. las pocas aplicaciones de NORI- 
DAL se advierte su maravillosa acción 
terapéutica, y su eficacia en el trata- 
miento medicamentoso de las hemo- 
rroides, es segura y comprobada. 

Dispuesto en pomos terminados en 
una cánula, con orificios, para la por- 
fecta distribución del medicamento, 
el NORIDAL elimina el peligro de ad- 
quirir infecciones, como suele ocurrir 
con el empleo de medicinas análogas, 
al ser aplicadas con los dedos, 


MENDEL y Cía, 
Buenos Aires: Guardia Vieja, 4439 
Montevideo: Cerrito, 673 
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-—Buenas noches. Rosa, 

—¿No quieres saludarmo, Martín? 
¿Qué te pasa, Martín; qué gesto es 
ese? 

Se ha puesto de pechos sobre el 
mostrador y para hablarle aproxima 
su cabeza a la del ciego: se escapa de 
su cuerpo y de su rostro empolvado 
un perfume penetrante... Los dos 
gemelos han vuelto la cabeza hacia 
la mujer y le sonríen con una son- 
risa que pone en sus rostros emboba- 
da expresión. 

—Quisiera que usted... — empieza 
a decir Martín, 

Pero alguien ha pedido música y la 
frase se queda sin terminar, La Rosa 
le suplica dulcemente: 

—Toquen “mi pieza?”.., 


+. «Sin patria, sin familia, 
sin casa y sin hogar... 


Los bebedores no prestan atención 
a los ejecutantes; pero la moza, alza- 
dos los ojos al techo, escucha deloi- 
tosamente, sumida en dulce arrobo 
que hace oscilar la eurva audaz de sus 
senos, Insinúa suspirando: 

—¡Las cosas que esta me recuer- 
da! La primera vez que lo oí fué... 
—se interrumpe y, tal vez queriendo 
no precisar datos, termina:—Bueno, 
lo tocaban a cinco instrumentos y re- 
sultaba tan lindo... tan lindo... 

Sin dejar de mover su arco, Martín 
recoge aquella espontánea confiden- 
cia y cuando ella se calla, el ciego 
contrae las cejas. Acaso reflexiona. 
¿En qué parte pudo Rosa haber oído 
ese vals? Acaso lo adivina... 

—Rosita, póngame otro ““tinto”* 
chico, 

Martín siente que la chaqueta del 
guarda-agujas roza su hombro. 

—Cuidado... ¡Suelte! Déjeme, le 
digo. ..—chilla la moza. 

—¡Qué esquiva se está poniendo, 
Rosita! . : 

—¡Y usted qué pesado! 


—Tengo que pedirle una cosa, 9 


¿sabe? 

Las dos guitarras marcan solas un 
instante el acompañamiento, La moza 
ríe y responde burlona: 

-—Mala cosa es dar... 

Vuelve a sonar el violín y son agu- 
das y rápidas sus notas. El guarda- 
agujas debe haborse echado sobre el 
mesón; su cuerpo se sacudo como en 
la realización de un esfuerzo por re- 
tener algo que se le escapa. Martín 
ha debido inclinarse para substracrso 
a aquel roce que lo violenta; y como 
los gemelos le suplican: 


o 
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—Más despacio, Martín... Así no... € 


Previene casi con cólera al guarda- 
agujas: 

—¡Haga el favor de no «echarse en- 
cima! 

La excitación que le han producido 
al truhán las esquiveces de la mujer, 
se trueca en altanería contra el cio- 


YY 


go; se revuelve contra él, lo amenaza 
con la voz y con el gesto: 

—¡Oiga, so mugriento, hable más 
despacio! 

¿Es posible? Martín se ha puesto 
de pie, empuña su violín y es amena- 
zadora su actitud. Los gemelos que lo 
presienten erguido junto a ellos y es- 
cuchan el ritmo acelerado de su res- 
piración, tienden a él sus manos, en 
las cuales pone temblores el temor. 51 
guarda-agujas vacila sorprendido... 
No tiene tiempo de decidirse a nada, 
porque los parroquianos más próxi- 
mos, advertidos de lo que pasa, le ad- 
vierten irónicos: 

—¡Oye! Si vas a pegarle, avisa... 

Vicente ríe, ríe sarcástico; se aleja 
de los ciegos balanceando sus brazos 
Y se sincera con solapada humildad: 

—¡Como se les ocurre! Pero es 
que... que a todo el mundo le gusta 
que le pidan las cosas como se deben 
pedir, 

Y nada más, El incidente no tiene 
comentarios y no bien ha tornado 
Martín a echarse en su banco, resur- 
ge nuevamente el bullicio, 

Sólo la moza contempla al músico 
con expresión indefinible; y desde 
una de las mesas dos ojos rencorosos 
se clayan en el rostro de la mujer y 
van después a caer sobre la pálida 
figura del ciego. 

No siempre se resignan los ciegos 
a permanecer junto a la vivienda du- 
rante las horas de sol. Cuando el día 
está hermoso—hay sol, el viento so- 
pla suavemente y cantan los pájaros 
—cogidos del brazo se van al campo. 
Conocen el camino, y aunque en tales 
ocasiones su ruta es la misma, para 
ellos aquel paseo les ofrece siempre 
nuevas impresiones, 

El poblado, en cuyo extremo se le- 
vanta la pequeña estación, queda de- 
trás de ellos. Han calculado en ““tres 
canciones?” la distancia que separa 
la vivienda de] campo. Así, no bien 
echan a andar, el ciego de los ojos 
blancos, que es quien recuerda mejor 
que todos los versos de la canción, 
empieza a decirlog... 


Este era un rey desgraciado, 
que tenía muchos hijos, 
que vivía en un palacio 
y una bruja lo maldijo..s 


Es una melancólica enumeración de 
las desgracias que afligieron a un le- 
gendario monarca. Los ciegos han he- 
cho de ella su pedómetro que, mane- 
jado, por la memoria del de los ojos 
blancos, tiene precisión casi matemá- 
tica; saben que, en llegando aque: 
Mo de: 


¿Se clavan como flechas 
en el corazón del rey... 


están enfrente del ““4lamo cortado?””, 
No tienen sino que oblicuar a la dere- 
cha, y cuando el ciego—que ha reno- 
vado ya dos veces su recitación— 
dice: Z 
Y todos fueron felices 
por aquellas fiestas reales..3 


se encuentran ya en pleno campo, en 
el sitio preferido para su Yeposo 
agreste. 
Deseansan un instante, sobre la 
hierba, charlan, sueñan, Más tarde, 
sabedores de que tienen delante de 
ellos un pedazo de potrero libre de 
obstáculos, se entregan al juego: €o- 
rren, gritan... Y como todos sus mo- 
vimientos son exagerados, amplias y 
extrañas las actitudes que toman, 
siempre con las manos en alto, se Sor- 
prenden los pocos labriegos que han 
logrado verlos al pasar, Porque ellos 
perciben desde lejos la andadura de 
la campesina gente y 2no bien han 
comprendido que alguien se acerca, 
suspenden sus juegos, se echan sobre 
la hierba, permanecen cohibidos, disi- 
mulando, basta que el eco de los pa- 
sos se ha disipado en la distancia. 


¡Borrachera de la luz, embriaguez 


del viento y los perfumes, agrestes 


rumores, qué intensamente herís las 
almas de quienes no pueden contem- 
plar la hermosura de la fuente de 
donde emanáis para ofreceros a los 
hombres! 

Pero esta tarde no están alegres los 
tres ciegos. Fué Martín quien propuso 
el paseo, y, sin embargo, dos veces 
durante la marcha insinuó la idea de 
volver atrás, Mas, tenían los gemelos 
tantos deseos de echar sobre el pasto 
oloroso sus cuerpos cansados, que la 
caminata se hizo, sin el contento de 
otras veces... Y hélos aquí, tacitur- 
nos, oteando con el rostro hacia la 
camviña soleada que se espacia a su 
frente, 

—¿Nos sentamos?—propone el niño 
de los cerrados párpados. 

Asiento el hermano, y los dos se 
echan sobre la hierba, Martín, de pie, 
busca en los bolsillos de su chaqueta, 
saca un cigarro, lo enciende y fuma. 

—Yo no podré fumar nunca,—afir- 
mó uno de los gemelos, 

—Dicen que el gusto del cigarro es 
ver subir el humo; es como un olor 
pesado, nada más... 

—Por eso sube... Tíjate que todas 
las cosas que son olores de plantas y 
de flores suben...” 

—Y el tabaco lo sacan de una flor.., 


armonía humilde y poderosa, extien- 
den el cuello, pareciéndoles, tal vez, 
que todo el espacio es como una gran 
caja sonora en cuyo centro se han 
sentado ellos 'a escuchar. 

Martín les dice de pronto; 

—Yo voy a irme antes. 

—¿ Cómo ? 

—Que voy a irme antes al ““Bar?”. 
Tengo que hablar con el patrón... 

—Pero si es muy temprano, y a esta 
hora dicen que no está... 

—$Í está. 

No le discuten, El les propone: 

—Ustedes pueden quedarse hasta la 
hora que quieran. Yo los espero allá. 
No tienen por qué apurarse—les pre- 
viene—váyanse a la hora de siempre... 

Los gemelos no le contestan y se 
quedan en sileneio, recogiendo el ruido 
de los pasos de Martín que se aleja 
de prisa, haciendo crujir la hojarasca, 

Cuando lo adivinan ya lejos, el cie- 
go de la rubia cabellera empieza con- 
fidencialmente: 

—Yo sé por qué Martín se ha ido 
a esta hora... 

Y hace su declaración en voz baja, 
aproximando su cabeza a la del her- 
mano, como si temiera que alguien 
pudiera sorprender aquella su grave 
revelación. 


Se alquila: 


y se vende en cuotas mensuales 
diferentes tipos de cocinas: con 
VEINTE metros de cañería. 

ALQUILER, desde $ 0.50 » c/l. 


El uso del gas para cocinar es 
lo más práctico y económico. 
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COMPAÑIA PRIMITIVA DE GAS - 


ALSINA 


Coop. 110, Central 


—¿Hace mucho tiempo que apren- 
diste a fumar, Martín? ¿Quién te en- 
señó? ; 

—No se enseña; se aprende solo. 

Se desporezan los dos gemelos so- 
bre la hierba. Uno dice: 

—¿Oyos? El río allá, y aquí un 
grillo... Escucha, 

De lejos Jlega. suave, muy suave, el 
rumor del río, Un grillo canta entre 
los hierbajos, Y aquel son pausado y 
lento de las aguas, apenas percepti- 
ble en los giros del viento, finge una 
melopeya triste sobre la cual desgrana 
el insecto las temblorosas notas de su 
flautín. Sólo los ciegos pueden apre- 
ciar Ja sutil armonía de aquella mú- 


sica; acaso sea ilusión; pero sus oídos 


recogen la agreste melodía y llevan, 
con leve oscilar de sus cabezas, el com- 
pás de la cantata imperceptible, 

—Ahora. Escucha... 

En suave crescendo, el roce estri- 
dente de los élitros de una chicharra 
ha venido a mezclarse en la primitiva 
armonía. Y así, emergiendo del aire y 
de la tierra, perciben los ciegos nuevos 
sones que se injertan, que se arras: 
tran, que se funden sobre el sereno 
cantar del río. Y envueltos en aquella 
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Mientras tanto, aquel de quien se 
habla se aproxima al pueblo; ha eru- 
zado el campo de prisa, hace otro 
tanto con las dos o tres ceallejas que 
conducen al ““Bar??, y Sólo modera 
su andar impaciente cuando se advier- 
te delante .de la puerta mampara del 
establecimiento. 

Entra con lentitud: ni un ruido se 
escucha en la sala desierta a esa hora. 
Da algunos pasos, y va a volverse, 
cuando un acento sorprendido, que 
parte de un extremo, lo detiene, 

—¿Usted por aquí? ¿Por qué ha ve- 
nido solo? 

—Buenos días, Rosita. 

—Acérquese. ¿Y Julio y Manuel, no 
vienen? RÓS ; 

—Sí, más tarde. Yo tenía que hacer 
en el pueblo y les dije que iba a espe- 
rarlos aquí... Si no la molesto... 

—No. ¿Trajo su violín? 

—Lo traerán ellos, 

De pie, detrás del mostrador, la 
Rosita contempla al ciego. Tiene algo 
de maligna curiosidad la expresión de 
aquellos ojos clavados en el semblante 
del músico, Martín la siente silenciar- 


AAN 


do y ella lo mira, lo mira tembla: 


80 y “orienta hacia ella sus ojos, en! 


donde las glaucas pupilas tiemblan 
como dos gotas de agua. No puede - 
verla, pero la siente; siente sobre sí. 
el heehizo de aquel rostro de mujer, 

el cálido aliento de su boca; y como 

si todo eso que sus sentidos recogen. 
con avidez, lo azuzara, le suplica: : 

—¿Es cierto que usted y Vicente... ? 

—¿ Qué? 

—Es que me lo dijeron y, la verdad, - 
me ha dado pena, E 
Ella no le responde; lo mira, lo mi- 

ra, lo mira... 3 

Y él, partiendo de las certidumbres 
que le ofrece aquel silencio aquies-. 
cente, sigue hablándola: . . 

—Porque Vicente no la quiere... 
le juro que no la quiere... ¿Para qué 
fué a hacer eso? : 

—Una mujer mo puede vivir sola 
Martín; alguien tiene qué mirar por. 
ella en el mundo. OS 

—Sí, pero 6l no... Después va a. 
ver; la hará sufrir; la tratará mal... 
¿No ve que mo tiene compasión? 

¿No se ofende, Rosa, por cuanto él 
le dice? No, al contrario, su acento es. 
suave para responderle y hasta se di- 
jera que habla con pena. Acaso la vo: 
del músico, afectuosa y temblona, lo 
evoca ternuras con que soñó algun: 
vez, deseos que nunca pudieron reali: 
zarse y que de seguro ya no se reali- 
¿AYÁn. ES: 

—Mire; yo, porque no esté con él, f 
no sé lo que haría, Yo me puedo valer. 
solo y trabajaría para usted. Aquí no, 
es claro, pero en otra parte sí, ¿Ha 
estado usted en Santiago? AlNá 
músicos tienen siempre trabajo y 80 
vive mejor... y $ li 

Ella no lo responde; con repentina 
efusión coge las manos del ciego y 
las oprime entre las suyas. Es que ha 
comprendido y, mujer, acaso siente. 
lástima por aquel ser que se le ofrece 
en todo su desamparo. E 

Lo detiene en su súplica. 

—No hable así, Martín, ¿No 
no puede ser? ss 

Pero él no la escucha ya; estrech 
a su vez las manos que se ofreci 


ve Q 


. a las suyas, las estrecha hasta hacer 


sufrir. 
-—¡Martín, suélteme, suélteme, 
Dios! ¿Qué tiene? su 
— ¡Pero, oiga, óigame! — clama 
perdido en su afán. z ES 
—¡Suélteme, que puedo llegart... 
Ha bastado. El ciego deja de opri 
mir aquellas manos esquivas y 
vuelve hacia la puerta con medros 


movimiento. Tiembla como un azoga- 
A 


vertido el mutismo en que se ha 
rrado su compañero, y aunque 
referencias del patrón, que no e 
cluye de reirse del arranque am: 
del ciego — algo saben de lo acaecida 
entre él y Rosa, y se sienten inquietc 
por lo que pueda sobrevenir, se guar 
dan de interrogar a Martín, temeroso: 
de incurrir en su desagrado. z 
Van al *“Bar”, ejecutan su trabajo 
retornan a la vivienda. En aparienc 
nada turba su vivir de siempre; ps 
sona extraña no advertía visible ( 
bio en Martín, cuya opaca actitud : 
da revela, Pero los niños, sí. L 
gemelos sienten aquel sufrir e 


lerada respiración de su amigo 
como acentos tristes sus pasos, 
incesante queja aquel suspirar cont 
nido. No le hablan, abrigan temo 


hacerlo; pero cuando llega la noel 

abal, 
ha 
do los sollozos que parten . 
curo rincón, 

Amanece. La luz, que | no ve 
marea un nuevo día. El traquet od 
las carretas que cruzan la calleju 
señala a los ciegos la nueva joz 
Se levantan; tienen frases ami 
se atreven a proponer al comp: 

—$Si no estás bueno, Martín, n 


+ 
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¿08 «que be «estés on cama. Nosotros to- 
¡anremos sotos esta noche on.el ““Bar??, 

—Yo cantaré—añade el niño de los 
«ojos blancos. 

¡Martín lés responde: 

—No; tengo que ir. 

«Pero una u.oche no pudo más aquel 
corazón. 

¡Dormían los dos gemelos; rumor al- 
guno turbaba la quietud del arrabal. 
De ¡prouto dos niños se despertaron 
azorados, medrosos, heridos por un 
“aceuto que Clamaba junto a ellos: 

—¡Ay! ¡Sí yo pudiera ver, si yo 
pudiera ver!.., 

—¡Martín, qué tienes, por Dios! 

—¿Qué hay? 
 Eué un instante angustioso; con sú- 
plicas, con ruegos, con halagos inocen- 
tes que les sugería el miedo, procura- 
iban los «dos miños calmar la exaltación 
«del amigo.-Se habían aproximado a su 

camastro y entre sus manos temblaban 
Has manos ardientes de Martín 

—¡Si yo pudiera ver!.., 

Y roto el dique de aquel silencio 
«quelo ahogaba, habló el mozo, ponien- 
ado espanto en el corazón de los niños, 

—8i yo viera, lo mataría.., Es eo- 
«bardo, sí; si nos amarraran juntos, 
«¿Creen que tendría miedo? Lo mata- 
Pa, .. ¡Juro por Dios! Ese día debie- 
ron dejarlo que me pegara. Sin él, la 
¿Rosa me querría... 

—No, Martín—suplica uno de los 
gemelos, —tampoeo te querría, porque 
la Rosa se ríe de los hombres.., 

—¿ Quién te ha dicho eso? 

Ml patrón lo ha dicho... 

—(Qué:.sabe 611 Si el patrón supiera 
ito que ella me ha dicho a mí.., Pero 


81 yo he tenido aquí sus manos; si una 


ly 


me 


vez me... ¡Hay cosas que yo no más 
86... Pero:ella le tiene miedo y no se 
sitreve... Ya ven, cuando él no está, 
«ela es muy «distinta conmigo, muy 
distinta... En.esos días que él estuvo 
afuera... bueno, hay cosas que yo 10 
más Sé... 

AY sus palabras apresuradas fueron 
deshaciendo poco a poco su exalta 
ción. ¿Calmóse:su afán, A las amenazas 
sucedieron las súplicas, se hizo penoso 
u decir. Y :codiendo, por fin a las 


- ¡instancias de los gemelos que le repre- 
sentaban tadas las penas que había de 


sufrir si persistía en sus propósitos de 


— venganza, «prometió olvidar, olvidar... 


si podía, Por de pronto, sería aquella 
la última «semana que trabajaría en 
61 Bar”?; lo hablaría al empresario 
«te la Barraca Grande, tocaría allí co. 
mo era el «deseo de log niños... 
Y al £inal de todas aquellas conce- 
ones arrancadas entre advertencias 


- cariñosas, sintiéndose alejado del he- 


a 


ehizo que había. magnetizado su alma 
«durante tanto tiempo, Martín lloró 
con «amargo anto, presintiendo que 
“habla de wworir como no muere na- 
He: sin habor tenido un querer en la 
vida... 
Pero un incidente burló todo pro- 
JS : 
a día en que los ciegos habían 
le cóbrar-su paga. Llovía. Uno de esos 
aceros, tan copiosos como vepenti. 


nos, propios de la región fronteriza, 


adó los enmpos, azotó el poblado, 
paralizó el tráfico... En el “Bar” 
o entraban los empleados de la ve. 
estación, bebían una copa, piso- 
jan un momento sobre el húmedo 
itablado y tornaban después a su 
Abajo, ethando pestes contra el tiem- 
contra tas obligaciones, contra la 
vida que las ha creado. 
- —¡Vaya unos tejos! No le han te- 
mido miedo al diluvio—les dijo el pa- 
mn 5 
Ellos saludaron, estuvieron indecisos 
un largo rato, se pusieron de acuerdo, 
y «el de los ojos blancos expresó al 


alegre. patrón que desde el día siguien. 


mo trabajarían ya en el “Bar”, 
tuvo conforme el amo con aquella 
Aución; se la hubiera propuesto él 

a no temer el dejarlos desam. 
parados. Con aquel tiempo sobraba la 

— waúgica para los escasos parroquianos 
) entraban al cafotín... Arregló 


ne 


de 


AN 


sus salarios, dos ofreció uua copa y los 
propuso que aguardaran allí hasta ver 
si la Muvia escampaba. 

Al alejarso de los ciegos, advirtien- 
do el mutismo de Martín, sonrió, ex- 
presando: 

—¡Este Martín! Quién Jo hubiera 
ereído.., 

Afuera caía la lluvia pesada, triste, 
“como un JHanto sobre una pena”?. 
Aceutos rencos horadaban a interva- 
log aquel monótono zunrún del agua, 
y cuando alguien empujaba la puerta- 
mampara se sentía en toda su fuerza 
el fragor del temporal. 

—(Quieres que nos vayamos?, Mata 
tín? l 

Pero él no quiso y «pidió un nuevo 
vaso y bebió como si tuvicra sed. Y 
otra vez el silencio reinó en el recinto, 

Martín se puso de pie, los gemelos 
lo imitaron; y los tres, sin hablarse, 
caminaron hacia la puerta: al salir, el 
agua y el vien- 
to les azotaron 
elrostro. En- 
tonces los ni- 
ños quisieron 
detenerse para 
abrir sus pata- 
guas, pero el 
mozo los arras- 
tró tras de sí y 
los dos hernva- 
uos lo sigule- 
TOD, Procuran- 
do cobijarse al 
abrigo mezqui- 
no de los aleros, 

—Martín, €s- 
pera... 

Lo sintieron 
seguir la mar- 
cha sin respon- 
derles. Los ni- 
ños habían 
abierto ya su 
paraguas y co- 
gidos del brazo 
echaron san, 
dar tras del 
compañero. 
Mas, por ligero 
que caminaran, 
advertían siem- 
pre delante de 
sí los pasos 
apresurados del 
ciego. 

—Martín... 

Un instante 
se detuvieron 
indecisos: no 
era ese el cami- 
no, iban erta- 
dos, netesita- 
ban doblar a la 
derecha; por e 
ahí se iba ha- e 
cia el despobla- 
do, hacia clrío. 
Pero los pasos 
de Martín reso- 
naban en aque- e 
lla dirección, qe 
alejándose, y 
ellos continua- ' 
ron adelante. 

La lMuvia los ¿8 
mojaba el vos. 
tro, el viento 
sacudía sus vos» 
timentas y hu- Y 
bieron de eri- E 
tar los dos a un, 
tiempo para 
hacerse. oir a 
través del fra- 
sor del agua: 

—¡Martín! E 

No les Tes- 
pondieron y, al [E 
detenerse nue- f 
vamente para. 
prestar oído y: 
orientarse, ad- BÉ 
virtieron ya le- j 
jos los pasos y 
del amigo. Be- 
pentimamente 
los «sobrecogió , 


Ni que fuera 
acopiador 
de... granos. 


0l temor y cogidos lo la mano corrie. 
ron ua trecho, se lotuvieron otra voz: 
el agua caía sorda, implacable, bebién- 
dose todo 1umor; nada, mi aun rutlo, ni 
un paso, ni un acento interrumpían el 
chapotear de la Huvia. 

Entonces, sintiéndose pordidos y.S0= 
los, leg sobrecogió el miedo, se. estre- 
charon los dos niños temblando, gri- 
taron con desesperación: 

—¡Martín! ¡Martín....1 

Y mi siquiera el eco respondió a su 
angustia. 


Las flores de te 


Com ellas se hace mejor te que con 
las hojas 


La flor del te es mucho mejor que 
la hoja. Su infusión es muy dulce y 
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¿A qué se debe esta asom- 
brosa cantidad de granos 
y barros que hacen que este 
mozo sea tan repelente? 


A la fija que su intestino * he 
funciona mal y como los residuos de la alimentación allí 
amontonados se estancan, pululan las bacterias secretando 
toxinas que son absorbidas por la mucosa del intestino y 
pasan a la sangre envenenándola. ¡Son las toxinas causa 
de todos estos granos, pues por allí salen al exterior. 
Hay que componer, limpiar, sanear este intestino, y para 
eso lo más indicado es 
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tiene las «mismas propiedades estimu- 
lanteg que Ja infusión de las hojas. 
¡Además la ¿£lor sólo contiene un «dos 
por cionto de cafóína, mientras que la 
hoja encierra un «cuatro por ciento. 
Las hojas «del te hay que cogerlas una 
por-una; las flores, en cambio pueden 
cogerse con mucha más facilidad. Por 
otra parte, es muy fácil falsificar las 
hojas, lo cual no ocurre con la £lor, 
cuya cualidad principal no puede imi- 
tarse de cualquier modo. 

Las adulteraciones más importan- 
tes de las hojas del te se hacen en 
China, donde apenas hay «un árbol 
cuyas hojas no sirvan a los vendedo- 
res poco eserupulosos para hacer sus 
mezelas y sus falsificaciones. Para 
imitar el te en polvo se ha llegado a 
emplear hasta serrín teñido. De todo 
esto está Jibre la Flor, por la imposi- 
bilidad casi absoluta de imitafla. 
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La Santeína 


(Dioxidriftálofenona) 


que tomada metódicamente hará que el intestino vuelva a 
funcionar normalmente. Bajo forma de una rica pastilla de 
chocolate, la Santeína es un buen desinfectante intestinal. 
Laxante a dosis de una pastilla y purgante a dosis de 
dos o más, es un remedio seguro y eficaz «que puede 
tomarse a cualquier hora y en cualquier tiempo. :: 
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EN TODAS LAS FARMACIAS 


La mayor del mundo 


Sarmiento y Florida 


Farmacia Franco-Inglesa 
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DE LA ESPAÑA MONUMENTAL: ÁVILA 
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Púlpito de hierro labrado, existente en la Catedral. Puerta del palacio de Polentinos (hoy Academia). 
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Puerta del convento de Santo Tomás. 
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Instante de producirse el único goal marcado por el team El referée, señor Repossi, acompañado por los Un momento difícil para el team local. 
visitante. - capitanes de ambos equipos 
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9 Cuadro del Newell's Old Boys, que empató con Rosario Central, por 1 a: 1. Equipo de Rosario Central, que jugó con Newell's Old Boys, encuentro en el que no 
e S Fots. Cornet y Aranda. hubo vencedores ni vencidos, 
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Señorita Angela Reta, A e 120 pe ES, Ae, E 0 Señorita Susana del 
, a a / po Y y Castillo. 


En pose para *“Fray Mocho””. 
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Un centenar de los destroyers norteamericanos que durante la guerra prestaron servicios convoyando los transportes de tropas en la zona de los submarinos. Inútiles y abando: 
nados yacen ahora en el puerto militar de Filadelfia. - 


El crucero **Memphis””, de la armada norteamericana, que durante una tempestad perdió 39 tripulantes y encalló en la costa de Santo Domingo en agosto de 1918, quedó aban 
donado en el lugar de la catástrofe, donde poco a poco se convirtió en ruina. 


El ex ministro británico, Cecil, pronuncia, para un auditorio reunido a muchas leguas El pico Lassen, de California, el único volcán activo de los Estados Unidos, ¿ne ha 
de distancia, una conferencia de defensa de la Liga de las Naciones, que será transmitida entrado últimamente en violenta erupción, ¿e 
por radiotelefonía. ES 
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La prestigiosa actriz Celia Cordero, cuyo debut en el teatro Apolo ha venido a reforzar Esperanza Alonso, '“La Maravilla'”, antigua conocida del púbiico porteño, que se halla 
el elenco de la compañía de César Ratti, actualmente en Sevillla. Fotografía de la celebrada danzarina tomada al salir de su re- 
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Rosario. — El aviador Holsen y su aparato de dos cilindros y El ingeniero Otto Heinecke al llegar a tierra El as de los ases de los aviadores alemanes, teniente Ernesto 
+ 35 H. P., después de realizar algunos arriesgados vuelos con con el paracaídas de su invención, lanzado Udet, después de haber efectuado, en el Aero Club de Rosario, 
q el pequeño monoplano, desde una altura de 600 metros, varios vuelos impresionantes, 


El señor Otto Heinecke rodeado por el público que presenció su temeraria prueba, con la cual eleva a 76 el número de veces que la ha llevado a la práctica. ¿ 
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A través del territorio de la Pampa 


Interesante nota £fáfica de nuestro 
corresponsal, señor DIÓGENES A. QuIROGA. 


Dificultades que ofrece la vialidad pampeana, de algunas zonas, en épocas de Ms > 7 DR Ei S , a Colonia Mitré. — Alumnos, en su mayoría hijos de descendientes indígenas, dispo- 
lluvias, debido a los caminos deficientes o mal conservados, P a y mt niéndose a entrar en la escuela cabana 0 dicho punto, para recibir el bautismo 
A ; ¿ hn - el libro. 


ies. UA vende- : : de ms EN , SS z 3 ( , ÓL Santa Rosa. — En el 
or de quesos cabal- > Po: 0 y - a ¿A Po ; convoy que se desliza 
gando en dócil pollino. ha — ; ERE pp e > ES a - , z vertiginoso sobre cami- 

> > " , de : , no de acero, circula el 
vendedor de diarios, 
revistas y lotería, cuya 
voz resuena en las es- 
taciones del tránsito, 
anunciando la merca- 

dería. 
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> Motivo pampeano, en la región de Connello: Gea an mpiterno caldén de log bosques, eleva, se 

Un detalle de la importante riqueza forestal pampeana, tan desconocida como poco explotada. Vista tomada en las arrogante, su Y A estructura. En la zona oeste del territorio de la Pampa. — Tropa de carros cargados con lanas, de la última esquila, reúnidos 
cercanias de Telén, én un vivac situado cerca de una población de campaña, en el lugar denominado “'Algarrobo del Aguila”. 
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Local gratuito situado al norte de la Pampa, donde funciona una escuela, erigida en plena Detalle deportivo.—La juventud pampeana, aficionada a los deportes, cultiva el football en Catriló.—qr , j 1 Am instantánea del paseo público de la localidad, parcialmente inundado . 
llanura, poblada de colonos rusos y algunos italianos, pertenecientes a la colonia Inés y Carlota. primer término. Instantánea obtenida durante el partido recientemente jugado entre los is y a Rd pot sr oks o e sa cbr últimas lluvias, Sin del defectuoso nivel de las calles. 
: teams Pico Football y Relámpago, de América. ' ; a 
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Fallecimiento del señor Erriesto 
Fernando Taylor 


Señor Ernesto Fernando Taylor. 


El día 2 del actual, dejó de existir don Ernesto Fernando 
Taylor, caballero muy vinculado en nuestros círculos sociales 
y comerciales, donde contaba con grandes simpatías y afectos. 

El señor Taylor, cuyo deceso ha sido hondamente lamen- 
tado, era una de las figuras dirigentes «e la importante 
institución comercial de los señores Bagley y Compañía, 
donde puso de manifiesto las dotes de inteligencia y activi- 
dad que poseía su personalidad, desarrollando desde su alto 
puesto una labor tan proficua como acertada. 

En el acto de la inhumación de sus restos, que congregó a 
'n numeroso acompañamiento, hizo uso úe la palabra el 
doctor Manuel Carlés, presidente de la Liga Patriótica Ar- 
sgentina, a cuya asociación perteneció el extinto. 
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El presidente de la república, dirigiendo la palabra a los manifestantes, desde uno de los balcones 
de la casa de gobierno 


DESPEDIDA DEL DIBUJANTE JOSÉ FRIEDRICH 


Fots. Zambonini. 


¡ ? iaj uropa, 
Grupo de periodistas y dibujantes que recientemente ofrecieron un banquete al señor José Friedrich, en los salones del restaurant Conte, con motivo de su viaje a Europ 
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El mayor E. Caffaratti, del ejército italiano, que ganó la Copa 
Internacional en el reciente concurso hípico de Niza, con su caballo 
Trésor. 


Italia gana el trofeo internacional de velocidad de lanchas a motor en la carrera 
realizada últimamente en Mónaco. 
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El conde de Bérgolo y su esposa, la princesa Yolanda, hija de los reyes de Italia, que El jefe del gobierno italiano, Benito Mussolini, y el general Díaz, revistando un desfile € 
efectúan de incógnito su viaje de bodas, rei una carrerá de cas. llos en la Riviera de fuerzas fascistas, El primero saluda a la manera fascista extendiendo la mano, 0) 

italiana, € 
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Sangriento choque entre la policía y los comunistas, 


Y : : ; bie rre 
El señor Gaspar Cormille, ha sido omieio. de una frente al local del sindicato de obreros panaderos 


distinción por parte del gobierno de Bélgica 
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En la calle Bartolomé Mitre, frente al local mencionado, prestando auxilio a uno de los 
heridos habidos en ia refriega. 


Señor Gaspar Cornille, codirector de nuestro colega *“La Razón'', que ha sido nombrado 

“ Caballero de la Corona por el gobierno de Bélgica. 5 

Destacamento de policia ocupando la «plaza Once, frente a la estación del Ferrocarril 
del Oeste. 
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situado en la calle Bartolomé Mitre entre 
den del juez de instrucción doctor 


Los jefes de la división de investigaciones señor Eduardo Santiago y de la sección El local del sindicato de obreros panaderos, 
orden social, doctor Duffey, el comisario seccional, Oyuela, auxiliar Zabala y otros Anchorena y Ecuador, que ha sido clausurado por or 
funcionarios policiales, en la plaza Once de Septiembre, comentando los sucesos. , Jaime Llavallol. 
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ALREDEDOR DEL MUNDO 
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Imponente manifestación de duelo que acompañó al cementerio de Essen los restos de los obreros de las fábricas de Krupp, que fueron muertos en un encuentro con un 
destacamento francés que ocupó el establecimiento. Millares de personas asistieron a la manifestación, en la que estuvieron representadas, con sus banderas, toda clase de 
" - instituciones. 
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Ha sido ensayado en los Estados Unidos un sistema inventado por Frente al famoso Casino de Monte Carlo se realizó últimamente un corso de flores, fiesta magnifica por 


Jesse Reno. para recuperar barcos hundidos. Consiste en varios la abundancia de las flores y el artístico atavío de los vehiculos que participaron en ella. 
tanques de aire comprimido, como el que representa la fotografía, 


que una vez adiocridos al casco náufrago, lo 'elevan hasta la 
superficie. 
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de la imperfección o desmejoramiento del cutis femenino más que a la indiferencia o 


abandono de las mismas señoras. Aquellas que, más previsoras, usaron productos de 
belleza facial, eficaces y acreditados cómo el POLVO GRASEOSO 
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supieron conjurar el peligro y pueden hoy disfrutar la íntima satisfae- 
ción de poseer uno de esos cutis níveos, frescos, suaves y transparentes, 
que constituyen la base fundamental de la belleza física. 

(Precio en la capital federal: $ 1,50 la caja) 
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Aquella mañana, el capitán Ca- 
rranza se levantó, como de costum- 


bre, al alba; encendió el sempiterno 


cigarrillo negro, y encaminóse, se- 
gún su hábito inveterado, a la amplia 
cocina de campo, con el propósito 
de ingerirse las dos o tres docenas 
de amargos, cebados, habitualmente, 
por Eudosia, una mulata cuarentona, 
que hacía las veces de criada de la 
casa. 

Era don Pantaleón Carranza un 
capitán retirado, que había servido 
en las filas. del ejército más de trein- 
ta años, casi sin interrupción; per- 
maneciendo siempre adicto y fiel al 
gobierno y a la patria. Soldado pun- 
donoroso como él que más, por cuya 
razón no poseía otro patrimonio co- 
mo no fuera aquel reducido campito, 
que le producía nada más que para 
vivir modestamente, con su noble 
vieja compañera, criolla como él, y 
sus dos hijos, actualmente bajo ban- 
deras, a las órdenes del general Mi- 
tre: 

Esto acaecía allá por el año 1874. 

Como decíamos, don Pantaleón pe- 
netró en la cocina, y vió que Eudo- 
sia, se aprestaba a echar al horno 
uná veintena de hermosas tortas ca- 
seras que se oreaban sobre una larga 
mesa, en la que habían pernoctado, 
bien cubiertas, para que leudasen 
mejor. 

Nadie, como Eudosia, para ese ar- 
te de “sobar” la masa a maravilla, 
y tampoco nadie como ella para sa- 
carla “a punto”. 

Al ver las tortas, Carranza tuvo 
una idea repentina: 

—Eudosia—dijo señalando las tor- 
tas—te recomiendo la mejor para 
quedar bien. Quiero enviársela a mi 
compadre, el comandante Bermúdez. 
Ya a agradecérmelo, porque, ¡le gus- 
tan tanto! 

La mulata asintió con un movi- 
miento de cabeza, mientras traslada- 
ba logs redondeados trozos de masa 
en la pala de pino, desde la. mesa 
al horno inmenso que abría su boca 
flanqgueando el fogón de la cocina. 

Mientras tanto el capitán llamó a 
su asistente, Pedro, un mocetón bien 
plantado y resuelto, aunque algo bo- 
nachón, que tenía a su servicio, y 
que conservaba junto a sí desde que 
dejó el ejército. 

—"Tienes que llevar un encargo a 
mi compadre Bermúdez—le dijo.— 
Está actualmente reunido con su 
gente en el campo de “Los Méda- 
nos”. Tú conoces esos parajes. Como 
te queda en línea recta la estahcia de 

Reyes, y a fin de no cansar tu caba- 
llo, te Megarás a pedirle uno de los 
suyos, para terminar el viaje, y a la 
vuelta se lo dejas, y recoges el tu- 
yo, ya de refresco. Has de partir 
dentro de un par de horas; así que 
prepárate y ven por el paquete, 

—Está bien, mi capitán. 


Desde la hacienda del capitán Ca- 
rranza hasta el campo de “Los Mé- 
danos”, se estiraban, muy bien, diez 
leguas largas. La estancia de don 
Mariano Reyes se hallaba situada, 
poco más o menos, a mitad de esa 
distancia, 

La socarronería de este último éra 
proverbial en el pago, y en quince 
leguas a la redonda, y sus 68 años 
no habían amenguado la chispa de 
su ingenio ni la picantez de sus chis- 
tes. Siempre dispuesto a la broma 
con todo el mundo, no dejaba pasar 
una ocasión que se presentara sin 
hacerle una jugarreta a cualquiera, 
sobre todo si se trataba de un ami- 
go, y en este caso la broma era de 
un tono más subido. 


Serían más o menos las diez de la, 
mañana, cuando el galope del caba- 
No de Pedro resonó en el piso dury 
del rodeo de la estancia de don Ma- 
riano. Llegó el jinete al palenque, 
echó pie a tierra y encaminóse a las 
casas. 

En el comedor se hallaban reun!- 
dos Reyes y dos viejos amigos suyos 
de los tantos que nunca faltaban en 
la estancia, a la hora del almuerzo 
o de la cena, y de los que no podía 


prescindir don Mariano; y, entre 
cuentos y bromas y los festejos con- 


LA TORTA DEL COMANDANTE 


(Histórico) 


siguientes, iban dejando correr las 
horas. 

El mensajero, guiado por el ru- 
mor de la tertulia, se presentó ez 
la puerta del comedor, saludó res- 
petuosamente e impuso al dueño de 
casa del móvil de su visita. 

—¡Ah!—preguntó don Mariano:— 
¿dices que eres portador de un pa- 
quete para el comandante Bermú- 
dez? ¿Y no sabes qué contiene? 

—$f, señor; lo he visto cuando lo 
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envolvían. Es una torta de horno, 
pero de lo más delicioso. 

—Muy bien,—contestó el viejo, a 
quien se le ocurrió una idea diabó- 
lica con la rapidez del pensamiento. 
—Muy bien. Ha tenido tu capitán 
un buen acierto en eso, y ahora ra- 
cuerdo lo goloso que es el amigo 
Bermúdez para esta clase de Cosas. 
Calculo lo que se alegrará al recibir 
tan grata sorpresa. 

—Así lo creo, señor—contestó Pes 
dro.—Se va a alegrar mucho. 

—Mira — replicó Reyes — puedes 
decirle a mi capataz que te ensille 
el zaino malacara, que es de aguante 
y de buen galope, y Una vez listo, 
vienes a avisarme. Dejá el paquete 


los risueños comentarios de los pre- 
sentes, todos ellos víctimas, alguna 
vez, de sus rematadas travesuras, 
púsose a envolver aquello... cui- 
dadosamente, y con los mismos pa- 
peles de la torta, tratando de darla 
la apariencia del contenido anterior, 

Poco después entraba el mensa- 
jero. 

—Mirá, muchacho—le dijo Reyes 
con naturalidad, entregándole el pa- 
quete:—Saluda al amigo Bermúdez 
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de mi parte, y dile que le auguro 
muchos éxitos, y deseo que le haga 
buen provecho la torta de tu capi- 
tán 

Pedro tomó de manos de don Ma- 
riano el envoltorio, saludó a todos y 
salió en procura del caballo que pi1- 
faba de impaciencia en el palenque. 


El comandante Manuel Bermúdez, 
vivaqueaba con sus fuerzas en el 
campo de “Los Médanos”, partido 
del Tordillo. 

Bravo militar, como era, se impa- 
cientaba día a día porque no llega- 
ba nunca la orden de cargar contra 


OCASIÓN 


El dueño de casa al ladrón. — Antes de salir, búsqueme ef botón del cuello 
que se me cayó anoche debajo de la cama, 


en esa mesa—añadió, indicando una 
pequeña, arrimada al muro. 

El soldado obedeció, sin sospechar 
nada, y fuése en busca del capataz. 

Entonces, don Mariano sonrióse 
socarronamente, tomó el paquete y, 
desenvolviéndolo, quitó la torta, quo 
guardó en el aparador, haciendo una 
mueca picaresca. Luego salió al pa- 
tio y, procurándose una pala ancha, 
se dirigió al corral de las vacas tam- 
beras. Alí buscó algo que levantó en 
la pala; algo que procuró coincidie- 
ra por su forma y tamaño con la 
torta que llevaba Pedro, y volvier- 
do con la carga al comedor, entre 


el enemigo y resolver de una véz 
aquella situación tirante y de incer- 
tidumbre, que duraba hacía ya varios 
días: En su carpa de campaña, ro- 
deado de varios oficiales, se hallaba 
aquel día departiendo y cambiando 
ideas de orden militar, en previsión 
de un posible ataque, cuando el cabo 


de servicio se aproximó a comuni- 
carle la presencia de un soldado que 
solicitaba hablar con él. 

—Hazlo pasar — ordenó lacónica- 
mente. 

Retiróse el clase y a poco se cua- 
draba, a la entrada de la carpa, el 
mandadero. Saludó militarmente, 
mientras sostenía con la mano. iz- 
quierda un paquete redondo y apla- 
nado. 

—¿Qué me quieres?—interrogóle 
Bermúdez. 

—Mi comandante: soy portador de 
este encargo para usted de parte de 
mi capitán don Pantaleón Carranza. 

—¡Ah! ¿Conque de mi compadre 
Carranza? Veamos lo qué me envía 
tu capitán. Dame acá. 

Pedro adelantó dos pasos, puso el 
envoltorio en manos del comandante 
y este comenzó por sí mismo a des- 
envolverlo rápidamente. 

—¡Caramba! Ni que fuera un pre- 
sente griego el de mi compadre pa- 
ra envolverlo tanto—murmuró, qui- 
tando la segunda capa de papeles.— 
¡Hum!—exclamó al encontrarse con 
una tercera, que, ya impaciente, des. 
garró, puede decirse, con nerviosa 
mano. 

Pero no bien hubo aparecido par- 
te del contenido, bajo la última en- 
voltura, lanzó un terno terrible, y 
con un movimiento brusco arrojó el 
paquete al suelo, mientras se miraba 
los dedos; y cuadrándose espantoso 
ante el soldado que lo contemplaba 
atónito, le gritó enfurecido: 

—« Sabías de lo que eras portador, 
zoquete? ¿Has querido burlarte de 
mí? Pues vas a pagarla, pronto y 
caro, porque te voy a hacer desollar 
a azotes. 

El mensajero, sin comprender bien 
todavía aquella escena, pero algo re- 
puesto de su sorpresa, contestó con 
bastante dignidad: 

—Mi comandante: Acabo de cum- 
plir una orden de mi capitán, como 
ya lo he dicho. Me sorprende el con- 
tenido de ese condenado paquete, 
pues yo he visto por mis propios ojos 
envolver una torta legítima, y la he 
recibido en mis manos. 


Bermúdez miró al soldado. Con- 
templó aquel semblante sereno y 
noble que tenía delante y, habituado 
como estaba a leer en los ojos de 
los subordinados el temple de sus 
almas, comprendió que se hallaba 
frente a un valiente, y por lo tanto, 
a un hombre que no mentía; y algo 
más calmado, inquirió: 

—¿ Y has venido directamente des- 
de casa de tu capitán hasta aquí? 
¿09 te habrás detenido en otra par- 
CA 

— Mi comandante: Siguiendo las 
instrucciones de mi capitán, he cam- 
biado caballo en la estancia de don 
Mariano Reyes, deteniéndome allí 
el tiempo necesario para eso, nada 
más. Debo a la vuelta devolverle el 
que monto, y recoger el que dejé al 
venir. 

Bermúdez se serenó inmediata- 
mente, y lanzando, acto continuo, una 
sonora carcajada, que dejó perple- 
jos a los oficiales y al soldado, pre- 
sentes en aquella rara escena, dijo: 


-—Me lo explico todo. Es una bro- 
ma de ese condenado Reyes. Mirá, 
agregó dirigiéndose al mensajero; 
dile a don Mariano, que quedo re- 
conocido a su delicada atención, y 
que me debe una. Por lo que respecta 
a ti, te aconsejo que cuando hayas 
de cumplir alguna misión y por 
cualquier cireunstancia debas depen- 
der de él, tengas mucho cuidado, De 
lo contrario el día menos pensado 
pasarás un mal rato. Puedes reti- 
rarte. 

El soldado llevó la mano a la vi- 
sera del kepis, giró sobre sus talo- 
nes y salió de la carpa, mientras el 
comandante Bermúdez explicaba a 
los circunstantes la idiosincrasia de 
aquel viejo criollo, festejando la bro- 
ma risueñamente. 
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CORRECCIÓN 


por Roberto DIEUDONNÉ 


La casa Hournier, Palisson y Com- 
pañía decidió enviar a Londres, para 
dirigir la sucursal de la joyería, 2 
Pablo Hourmior, primogénito del se- 
for Hourmier, a quien convenía dejar 
París, donde llevaba una vida diso- 
luta. 

No era incapaz para el trabajo; 
- pero aunquo estaba al corriente de la 
fabricación y era un vendedor incom- 
parable, desgraciadamente pasaba sus 
noches en los cabarets, alrededor de 
¿los enbos niquelados donde se rompen 
las botellas de champaña. A la madru- 
) gada, con paso vacilante, molido por 
>) la fatiga, regresaba a su cuarto de 
soltero. A las mueve de la mañana 
tenía obligación de encontrarse ya en 
el despacho: allí despachaba su correo, 
dictando con una voz tan obscura, que 
la estenógrata se veía obligada a re- 
petir las frases para que él se diera 
cuenta de que las cartas no tenían 
- Ningún sentido. 

—En Londres cambiará de hábitos, 
tanto más cuanto que allí cierran los 
establecimientos muy temprano. 

Así habló el señor Hourmier en su 
cordura, y el señor Palisson lo aprobó. 
Para mayor seguridad, el primero par- 
tió con Pablo, al que instaló en la 
pensión de la señora Atkins, donde él 
había vivido durante cuarenta años. 
A la buona señora le había sucedido 
su nuera, y era un contemporáneo del 
joyero el que, sentado junto al fuego, 
fumaba tranquilamente su pipa. 

Pablo tendría por compañeros a dos 
o tres jóvenes ingleses de provincias. 
Tenían libre del sábado hasta el lunes, 
que dedicaban a los deportes; cada 
uno poseía una llave de la casa, para 
que al entrar por las noches, de regreso 
del teatro o del *“*music-ha!1l”?, no mo- 
'lestara a nadie. Pero salían poco y se 
acostaban después de cenar. 


Pablo hizo lo mismo durante los pri- 
meros días; mas se dió cuenta de que 


La copla fiel 


Si olvidaras mi cariño 
que naciera desde niño 
eon ardor, 
al morir la tarde mustia 
Horaría con angustia 
mi dolor, 


Si me hirieras con perversos 
amargores o con versos 
sin piedad, 4 
mis palabras armoniosas 
serán puras cual las frases 
de bondad. 


Si quisieras olvidarme 
por afán de abandonarme. 
sin pensar, 
moriría prontamente 
a la orilla de la fuente 
del amar, 


Por el ansia de amargarme, 
si soñaras en quitarme 
mi quietud, 
bien pronto querré la muerte 
por el ansia de quererte 
en plenitud !... 


era necesario reanimar un poco esta 
vida familiar, si no quería morirse de 
aburrimiento. 

Se endosó el ““smoking”” y frecuen- 
tó primeramente los teatros, después 
los bares, hasta que un inglés lo pre- 
sentó en el Club, y alí, si bien el 
cuadro no era tan alegre como en los 
establecimientos de Montmartre, al 
menos podía beber “whisky?” tran- 
quilamente, sin que nadie se permi- 
tiera hacerle una observación, o cham- 
paña, para soñar solo y silenciosamen- 
te sin ser objeto de escándalo para sus 
vecinos. 

La primera noche en que Pablo 
Hourmier entró perdidamente borra- 


Pida en 
CHOPP 


de la pensión. Su padre y toda la casa 
de comercio tendrían noticia de ello, 
Pensó en fingirse enfermo, en hacerse 
creer víctima de un aturdimiento, ex- 
plicando por una indisposición su es- 
candalosa cabriola, Pero esperando 
que alguien se precipitara a socorrer- 
lo, le sorprendió mucho el ver que 
nadie se movía; procuró mantenerse 
en equilibrio, volvió a subir los tramos 
que había bajado con las costillas, 
cerró la puerta y se durmió con la 
certidumbre de que tendría que dar 
explicaciones a la mañana siguiente. 


Sin embargo, nadie hizo alusión al 
incidente, de modo que Pablo acabó 
por creer que nadie había oído nada. 
Quince días más tarde fué el mismo 
señor Atkins quien lo recogió de las 
manos de un conductor de automóvil. 
Este, viendo que el viajero no des- 
cendía del **auto?”?, lo creyó muerto. 
No estaba más que borracho, y este 
embrutecimiento le pareció tan normal 
como al señor Atkins, quien le ayudó 


QUILMES 
DE 


INVIERNO 


exquisita cerveza 
de la estación. 


cho, tomó mil precauciones para no 
desvelar a la pensión entera: evitó el 


- arrastrar los pasos de sus pies vacilan- 


tes y de derribar los muebles al entrar 
en su cuarto, Habiéndolo logrado sin 
catástrofe alguna, se sentó en un si- 
llón, resplandeciente el rostro con una 
sonrisa de felicidad. Habían sido va- 
nos los esfuerzos de Hourmier, Palis- 
son y Compañía. Pablo había vuelto a 
sus costumbres y restablecido su si- 
tuación, 

Pero cuando estuvo habituado a en- 
trar todas las noches saturado de al- 


cvhol, se preocupó menos de las pre- 


cauciones que debían hacerle pasar 
desapercibido, y una noche lo faltó 
un tramo y se tendió cuan largo era 
en la escalera, que retumbó con el 
estrépito de su caída. Tuvo la impre- 
sión de que la espantosa catástrofe 
iba a echarlo indefectiblemente fuera 


A 


a subir la escalera, repitiendo veinte 
veces que, puestos a beber tanto, me- 


_jor era beber en su casa, y así no se 


molestaría a nadie. 
Pablo no dudó de que esta vez su 
padre no dejaría de saberlo, pues, 


verdaderamente, en una pensión de 


familia no podían tolerar más tiempo 
a un sujeto tan intemperante. 
No obstante, nada le indicó que hu- 


"biese turbado la quietud de la casa, 


y cuando se excusó al viejo señor At- 

kins, éste se rió entre su barba blanca 

y le dió un golpe amistoso diciendo; 
—¡Ya sabemos lo que es esto! 


Después de esto, Pablo no tomó otra 


precaución que la de encontrarse en 
estado de subir la escalera por sí 
propio; una mañana lo encontraron 
dormido sobre los escalones, sin que 
esto provocara ningún indignado co- 
mentario de amos ni de criados. Hasta 


que un día, el señor Atkins, que se 
había revestido con una levita llena 
de autoridad, convocó a Pablo Hour- 
mier en el saloncito, y con mucha gra- 
vedad pronunció palabras irrepara- 
bles: 

— Caballero, me veo obligado a 
echarlo a usted de mi casa... 

El otro no encontró desmerecido el 
castigo; se excusó con turbada voz, y 
se dispuso a marcharse; pero el justi- 
ciero lo detuvo: 

—So ha conducido usted de una ma- 
nera tan incorrecta—y al decirlo, su 
barba temblaba—con una de las cria- 
das, que ella ha indicado su deseo de 
dejar nuestra honorable casa. La lige- 
reza de las costumbres francesas no 
será jamás tolerada por nosotros, 

Pablo replicó con indignación que 
la doméstica había mentido, y que él 
no tenía que roprocharse ni un gesto, 
ni aun palabra equívoca. Pero el viejo 
Atkins volvió a sacudir su barba in- 
dignada y empinó un índice de: pro- 
fota: 

—¿Negará usted que después de lla- 
mar a la muchacha la autorizó para 
entrar en su cuarto estando usted en 
mangas de camisa? 


Las cometas de “Bobby” 


La cometa, aparte del uso que de 
ella se hizo en la guerra, era con- 
siderada únicamente, hasta ahora, 
como un juguete, como un entrete- 
nimiento agradable para los niños... 
y para algunos grandes que gustan 
de ese pasatiempo. 

En Brighton (Inglaterra) se ha 
convertido en un instrumento indus- 
trial y comercial, gracias a una jo- 
ven y emprendedora señora, Mrs. 
Roach, conocida familiarmente con' 
el sobrenombre de “Bobby”. 

Es increíble la variedad de aplica- 
ciones que da a las cometas la se- 
fora de Roach. . 

Ante todo, las utiliza como “recla- 
mo” para sus negocios y para otras 
casas comerciales, haciendo que las 
cometas se eleven a gran altura, 1lle- 
vando pintados en su tela, o a gui- 
sa de cola, enormes anuncios que 
pueden leerse desde mucha distan- 
cia. 


En sus paseos por el mar, “Bob- 5 


by” se hace remolcar por una Co- 
meta que arrastra el barquichuelo 
en que la industriosa señora navega 
horas y horas, ahorrándose la fati- 
ga de remar o la molestia de la ma- 
niobra de las velas. NS 
Provista de una polea, por la que | 
se desliza una cuerda que termina 
en un sedal con sus anzuelos Co- 
rrespondientes, otra de las cometas 
de “Bobby” sirve para pescar a mu: 
chos metros de la orilla, estando el 
pescador tranquilamente sentado en 
la playa. : 
Por último, y para no cansarles 
a ustedes, Mrs. Roach ha inventado 
una cometa dotada de un molino de 


“viento que acciona una serie de cam- 


panillas, silbatos, carracas, etc., e 

El “jazz-band aéreo” que así lo lla: 
ma, es un excelentísimo espantapája- 
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Para poner maleable ss 


el vidrio 


latinamente y con la suficiente igua 
dad, para evitar saltos bruscos 
dilatación de la referida masa, 

tos muy próximos, en las caras opues- 
tas de un vidrio plano, o en lag super 
ficies interna y externa de un tubo 
pues el vidrio es uno de los peores 


conductores del calor. Así se hila co- 


mo la seda, y se modela a voluntad. 
Lo que hay que recomendar a todo 

el que quiera soldar roturas de cristal, 

es que, si emplea la llama, sea st 

buen alcohol, porque si da humo 

so introducirá en la raja 0 

e impedirá Ja soldadura. 
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Conocimientos útiles 


El aceite alcanforado se hace muy 
fácilmente en casa. En un tarro se 
echa media libra de aceite comán y 
una onza de aleanfor machacado, y se 
pone al bañomaría, y se mueve hasta 
que se disuelve, Después se embotella 
para cuando haga falta, 

Para dar brillo a la ropa blanca 
cuando se la está almidonando, nada 
mejor que mezclar con el almidón una 
cucharada pequeña de sal cor ún. 


Para obscurecer el roble se disuel- 
ven dos onzas de bicarbonato de sosa 
en un cuartillo de agua hirviendo y se 
aplica a la madera con una brocha. 
Si es preciso, se da una segunda mano 
después de haberse sceado la primera, 


pol 


El piano debe estar siempre cerrado 
para impedir que penetre el polvo, y 
además conviene cubrirlo econ una fun. 
da o econ una coleba euando se barre 
la habitación. Las teclas no deben la- 
vyarse punca con agua porque quita el 
color al marfil Si están manchadas, 
se frotan las manchas con un poco de 
zumo de limón y sal. 


Unos cuantos clavos de especia ma- 
c«hacados y colocados entre la ropa 
blanea la eomunican una deliciosa fra- 
gancia, y, 'al mismo tiempo, la preser- 
van de la polilla, 


Para pintar las camas de hierro vie- 
jas se frotan primeramente eon pala. 
fina y polvos de esmeril, después se 
les da una mano de parafina y cuando 
se haya secado ésta, al cabo de dos o 
tres días se pintam con pintura de 
esmalte, Hay que dar dos o tres manos. 


Para restaurar la seda vieja se le 
pasa una esponja humedecida con té 
frío en el que se haya echado un poco 
de amoníaco. 


Los baños esmaltados se quedan co- 
mo muevos limpiándolos con trementi- 
na y sal. Después se aclaran bien con 
agua caliente, 


Suponemos que nadie ha 


imagi- 


UCERO VI EN 


ES SE ds 


Para que los fogones se limpien con 
facilidad, no hay más que tenerlos 
barnizados con aeelte de linaza, 


Para restaurar las flores artificia.. 
les, basta exponerlas unos cuantos mi- 
nutos al vapor que se desprende del 
agua hirviendo, 


| La cocina | 


MACARBONES CON HUEVOS 


'Tómense sesenta gramos de matí. 
rrones finos y bastante reetos, y pár- 
tanse en pedazos pequeños, que se 
pondrán a hervir en agua salada. 
Cuando están blandos, se pasan por 
el colador. Ténganse entretanto dis. 
puestos dos huevos cocidos, y córtense 
en pedazos bastante gruesos, que se 
mezelarán con salsa blanca, añadiendo 
después los macarrones. 

Sazónese con sal y pimienta, y sÍr- 


A A 


DUEÑAS DE CASA 


vase guarnecido con tomate frito y 
perejú, 


LANGOSTA A LA GRIMALDI 


Escoger una langosta muy gorda; 
separar la cola del cuerpo y quitar la 
carne sin romperla, Cortar la carne de 
la cola en rmedas y colocarla en una 
fuente; sazonarla con sal, pimienta, 
vinagre y aceite. Vaciar el earapacho 
y limpiarlo bien, arreglándolo para 
que se pueda tener derecho en medio 
de la fuente, Tomar un molde que se 
pueda llenar de ensalada alrededor. 
Hacer un guiso con unas ostras, que 
se sazonará con una mayonesa. Quitar 
el molde y en su sitio echar el guiso; 
poner las ruedas de langosta encima 
la ensalada y el earapacho en medio. 


PERDICES CON COLES 


Rehóguense con mucho fuego, y 
cuando tengan color, añádase un vaso 
de vino blaneo y otro de caldo, deján- 
dolas coger. 

Cuando están cocidas se sacan y se 
hace una salsa con los higadillos ma- 


EL NENE 


—¿No ha aprendido todavía a hablar? 
—¡Ya lo creo! Pero ahora le estamos enseñando a callar, 


Curiosidades históricas del tocado femenino, 


cuerpo. El Corán dice: “Lávate tres 


nado jamás a una mujer sin espejo. 
Si creyéramos «a los poetas, el uso 
de los espejos data de los comienzos 
del mundo. En efecto, Milton, en “El 
paraíso perdido” dice que Eva, re- 
cién creada, mira con estupor refle- 
jarse el cielo en el agua, y en me- 
dio, su propia imagen. Pero el agua 
no podía bastar a la belleza femeni- 
na y fueron inventados espejos de 
metal pulido, cuyo empleo se cita ya 
en el “Exodo”. Los egipcios los fa- 
bricaron de plata, de forma de medio 
huevo y pulidos sólo en la parte cón- 
cava. Plinio menciona también es- 
pejos de piedra negra opaca. Los ve- 
necianos fueron los primeros que. los 
fabricarov de vidrio, con lo que ob- 
tuvieron que reflejaran las imágenes 
sin deformarlas. 

La filosofía oriental reconoce la 
belleza del alma en la belleza del 


veces al día y habrás hecho el ma- 
yor recorrido en el camino para 
acercarte a Dios”. 

Hace algunos siglos era un prejui- 
cio femenino el de que econ la rosa 
se formaba la rosa y en Francia, s0- 
bre todo, se tomaba baños cargados 
de pétalos de rosas. La marquesa de 
Maintenon deshojaba lirios y magno- 
lias en el agua en que se bañaba 
porque creía que así adguiriría su 
tez la blancura de las flores. 

En la antigua Roma había una ca- 
tegoría de esclavos llamados “ali- 
pili”, cuya única misión consistía 
en depilar a sus amas la cara y el 
cuerpo. Juvenal habla de estos es- 
clavos cuya tarea describe minucio- 
samente. Punto y aparte. 

Los perfumes, pomadas y colore- 
tes que tanto sitio ocupan hoy en 


el tocador de una mujer elegante, 
tienen antecesores tan ilustres como 
antiguos, Petronio, Ovidio y Proper- 
cio escribieron verdaderos tratados 
acerca del arte de preparar y usar 
los cosméticos y en la Grecia anti- 
gua su fabricación y venta depen- 
día de un magistrado del gobierno 
llamado “cosmeta?”?, 

Todas las mujeres griegas, excep- 
to las espartanas abusaban «a tal 
punto de los perfumes que, en AÁte- 
nas, Solón los prohibió por ley. Se 
creía además que los perfumes po- 
setan virtudes sobrenaturales y se 
decía que de las ánforas en que se 
les conservaba surgían espiritus que 
invocaban al dios amor. 

En Roma, en la época de la deca- 
dencia, ninguna matrona, excepto la 
emperatriz, podía llevar los cabellos 
negros; la moda imponía que se los 
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Jorgito CABRAL 


El mayor peligro 


que nos rodea es el que no se ve, 
dice Pasteur, el gram bacteriólogo 


francés, aludiendo a Jos mierobios, En 
efecto: ese mundo de invisibles enemi- 
gos que se agitan a nuestro lado cons- 
tituye la más seria preocupación de 
los hombres de ciencia, quienes reco- 
nocen que la única barrera que puede 
oponerse con éxito a la invasión de 
los mortíferos gérmenes es lo aplica- 
ción de una rigurosa higiene colectiva, 
y, especialmente, individual 
Por esta razón, nunca se insistirá 
lo bastante en difundir la comvenien 
cia de Ja profilaxis personal, como 
medio eficaz de combatir el peligro. 
En la mujer, por ejemplo, se hace 
imprescindible el hábito de la higiene 
íntima, pues debido a su estructura 
anatómica se halla constantemente ex- 
puesta a ser presa de no pocas enfer- 
medades propias del sexo. 
Practicando la antisepsia personal 
con lavajes diarios, a base de solucio- 
nes tibias de Lysoform, las señoras y 
las jóvenes pueden preservarse de no 
pocas afecciones, tales como hemo- 
rragias, ovaritis, fibromas, congestio- 
nes, ete.,, tan extendidas en el sexo 
femenino, debido, más que a nada, a 
la falta o insuficiencia de higiene, 
EI Lysoform, eficaz bactericida que 
puede adquirirse en cualquier farma- 
cia, envasado en frascos de 100, 250, 
500 y 1000 gramos, es el más recomen- 
dable, porque une a su poder desinfec- 
tante las huenas cualidades de ser 
inodoro y absolutamente inofensivo. 


MENDEL y Cía. 
Buecños Aires: Guardia Vieja, 4439 
Montevideo: Cerrito, 673 


chacados con ajos fritos y pan tostado 
y se deslíe esta salsa en la de das per- 
dices, . 

Blanquéese aparte una col francesa 
gránde; escúrrase y échese en la salsa, 
y en lonjas enteras se envuelve la per- 
diz, poniendo otra alrededor, 

Encima de las coles añádanse lonji- 
tas de jamón y tocino (todo muy sa- 
zonado de antemano) y coneláyase de 
cocer a fuego muy lento, 


CALAMARES ESTOFADOS 


Se saltea cebolleta con aceite bien 
caliente, lucgo añadir tomates picados, 
ajo y perejil picado, un poeo de laurel 
y orégano, los calamares eortados a 
pedacitos, vino blaneo, pimienta, unas 
patatas cortadas a cuadros pequeños, 
tapar herméticamente la eaeerola u 
holla, y pasados unos veintieineo mi- 
mutos quedan en disposición ke ser. 
virs0. 


r 


La ido y debían ser amarillos o a2u- 
les. 

El peinado era una de las prinei- 
pales preocupaciones de las damas 
de la antigúiedad clásica. Por eso de- 
cía un satírico griego que Elena 
abandonó su hogar y siguió a su 
amante e Troya porque éste poseía 
una esclava muy hábil en el arte del 
peinado femenino. 

También desde los tiempos más 
remotos se tecurría a medios artifi- 
ciales para lograr que las cejas pa- 
recieran más arqueadas y marca 
das. Ovidio aconsejaba «a las muje- 
res que obscurecieran levemente el 
contorno de los ojos, se tiñeran las 
pestañas con sepia y se ennegrecie- 
ran el arco de las cejas. En tiempos 
de Euis XIV para remediar la falta 
o escasez de cejas las damas se apli- 
caban delgados mechoncitos de pelo 
de foca. 


S 


Q 


AVAAAARIAAIIIAIDAA 


Las mujeres 


AN 


por 
Luis de OTEYZA 


Lo >> LAA == 


Le Ln 


eudiente on ab- 
físicas y 
op joven costurera $0 

ivel de Beatriz y de la 
inque al artista, Cuyo 
lten algunos metros pa: 
altura de Dante Ali- 

facl Sanzio, Los culti. 

así lo cultivon como 

ir una. huerta, por ser 
empuñar el azadón que 
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npre al más insignift- 
ronacuartillas y al más 

sas con mezcla do en- 
veión, Y el prestigio de 
los dichos cultivadores. e 
transmite : compañeros de glorias 
Y trabajos yma tal, que a la ama. 
da debartista se la supone bolla como 
la mod la *SLa Virgen de la Rosa? 
la inspiradora de 
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Mimí és la amada de Rodolfo, el 
pocta, el log 
bohem 


cuatro 
yen la 


bohemia ??, 
jercita ale: 


tica, 


artista. de 

aventuras constitu 

quo interviene ¿fué 
sino una flor de vivos 
trantes aromas?,., Cier- 
to «que la 1 nia es un pantano; pero 
asimismo verdad que los pantanos 
también florecen. 


eplores 


Murger, en su libro, dis- 
mo. de jardín. Llevar el 
barba crecida, comer 
y y dormir en un desván, 
los tenderos y dar sablazos 
y no escribir, 
ar, según se 
ico o pintor, eso. es la 
Pero en el libro 
Murge convincente por el talento, 
la erac la inspiración con que está 
escrito, — semejante vivir se presenta 
como la escuela del Arte, aunque no 
sea sino el aprendizaje de la ignomi- 
nia, y se ofrece a la pública admira- 
ción en calidad de existencia diverti- 
da y hasta honorable. Mimí, flor de 
la bohemia, a más de flor, resulta así 
por delicada. 

Con caridad tan grande que para 
halarla pareja fuera preciso acudir a 
las luminosas páginas de la ““Leyemla 
dorada ?'—véase en la obra tal el edi. 
ficante ejemplo de Santa María Egip- 
ciaca —Mimí acoge a Rodelfo en su 
habitación enando éste, despedido por 
en casero, se encuentra expuesto a la 
inclemencia de una noche Huviosa, sin 
techo que le cobije. Y la incorporada 
al inundo del Arte en elase de protee- 
tora de un posta, esta Mecenas fome 
nina no regatea a su protegido las ri- 
quezas de que dispone. imí, con toda 
genero d, entrega a Rodolfo el oro 
de sus enbellos, las esmeraldas de sus 
ejos, las perlas y los corales de su boca 
y los nácares de su piel, sin exigir 
siquiera, como hacía el protector de 
Horacio, que el poeta la dedique sus 
esnciones. ¡Si hasta se tÍ0 de seme- 
tante delicadeza al ver que él la canta, 
orando, su abandono! 

Pero acaso en esto último encontréis 
algo que os parezca mal-— no que la 
musa se rín 49 los versos por ella ins- 
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MEDICOS 


Dr.J, M. Blanco Spangenderg 
Del hospital Alvear 
Venéreo - sifiliticas 


Doe 3 a 6D mM, 
U, T. 1770, Av, 25 de Mayo, 597, 


Dr. JUAN E. CARULLA 


Médico del Hospitel Alvear 
Atiende especialmente 
enfermedades imternas 
Rivadavia; 764, 1. piso 
Horas de consultas: de 23 a 4D. Mm 
UNION TELEF. 3717, Aw. 


Dr. A. R. ZAMBRINI 


Prof, Suplente de la F. de Medicina 


Jofe del Servicio de nariz, garganta y 
vídos del Hosp. San Roque 
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| Dr. Eloy A. Escobar Bavio 


Médico oficial del Círculo de 
la Prensa y Director del Ser- 
vicio Médico del Jockey Club 


LAS HERAS 1977 


Consultas de 3 a 5 p. m. 


Unión Telef., 5723, Juncal 


Dr. JORGE I DEL PIANO 


Médico del servicio de garganta, naziz 
y oídos del Hospital San Roque. 


Agistente a la clínica del profesor 
Sebiloau (París). 


Conspltas; de 2a. 4 p. m. 
Libertad 1375 UT. T. 6857, Juncal 
BUENOS AIRES 


Dr. Alberto T. Barragán 


Dentista cirujano 
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su enfermedad tan larga, fan penos! 
y tan irremediable, sobrellerad 
dulco, tan suave, tan resienadamente, 
Hona Mimá de exquisitas ternuras el 
alma de Rodolfo, y con su fin, con su 
horrible fin, en el lecho del hospital, 
abandonaba a causa de la equivoca: 
enfermero, que la da por 
cenando aun vive, engrunidece 
ia de sus, artísticos 

úolos terminar aurcolados de 
úgicos reflejos. ? 

Pre este modo, muriéndose conmove- 
doramente, y, sobre todo muriémiose 
pronto, resulta el tipo de la amada del 
: ta, que Murger presenta cn su 
elva, admirable lasta el final, 
que ev la realidad de la vida no 
ecurrir. Eu la realidad de la 
umada del artista no es admirable 
uuuca, y al final, singularmente, €3 
más bien que admirable, aborrecible. 

La amada del artista no tiene por 
jué ser más bella que eunlquiera otra 
mujer, y su espiritualidad tampoco ne- 
cesita ser mayor que la de las restan- 
tes mujeres, pues el artista, aunque en 
la opinión de la burguesía pareze: 
otra cosa, es sólo un hombre como los 
demás, Y un hombre que en la edad 
juvenil del enamoramiento está en el 
principio de una dura carrier, hacien- 
do a pie y sin dinero ásperas y esteri 
les jornadas, y que por ello sólo pueda 
ofrecer su amor a jóvenes costureras, 
con alguna de las cuales acaba casán- 


dose. 


ción del 
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AMOLES, 


La amada del artista pasa en estas 


condiciones a ser la mujer del artista, 
y cuando su marido triunfa y rá eñ 
la buena sociedad, va a las Yi 
e la buena sociedad con él y le 

en ridiculo -diciendo ** dientrífico 
“andamos”? y ““sastifación””, No..03 
adimirable, no, transcurridos sus 1 
todo Ja ama 
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sin llevar al matrimonio aquellas do- 
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““eunes filles*? bien 
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mero 1. 

Boletín de la Unión Panamericana, 
Junio de 1923. 

Paraguay Año 1. Números 7 y 8. 
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aternidad 
argentino - brasile 


¡sión del 25 de mayo, la 
distinguida profesora, señora Ma: 
tia Rosa Moreira E ro, directora 

2 la Escuela D: Brasile- 
ña, pronunció dur e una velada 
cívica el elocuenta curso de ho- 
menaje a la República Argentina, 
que trauscribimos «a continuación, 


, £¡Argontina! ¡Altiva nación ami- 
; gloriosa nación hermana! Permite 


Señora María Rosa Moreira Ribeiro, 


que el sentimiento fraternal del Brasil 
sea traducido por las cariñosas frases 
«e este sincero saludo. Permite gue la 
yoz de la mujer brasileña interpreto 
los votos de-entera solidaridad y Iran. 
€o apoyo que el pueblo de su país os 


envía, envueltos en ue gesto suave de 


cariño, de paz y de armonía, ¡ÁTgen- 


CELOS Y AMORES 


+ 


tina! Yo vengo a saludarte efusiva- 
mente trayéndote el lazo de concordia 
que nos debe unir y pára que mi Sd. 
ludo se concrete y se torne más paten- 
te y tangible, yo traigo nuestro auri- 
verde y augusto pendón (entran las 
banderas brasileña y argentina) junto 
al vuestro, para que el eco de nuestras 
conquistas, la evocación de nues- 
tros triunfos, el recuerdo de nues. 
tras victorias en una sola voz 
altisonante y fuerte, grite con vi- 
ril entusiasmo: “£¡Al gran pueblo 
argentino, salud! >? 

¡Banderas! Imágenes de la pa- 
tria idolatrada, símbolos de mues. 
tras tierras queridas, retratos de 
nuestras cunas. Respetad a todo 
aquel que amando a su patria de- 
ses verla amada y respetada por 
los otros, ¡Bamderas! Traéis en los 
pliegues luminosos vivos recuer- 
dos de batallas en que perecieron 
héroes, recuerdos piadosos de lá- 
grimas de madre lMNorando al hijo 
mucrto en eombate, escritos eon 
la roja y palpitante sangre de los 
mártires. 

¡Argentina! Tu bandera es be. 
lla, es grande, es sublime, Ella 
cobija, bajo su sombra pacifica- 
dora y amiga, a legiones de hom- 
bres instruídos y valerosos, en 
cuyas venas circula la sangre 
americana lena del ardor y del 
civismo característicos de la raza, 

que ve la luz del día en las playas co- 
losales del Nuevo Mundo. 

¡Bawdera argentina! Grande es tu 
alegre y ¡jovial belleza, Eres clara y 
luminosa como el sol glorioso que te 
animo y vivifica, como el sol benófico 
y ercador que fertiliza tus Campos, 
dora la abundancia de tus mieses, ilu- 


Lo demás, es fatalismo. 
—Dií más bien, que es despotismo 


mina y dora el camino de tu gloria. 
ln nuestro altivo pabellón también se 
refleja el oro del sol, de vigoroso tono 
amarillo que sereno descansa en cama 
po «le esmeralda; y si ambas piden al 
astro rey la fuerza de su calor, la lu- 
cidez de su brillo, argentinos y brasi- 
leños deben seguir el mismo camino, 
el de la paz, enlazadas las manos en 
la más tranquila armonía, fijos los 
ojos en el sol del progreso, fijos los 
0jos en el sol de la gloria, que debe 
ser el anhelo de las naciones fuertes, 
libres o independientes! 

¡Oh, bello pabellón argentino! Tu 
azul refleja un cielo purísimo, inunda- 
do de luz benéfica, luz que aclara los 
abismos, indicando al hijo estremecido 
el camino de las victorias. Como tú, 
nuestro idolatrado pendón también re- 
trata muestro cielo, econ su eruz de 
estrellas fulgurantes. Oh, eruzado; Oh, 
bendito cruzado que por los siglos de 
los siglos bendices nuestro plácido 
sobar, 

Abre los brazos de luz, ábrelos en 
un gesto fraternal y amigo y abraza 
al pueblo hermano que nos respeta y 
estima, nos acata y nos honra! 

¡Bella bandera argentina! Recuer- 
das en el color blanco que ostentas la 
inocencia de tus vírgenes, que se edu- 
can en la moral y en el civismo, tor. 
nándose aptas- para ser, en las horas 
de paz, buenas esposas, buenas madres, 
óptimas educadoras de su prole, y en 
la guerra, la compañera del sollado 
mitigando sus dolores, curando sus he- 
ridas, consolando su alma, infandién- 
dole valor en la batalla, incitándole al 
combate, animándole en la defensa de 
la patria idolatrada. Como tú, bella 
bandera, la muestra también ostenta 
el color blanco en la faja luminosa 
dondo lleva inseripto el lema auriful- 
gente, Y si, por tantos puntos de con- 
tacto se asemejan nuestros pabellones, 
vibro y palpiten nuestras almas al 
mismo ritmo, al mismo compás, y en- 
tonemos juntos un hosanna debajo de 
una bandera común, que debo ser el 
pabellón grandioso de América, 

¡Argentinos! Somos Vecinos, somos 


yy > 


hermanos; seamos amigos en la paz 
como en la guerra. Que la envidia de 

estrog enemigos se aplaque ante 
nuestra confraternidad ¡justa y desca- 
da, y que ellos retroccdan avergonzas 
dos al sentir el influjo de la fuerza 
resultante de «nuestra unión, Unámo- 
nos para siempre, para las-exisis y pa- 
ra las lágrimas, para la tempestad y 
para la bonanza, Y si el rugido de la 
borrasca amenazadora hiriese nuestro 
oído, si la ambición extranjera abrieso 
las fauces hambrientas, mostrándonos 
los dientes afilados y provocativos, 
entonees unámonos más que nunca y 
a más de ser argentinos y brasileños, 
recordemos que somos americanos dE 
tenemos que defender esta tierra con 
el mismo ardor y sacrificio que Jlevó 
a Cristóbal Colón a sa maravilloso des. 
cubrimiento. 

¡Ob, bandera heroica de la Argen- 
tina! Desdóblate, vibra y palpita a 
las brisas del Brasil, El perfume de 
nuestras selvas lujuriantes, flota en 
el ambiente para rendirte homenaje. 
La voz de muestros pájaros que se 
acarician en las frondas, se sutiliza 
y se dulcifica entonando himnos a tu 
gloria! ¡Oh, bandera dichosa! ¡Oh, 
bandera bendita, acórcate bien a nuese” 
tra bandera, que ella es tu amiga, que 
ella es tu hermana! ¡Ob, glorioso pue. 
blo argentino, acórento bien al pueblo 


. brasileño, que él es tu amigo, que él 


es tu hermano! ¡Oh, pabellón sagrado 
de la Argentina, cubierto de honras y 
de glorias! Recibe el beso del Brasil, 
beso respetuoso y sinegro, como el Ja- 
Zo' que nos une y nunca se desata, quo 
cada vez se fortifica y se estrecha 
generando la unión que hace la fuor- 
za, la fuerza que hace el poder, 

ln cuanto a ti, mi gloriosa bandera, 
mi pabellón generoso, lMénate de or. 
gullo y tremola altanero y resplande- 
ciente en este día en que tus hijos 
cumplen por tu amor y con amor un 
sagrado deber. Y si la bandera argen- 
tina fué hoy el santuario de nuestro 
cariño y veneración, tú vives y palpi- 
tas eternamente dentro del corazón de- 


AQUA 
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cada brasileño! *” Pe 


—i¡Por favor, no hables así; 
que me entristece bastante 


(ESCENA UNICA) 


—... Y me llemas ““embustera?” 
cuando es justo mi reproche. 

¡Y habrás pasado la noche 

con alguna aventurera; , 

¡ya mo soy tu compañera... 
—¿Por qué Horas? ¡Alma mía! 
¿Acaso no te quería 
el que esta vez es ingrato? 

Todo fué... un arrebato, 
¡no pensaba en lo que hacía! 


— ¡No pensabas! 

—¡Te aseguro! 
Y si quieres un testigo... t 
—Ya lo sé, será un amigo; 
otro infiel a huen seguro. 
—Nada de eso, ¡Te lo juro! 
—¡Oh, no jures, que es pecado! 
Bastante me has engañado 
y tú sabes que me atrista, 
que dejes por una artista 
a quien todo te lo ha dado!..., 


—Mira, deseo contarte 

este loco desvarío, 

que fué un instante, amor mío, 
en que no dejé de amarte 

ni menos de recordarte; 
porque si te quiero tanto, 

ho puedo sin un quebranto 

y sin arrepentimiento, 

ofender un sentimiento 

¡como el tuyo, noble y santo! 


—Siempre me dices lo mismo, 
sin que pongas el esmero 
de cumplir. 

—¡Es que te quiero! 


¿Te morirás? 


de tu propio corazón. 
Cuando toda mi pasión, 


que de gozo me enajena, 


es ser pura y es ser buena 
¡sin pensar en la traición! 


——Pero, si tú me desmienteg 
sin dejax que yo te explique, 
para que yo justifique 
con razones, .. 
—:¡Oh, no inventes! 
—Te quiero contar... 
% « ——¡No cueutes! 
Además, yo no te creo; 
en tu maldito paseo 
muy hien pudiste olvidarme, 
y también abandonarme 
por un simple devaneo!... 


— Si tanta culpa he tenido 

a causa de mi desliz, 

y si no he de ser feliz 

porque Dios no lo ha querido, 
¡déjame, que en el olvido 
con mis penas viviré; 

eue si acaso te falté, 

hoy sufro el amor que pierdo, 
pues con tu dulce recuerdo 
al sepulcro bajaré!... 


t 


E >  — ¡Natural! - 
porque tú me desesperás. - ES 
¡Yo Mo quiero que te MUeras, 
ni tampoco hacerte mall. 
—¡Sin: ta amor espiritual 
tendré" mucho que sufrir, . 

y No pudiendo vivit> 
por no tenerte a mi lado, - 
como un pobre abandonado, 
de nostalgia he de morir! 


pensando que un solo instante 

pudiera estarme sin ti! 

—Entouces,.. ¿me quieres?.., 
—¡Sí! 

Yo también, pero te imploro 

que perdones, mi tesoro, 

esta maldita aventura, 

porque mi pasión es pura 

¡y con el alma te adoro! 


«—¿Y nunca me olvidarás?.... 


—¿Olvidarte? ¡No es posible! 
Seré tan hueno y sensible 
ie LO me reprocharás. 
—¿Y otra vez, no volverás?.... 
—i¡Para qué recuerdas ““eso*”] 
Hoy que mi falta confieso 
¿me perdonas? 

—¡Te perdono! 
Y te ofrezco sin encono, 
¡esta boca y este beso! 


EPÍLOGO 
(Al público) 


—Y aquí termina, señores, 
de nuestros celos la escena; 


ho existe pasión terrena, 


que no encierre sinsabores; 
El Placer, tiene dolores; 
la Esperanza, desconsuelos, 
—Y a pesar de los recelos, 
serán uniones divinas: 


¡las rosas con las espinas, 
+ los amores con los celos! 
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Exposición Héctor Nava 
(Salón Miller) 


La obra del señor Nava debe ins- 
Pirarnos, desde luego, respeto por 
lo que contiene de trabajo y de 
radez, además de lo bueno que 
da haber cons uvido su autor 
artísticamente, aunque no 
mucho, 

Puimos alí recordando con 
titud aquel cuadro, indiseutiblemen- 
te bueno, que le valió un primer pre- 
mio en el Salón Nacional, hace al- 
gunos años. Obra equilibrada, y 
rosa, bien dibujada, empastada con 
lá. misma opulencia que las telas 
que hoy expone el señor Nava, 

Ante la muestra de hoy sentimos 
ta rara impresión de risteza y, 
analizando, creemos darnos cuenta 
que ello proviene de lo que la obra 
expresa en sí y de lo que su autor 
ha pretendido expresar, sin resul- 
tado; tal vez, más de esto último. 

De lo que la obra expre porque 
todo en ella es triste: tipos y pais: 
je; y de lo que no ha podido expre- 
sar, por lo mismo que causa pena 
toda fuerza que se convierte en im- 
potencia; un edificio que se derrun- 
ba; una estrella que se apaga... 

Desde aquel primer premio que 
mencionamos hasta los cuadros de 
hoy, ningún progreso notamos en 
Naya y hasta nos parece que ha da- 


lon- 
Dua- 


pic-= 


tórica y 
sea 


exac- 


do un paso-atrás. Lo que ayer era 
nueyo es hoy una repetición poco 
interesante. 


Como 
abundante de 


técnica, vemos un empaste 
materia que parece, 
en mucha parte, consecuencia de 
una búsqueda tenaz e incesante. In- 
vostigación sincera que produce siem- 
pre un resultado análogo. 

El colorido es pocas veces agra- 
dable y muchas de una valorización 
arbitraria. Hay cosas que pueden 
ser una cualidad en un artífice co- 
mo Koek-Koek, el pintor inglés tan 
discutido por sus arbitrariedades, 
porque él se propone obtener, un 
efecto sin parar mientes en ninguna 
regla y lo consigue, pero que no pue- 


den admitirse en un artista sujeto a- 


todo 
Hay, no 


lo académico y preestablecido. 
alguna nota 
asradable de color y de ambiente, 
verbi gracia: “Vendedora sarda”, 
donde los planos están bien dispues- 
tos, dando una idea clara de aire, 
de ambiente, de luz. Ein esta como 
en otras telas, el pintor demuestra 
cláramente que su ucierto es mayor 
an el paisaje que en la figura y que 
su éxito tendría más proporciones si 
abordara aquel independientomente 
de ésta. 

Las Tfigur: que 
recen, con excepción de algunas, de 
evalidades quie creemos indispensa- 
bles a este gúnera. No tienen la fle- 
xibilidad ni ese movimiento de vida 
que las acerca grandemente a lo hu- 
mano; son frías e inexpresivas mu- 
chas veces, Las cabezas de mujer 
son tan “semejantes. que se adivina 
en todas la misma modelo, una mu- 
jer de tipo fino, delicado a la que 
no cuadra la vestimenta -típica de 
Cordeña ni forma un marco adecua- 
do el paisaje áspero que le sirve de 
fondo. , s 

Ahora, tomadas aisladamente, ve- 
mos- algunas: bueñas y hasta: muy 
buenas, como “La pastorcita”” y “Loy 


obstante, 


pinta Nara ca- 


dós hermanitos”. La primera es fres- 


ta y expresiva y de toda ella emana 
un candor infantil que la hace en- 
cantadora. Á pesar de eso, udivína- 
se en la vaga mirada de esa peque- 
ña un fondo de tristeza casi inad- 
Wmisiblesa la edad que: representa. 


“Los dos hermanitos” nuestro 
concepto un huen cuadro sobrio, se- 
reno, expresivo y bien dibujado. Son 
dos retratos de niño que viven en la 
tela. 


“Joven 


es en 


sarda'” 
bio, un cuadro malo, tanto como otro 
figura un caballo blanco 

primer término y una mujer en el 
3 “Joven nota- 
mos un cuello tan excesivamente lar- 
so que resulta antianatómico 


nos parece, en cam- 


en que 


sarda” 


eundo. 1n 


leo y 


en extremo. Jin el segundo, que si 
no recordamos mal se titula “Jl ca- 
ballo .blaneo”, aparece una mujer 


elgantesea que por momentos pare- 
co venirse hacia adelante atropellan- 
do al caballo. 

Dado que Nava es uno de nues- 
tros buenos artistas, esperamos 
en otra oportunidad nos dé una idea 


que 


más clara de su personalidad, pro- 
curando por lo menos—ya que pa- 
rece no estar dispuesto a evolucio- 
nar—poner de relieve con más ho- 
mogeneidad las cualidades que ¡n- 
discutiblemente tiene y que esta vez 


ha aprovechado en su totalidad. 


WS oa Won 


El miriñaque 


“Volvemos o no volvemos al miri- 
ñaque? 

La amenaza o el prosósito, «si 
tedes 10 prefieren, subsiste. 

Lo prueba la Ixposición de las mo- 
das del segundo Imperio celebrada 
recientemente por iniciativa de 10s 


us= 


modistos de 
riñaques 
con ti 
han obte 
eríticos y 


París, en 
expuestos, 


do un gran 
entre el pú 


con la forma y las 
dículas con que lo ha 
caricatura. 


Al principio era discreto; de 
cintura y 
tomó 
embudo, 


se fué estrechando 
ensanchando por el 
primero el 


llegó a ser un globo. 
La emperatriz 

hacia 1859. 
El reinado del 


audacia y de una 


DISCRECIÓN 


— ¡Dios mío! 


¡También quiere que me 


saque la ropa interior! 


—No se aflija tanto: miraré para otro lado, 


eual los 
confecciona 
« sedas de sugestivos coloro: 
, entre los 
femenino. 

0 


blico 
La crinolina, el miriñaque, no nac 
proporciones ri 
perpetuado la 


por 
fondo. y 
aspecto de 
luego el de una eúpula y, por último, 
Eugenia lo 
miriñaque 
arriba de diez años, pero fué de una 
indecibles. 
Sus defensores proclamaban que con- 


tiranía 


Obras de CARLOS CORREA LUNA 


Don Baltasar de Arandia, 


bro premiado con 10.000 $ 
| por el Gobierno Nacional 


(Ley N.» 9111 de Fomento q la producción olentifica y Uteraria) 


La 2.* edición de esta importante y amenísima obra histórica, se halla 
en venta en todas las librerías al precio de $ 2.50 win. 


Del mismo autor, a $ 1 el ajenaplar: 
UN CASAMIENTO EN 1805 
LA VILLA DE LUJAN EN EL SIGLO XVIII, 1916 


ANTECEDENTES PORTEÑOS DEL CONGRESO DE ' 
TUCUMAN, 1917 


Por pedidos de estos últimos, dirigirse a la administración de FRAY MOCHO, 
Bolivar, 879 


no duró 


A 5 5 5 55 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5. 


mi- 


pués 


adoptó 


venía lo mismo a las delgadas que 
a las eruesas, y que prestaha a todas 
una porte untes nunca 
visti. 

Merimós escribía: “Yo no sabría 
decir si es posible. ser mujer sin mi- 
riñaquer. 0 

“Las mujeres comienzan a. ocupar 
un eran puesto en el mundo", decía 

“senel ante un miriñaque que me- 
metros de vuelo. 
faltaron las 


majestad de 


día diez 


Tampoco protestas. 


Madame Carette ha dejado escrito: 
“No era cosa fácil caminar Hevando 
aquella incómoda jaula. Sentarse de 


moúo que no se alzasen y rebotasen to- 
das aquellas ballenas y todos aquellos 
aros era un arte.” 

Sin embargo, la moda resistió a 
incomodidades, al ridículo y a las ca- 


las 


ric: z 

Lues pasó 
enna razón aparente, 
das las modas... 


de improviso, sin nin- 
como pasan to- 


Suplemento de “El alma 


,, 
que canta 


Acaba de aparecer el 
del Suplemento de “Bl alma que can- 
argentino, 


número 17 


ta”, hermoso. magazine 
euyos grandes progresos le asignan 
las mayores probabilidades de figu- 
rarí muy en breve, en la primera 
fila de las principales revistas que 
se editan en el país. 

Una impresión nítida, excelentes 


dibujos, mejor material de lectura y 
todo detalle pertinente a la; pres 
sentación que cuadra al alto. rango 
que ya ocupa este Suplemento, hacen 
que se Je vaticine, sin vacilaciones, 
los más brillantes éxitos. 

ll presente número trae el suma- 
rio siguiente, el cual, dado el pres- 
tisio de las firmas que engalanan sus 
páginas, es todo una earantía del 
justo elogio que de €l hacemos. 

“La Premitre del Colón”, por Val- 
divia. “La Ocasión”, Segundo Pomar. 
“Era un Capullo”, Mirian Miguenz. 
“La Musión Muerta”, Julián de Cha- 
rras. “Autógrafo”, Camila Quiroga. 
“En el Baile”, Julio Díaz Usandiva- 
ras. “Comentarios Teatrales”, Julio 
T, Escobar. “La Muñeca Boba”, En- 
rique Rúas. “Un Congreso como hay 
muchos”, Josué Quesada. “Triunfo 
áel Verdadero Amor”, Ricardo Tre- 
visan. “La historia de Rico”, Juan 
Rubio. “La historicta de Pieretta y 
Ninotta”, Roberto Bracco. “Transfu- 
sión”, Alfonsina Storni. “La voz que 
no miente”, Oscar, At, “Oración In- 
genua”, Jomilio Frugóni. “María Ca- 
balé”, reportaje por León Alberti. 
“Un drama por teléfono”, Andrés de ' 
Lorde, versión de Escobar. E ¿oo 
de la Vida”, Silverio Manco, “Re- 
flexiones de un Cínico Gentil”, Lisa 
Isaye Tarheau. 

Próximamente, esta hermosa pu- 
blicación, aparecerá cada quincena. 
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“ÉLA ILUSIÓN 


e 


DE MARGOT 


AI Ue 


ABI e 


ieot, desde pequeña, había te 
mMpre una ilusión: SN 

anto que el tienpo pe 
ción constante y £ 


qe 19 


izado su deseo, llenaba su 


álma de una 


inquietud, 


aún veinte pri- 


con TIRO- 


lleno de encanto 
is que lo cubrían, Ignoral 
ito lo que pasaba en la vi 
ej mundo, para el FS 
uismo donde comeuza! 


haberlo sido posible, hu o 
abandonado la tranquilidad de su ho- 
gar, la al natural. de los suyos, 
ne roían de verla reir, para correr 
tras esa vida inquieta, cuyos esplen- 
dores de luz y gloria, de magia y ma- 
ravilla la turbaran deliciosamente... 

Pero no. Por el momento, la reali 
de las eosas, siempre amar 
la retenía allí, probibiéndole 

Esa. cra. su existenci 
sia una queja, sin un lamer 
Siempre silenci 
día a Jos quehac pr 
por la moche, en la dumil 
alcoba, soñaba... 

Pero... un día, uno de esos días 
en que todas las e stanci 
een reunirse para 1 un 
aquellos sueños de Mi 
ser imposibles 
¡1guien, sin duda para que 
engañara, se encargó de lley 
cia la vida aqu donde su voz 
hermosura, su juventud, todas sus 
turales condiciones, hicieron prex 
ruidoso triunfo. Ya para su bien, 
para su mal, su destino se cumpl 
al colocarla en medio de aqu 
idula de gente ¿joven y “Hena de 
instones que. va cantando Lbacia la 
Diuerto. 

Margot triuntó. 

Su arte tuvo el mágico poder de 
asombrar al público congregado 2 sus 
plantas, por su candor e inocencia. La 
epinión de los entendidos, de los ex- 
perimentados, fué una sola: que Mar- 
got representaba una espléndida pro- 
mes. 

Y el público confirmó poco a poco 
aquella esperanza, con sus entusiastas 
aplausos, 

Pasó algún tiempo... 

lla, luego de haber trimíado ple- 
namente, luego de contempl: 11, ya 1e2- 
lizada, su antigua ilusión, sintió en 
su interior algo que se parecía 4 un 
gran vacío, como si su sueño aún vo 
estuviora del todo logrado, Y era así, 
Había en su almita, buena y sencilla, 
un desencanto, un poco de tristeza, 
do remordimiento por haber dejado a 
log suyos, sensación que ella no podín 
explicarse. 

Y, de repente, enando nada lo hacía 
esperar, Margot dejó el escenario, tes- 
tigo de sus triunfos, y se fué, camino 
do su hogar, hacia la vida screva, 
libro de complicaciones, con la supre- 
ma esperanza, reflejada en sus pupi- 
las, do aleanzar por parte de los 
suyos un perdón para su sucño e su 
locura... 

¿Qué había pasado? Algo sencillo. 
Margot estaba ya desilusionada. Su 
experiencia le gritaba, ahora, toda la 
brillante falsedad de los escenarios, 
de las bambalinas, de aquel mundo 
de pupel pintado... Todo sera aMí 
mentira, hasta. las pasiones que ella 
croy ó insph: LT, 

AÑá, sen Jas tablas, doudo- había 
muclws Tucos y, no obstante, mucho 
peligro oculto, se pecaba, se caía, se 
iba perdiendo poco a poco, sin sentir- 
lo, la vergienza y el candor, su divina 
inocencia, todo. lo que constituía su 
BN riqueza. 


brutal, 


AARAAAA AAA AAA AAA 


'ENTANA AMIGA. 


Al pocta 


Precipitando un manantial de rosas 
hlencas y de claveles encarnados, 
finge una enorme grieta que vertitso 
bucies de Sol y copos de alabastro, 
la ventaña risueña que decora 
ni tranquilo aposento de trobaj 
Los flexibles sarmientos de la parra 
que entolda en toda su extensió 1 
salpican de esmeraldas gus ¡mojó 
con halos pintones de sus 
31 canario trovero cuya jal 
ada y limpia pende de su 
brinda el ramillete úe e 
que eg perenne surtidor 
amdo el poema de la so 
3 del $801, y oblea pi. 
mas amarillas a sus tiestos 
para cubriros de tovacios 
a un gran cáliz desbor 
te oro, derramando 
3 de nácar, como en una 
ón de tornasoles pálidos, 
113, cuando da luna precipita 
sv góndola de espuma en el espacio 
ui ventana florida se reviste 
de una blancura como de santuari 
2 41 recibir en plena faz el chorzo 
platino del astro, 

1 su echarpe de colores 


a, 


y 


velo nupcial, inmaculado; 
sus 16 ue de fuego, com 
trás 5 de pasión, ¿AOS nn 


gen Spin de tazones di ¿ra 


Se dijera hay un alma femenina 
só vilo en mi vol 


11 
mi 2% nicds pen: rniento en alas 
Ge su obsesión de Azul, firme y rebeláe 
dese la hsa de la congoja humana 
hasta el imperio n que el Amor ej 
sus altos privilegios, balbuciendo 

la oda de la Fe, serenamenteo, 

ella acorda a mi acente apesarado 
gu ritornelo cristalino y brey 

(ei frágil ritornelo que en sus galas 
hila al pasar el céfiro sonriente) 

y perfuma las ondas de mi canto 

con 13 fragancia agreste 

que difunde la lírica bohemia 
de sus rosas en flor y sus claveles, 
Y ella, en fin, constituye 

el testimonio férvido y solemne 

del poema cruel de mis amores, 
cdosengaños, halagos y reveses; 

que a su lado, otras horas 

cuyo recuerdo me acompaña siempre, 
yo concebí las gretas esperanzas 

de mi primer unción de adolescente, 


¡Cuántas y cuántas noches pt 
menospreciando efímeros placeres, 
y a su vera la Luna comparando 
al dulce rostro de la novia ausente 


(¡de aquella novia que no he visto únnca, 
pero que espero aún, por si winiese!,..) 


prometíme veneros de ternuras 

y de castos deleites, 

de fijo a impulsos de la sangre moza 
que bullía on mis sienes 

como un río de luz que me arrastrara 


más allá de la vida y de la muerte!... 


Y ahí, siempre a su lado, 

y, como siempre, solo, cuántas veces 
no lancé la mirada en torno mío 
por modo de un amargo miserere 


buscando a aquellos que me fueron caros 


en la crucifixión de mis goma 


. A A A ..s 


Dulce ventana mía, 
si algún día 
mi existencia infeliz te abandonara, 


¡plugue a Dios que una mano generosa 


cuide tu veste de clavel y rosa 
como hasta hoy mi mano la cuidara! 
Tú sabes mis gecretos, tú conoces 
las penas, las nostalgias y los goces 
con que ritemó mi ¿juventud altiva 
aquel romance que se sabe oculto; 


mas de no haber quien te ame o quien al culto 


de tu opulencia aurisolar se aferre, 
¡beudiga Dios la mano compasiva 
que segando tu pompa primitiva 
te clausure o te cierre!..., 


Miguel de ARZUBIAGA. 


el rubio cantor que duerme inquieto 
en su estrecha prisión, viste de blanco!..., 


na... O no Parece 
re en Gra a. ha posado un suave 
Cuando asciende 


El GIN BOOTH"S 


NO TIENE RIVAL 
EN EL MUNDO 


Unico agente para las Revúblicas 
Argentina, Uruguay y Paraguay: 


FEDERICO PEREA 


Calle LIMA 1672, Be. Aires 
U. T. 616, E. Orden—Ucop. Y. 220, Sud 


agente en ROSARIO: | 
4 


Ignacio Granados y Cía, 
Maipú €£5 


A e 


Se mentía, sí, en todos los momen- 
tos, se mentín siem hasta cuando 
pretendía decirse Ja verdad, 

Lo más terrible para ella, lo más 
doloroso, era que le h: 
en lo más grande, en un 
único, que cra noble y sin A! 
cual correspondieron como era de ley 
hacerlo alí, con la falsedad, lajosá 
mento y La. 

Aquel fracaso sentimenta 'otó sus 
fuerzas. Vodo, quizás, lo úl per- 
donado menos la infamia última, la 
que acababan do cometer con su alma, 
sobre su corazón, 

Y al saberse traicionada, se alejó 
de allí, triste, camino de su husar... 

Y ahora, Muxrgot, ya no «dniere ser 
artista... De moche, eun vez de soñar 
llora... 


mentido 


mor suyo, 


, 


Julio FRANZOSO, 


$ 
ó 
1 
> 
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El cuerpo humano ¿ 
y la estadistica ¿ 


ee rear erdree nene e. 


Pene ng ue 


Nuestro cuerpo contio 
y 500 músculos; la sangre de un adui- 
to pesa wos 15 kilogramos; el corazón 
tiene ordinariamente un diámetro de 
15 centímetros; lato 70 weres por mi- 
nuto, 4.209 por hora, 100.800 al día y 
35.192.000 veces on un ; COMO Cia 
da latido desaloja 44 gramos de san. 
gre, esta acción id 530 kilogra» 
mos al día, siendo al cabo de un año 
la cantidad desnlojada de 2,145,050 
kilogramos, es decir, que calculando 
150 metros de largo . 80 de aucho 
y dos de profundidad el estanque del 
Retiro, resultan 12 mil anetros eúbio 
cos «dle cabida, que son kilogramos 
2,400,060, por consiguniento la SANYTO 
que desaloja el enorpo humano en un 
año. 

Toda la sangro del enerpo pasa en 
tros minutos por el corazón. Nuestros 
pulmones contienen en su estado nor- 
mal, 5 litros do ajre. Respiramos 1.209 
veces por hora, gastando 300 litros 
de aire. La piel tiene tx0s capas, Cuyo 
espesor varía entro 3 y 6 milímetros: 
cada centímetro cuadrado tiene 1,200 
poros, y el largo total de los pores si 
se Pusieran unos a continuación de 
otros, sería el de *“50 Lilómetros??. 


o 150 huesos 
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PELOTA 


ezo lo sé. bl: 
[eear tiene hasta 
ahora selo votos, 
otros seis, y 


Violeta no 
puede ir a la Fics- 
ta dela Corte que 
vamos a dar el do- 
mingo en el canm- 
po; de manera que 


uno 5 Pipird, OUhO 
votos! Fipii tiene 
mayoria aplasia:] 
A -Tdora. Queda elegi- 
do Rey de prime. 


Es PON 4 
E la Reina será Lo- eE e cl 
] lite. Ahora falta |, y y 
E saber quién será el / 
Me, Rey. Lo vamos a 
3 elegir poy vota- 
E me 


—No te olvidesy 
de despertarme 
finuy temprano) 
f, Soy un tey muy 
y ocupado. Todos 
tienen que lamar- 
mo Su Majeztad, | 
ero-a ti to dejo É 
lamarmo Pipiri 
A porquo hace mu. ) 
chos años que to y 
2010200. 


f -—Aoui tienes el 
paquete de la me- 
rienda. Quo to di- 
viertas, Apúrate; 
si no, llegarás tar» 
de. 


== (nando apar? 
yozca €] Rey con 
todo su copio es» 
plendor, ecúa ao] 
so quita la gora 
tiemo tiiedo quo lo | $ e a ps 


exsucto la carita? od SS 


«¿Alguno de 
iinstodes so permito 


ol tujo de habiar 
comnlgo ¿Tonndt» 
ALO j 


A A RETO 


ó PÁGINA INFANTIL. — Aventuras de 
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Pipirí 


Ho la vendió 


- UB y arruinado 
= ¿Vemte cen Es Muy re: An 


UT 2 la humedad, 


ayos? Es :ho 
Roy) tavos? Es much: 


por aná corona, 
Digame, ¿es de 
oro me 


Se 


— ¡Tres vivas 
gr el Rey Pipiril 
? 2 una pichin 
viene de 1 
da, Con un poco 
de sapolio quede 
DUCVa. 


Pp” ¿Cómo te Ma: 
mas, vena? 


= Pm 

—LO SERLO por 
Marcelo y por el 
rusito. Yo creí que 
iban 0 sacar más 


votos. Los he de- 


¡Qué facha dn 
mascayito pobre; 
Pareso ULD DLL 
en el santo de 
abuelita. 


y cuando veas quej 
Adel Rey s9 acerca 
4 con todo yu tegid) 
E esplendor, tocas 
A la marcho Triung 
í5J-en dl clarin. 


vo también 
voy, 0060 ayudan 
to del corueta. 


VIVAVISOS 


le 
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E 


O ma» So 
ARANA ; 
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ANAYA rara 


UN GRAN ÉXITO DE CASAUX 


Hay en ja vida teatral dos fenóme- 
Nós deplorables que suelen producirs 
4 menudo: la desastrosa interpreta- 
ción de úna buena obra y el embelie- 
cimiento escénico de una pieza me 
diocre, 131 primero produce una ¿im- 

ión de angustia; el segundo, de 
ena. Jn uno, el crítico se va, pero 
con ganas de quedarse; en otro, se 
queda, pero con ganas de irse, Los 
dos usos son altamente perjudi 3 
Para la salud moral y su frecuencia 
puede originar serios trastornos men- 
la 

Dirante el estreno de “Entro polle- 

”, hemos experimentado la segunda 
clase de impresiones que acabamos de 
definir. J2l sefior Hicken ha escrito 

€sta vez una pieza mediocre, anodina, 

Ínsulsa, carente de interés y de inge- 
nio. No hay en ella ni contenido ni 
técnica, ni un tipo bien dibujado, ni 
una escena graciosa, ni una ocurren= 
Cia feliz. Da la sensación de un pen- 
iágrama en el que aúnx no se han 
escrito las notas. 

E Pues bien, ej público estuvo riendo 
durante toda la velada y con sobrados 
Motivos. Keía por la extraordinaria 

comicidad, por el admirable sprit y la 
lina observación del señor Casaux. Se 
hecesita un gran talento escénico para 
“obtener un éxito con esta obra. Jel 
deslavazado mamotreto, se convierte 
en un espectáculo hilarante, movido, 
cugradable, 191 señor Casaux se apo- 
dera del público y lo entretiene con 

u vis cómic a, con sus ocurrencias, 
$us artitudos y su palabra. No es po- 
sible dar más a un personaje que no 
¿puede tener menos. Es una de las 
más difíeiles creaciones del señor Ca- 
4uUx y uno de sus legítimos triunfos, 

Porque para ello, no necesita recu- 
trir a violencias de mal gusto, ni apela 
a procedimientos subalternos. Explota 

3 10 ridículo basta el borde mismo de lo 
grotesco, pero sin perder pie ni un 
cmómento siquiera, Para ello se ve 
obligado a una labor difícil y espinosa, 
no sold» para. matizar un papel tan 

n101ÓLONO, sino por el esfuerzo físico 


O mí e Eo qiero aún desde el punto de 


D) 


7 NO debían estrenarse obras de esta 
clase, porque perjudican a los buenos 
panes, Por más que €l público se 
no se divierte en realidad. Son 
obras de falso éxito y ponen al cómico 
2 ¿an un plano inclinado hacia la chaba- 
— canertía, Unas cuantas piezas del ca 
bre de “Jintre polleras” conclnirian 
gran temperamento de este ii- 
prete, 
Hay que tener en cuenta que el 
for Casaux no es un bufo, sino un 
“tor que por inteligencia, estudio y 
¿conciencia artística se desempeña 
3 cal 'Osamente en. cualquier situación. 
¡513% en está la. risa en e] teatro, pero 
debe comenzar en el autor y termivar 
en los comentarios del público. Si todo 
so fía al actor, se corren riesgos muy 
rios. Cuando un día el señor Casaux 
esté con gana de tr abaja ROTA, 
2 obra será uno de los opios más elica- 
s de estos últimos tiempos. Por esto 
emos (que no ha de durar mucho 
l-cartel 
e los demás intérpretes puede de-' 
citse “que hicieron lo que pudierón en 
ro de la obra 


ye iS con éxito en el Marconi, 
ys la, compañía de Blanca Podestá, 
pieza en cuatro actos *EL VÉR- 
te Charles Meré, versión. 

¿dde Emilio Bastida. ¿nd E 


TV público. de está época, al menos, 
de ABUSOS Aires, busca los 'extre- 
DeL reir a mandibula - hit= 
xpe egntar “fuertes 
eso. trinnfa lo Pe 
¿lo. 
, a 
Ñe a yo “tragedia” se 
00) ES en lo que se denomina el 
odre ana, este género teatral tiene 
uchos adeptos en el público, princi- 
ptatdo cuando sirve el plato un 
syritor hábil como el francés Carlos 


nociones, “Por 


«venido esta obra si fue 


de su valer. 


poco 


AVDA YE 


Meré, de quien conocimos 
is en el Buenos Aires, 
sta en escena por 

Rivera - De Rosas, 

La habilidad del autor 
“Il vértigo”, pieza de las inás ofi 
en el género y que: ya tenfa la san- 
ción de] público de París, donde se 
representó muchas veces. Su interés 
dramático nace, puede deci con la 
primera escena y continúa desarro- 
ldándose en gradeción ascendente se- 
sún deslizan Jos cuatro actos en 
que está dividida la obra. El especta- 
dor mantiene fija la atención en el 
proceso «le ese amor romántico y 
juvenil de Enrique Cassel por la con- 
cesa Natacha Mikailoff, esposa de un 
viejo general ruso tam bruto como 
celoso. Y el tiro que mata al general 
y libera a Jos enamorados, aunque se 
preove—si se mos permite el neolo- 
gismo-—en el segundo acto, es la única 
solución del, conflicto, muy apropiada 
Dira un melodrama, Un recurso bi 
buscado es el parecido físico de En 
que Cassel con el teniente ruso muer= 
to por el general, al enterarse de sus 
relaciones con Natacha, Tratándose 
de un gran celoso como lo es Milkailoft, 
viene de perlas para exacerbar sus 
celos. 

“131 
después 


pocos 
“La Mama”, 
compañía 


culmina en 
ateos 


se 


vértigo” fué puesto en escena 
de pacientes ensayos y con 
una impecable propiedad. Los deco- 
rados y la utilería, espléndidos, Jl 
primer acto, sobre todo, es un alarde 
de buen gusto... chino. 

Blanca Podestá, heroína de la no- 
vela escénica, compuso su pape] con 
gran eficacia y lujosos vestidos. CGrius- 
sani estuvo correcto en su papel de 
galán (¡lástima esa calvicie que 
insinúa indíscretamente!.,,) Casama- 
yor, eterno traidor, hizo un general 


se 


enronquecido,' de una brutalidad que! 


nos pareció excesiva... Los demás, 
bien, La versión castellana de Bastida, 
no justifica aquello de “traduttore, 
tradittore”, 


“¡EL MUNDO ESTÁ PERDIDO!...”” 
de Federico Mertens, en el Liceo, 


La última pieza de Federico Mer- 
tens puede servir para empedrar el 
infierno, Este autor, que siempre ha 
producido piezas cómicas, muchas de 
elias hien observadas y con grandes 
aciertos de técnica y de diálogo, al 
ponerse por primera vez serio pares 
escribir una comedia, ha exagerado el 
gesto temiendo que se le conociera la 
comicidad a través de su nueva pro- 
ducción y exagerando así la exXpre- 
sión de su obra, ba incurrido en una 
especie" de hipérbole degenerativa, al 
presentarnos a una familia contami- 
nada por todos Jos males y lacras de 
la Epoca, en una forma tan abultaia 
y aguda que resulta excesivamente 
teatral. A] final, de repente, todos se 
regeneran por una brusca reacción 
que no está en la psicología de los 
personajes, sino en las exigencias del 
género, que exige un tercer acto final 
de satisfactoria solución para Jos ner- 
vios y el estómago de los espectadores. 

No cabe negar, sin embargo, que 
la obra tiene contenido bien inspirado 
y que está realizada con habilidad y 
soltura. Tampoco le faltan algunos 
acicriog y escenas interesantes, pero 
habría que podarle también algunas 
que están sobrando. Nos hubiera con- 
“A Más TAZona- 
ble y más humana. 

, La decoración del segundo acto, 
“muy interesante y de buen gusto. 

“La* interpretación no dejó nada que 


desear, José Gómez, sobrio, eficaz, dió . 


efectog de emoción dignos de un actor 
La Par di, la Ferrandiz 
y la García, muy bien. Scarzele un 
“declamatorio. Pregues,. sin ph- 


jeción. Los demás, co es, 


Se anhnidíaha el estreno para la se 
mana anterior, de la pieza “¡Qué Jío, 
Serapio!” adaptación vealizada por el 
señor Arturo Podestá. Suponemos que 
la adaptació ón estará bien hecha y de- 


¿(quilos.. 


su 


- ratura, escénica, 
con 


seamos que el público no confunda y 
en vez de decir “¡Qué lío, Serapio”, 
se le ocurra exclamar “¡Qué lío, Ar- 
turo!” 


CARTA MEDIO ABIERTA 


Fi señor Sanjuán, .primera figura 
de la compañía de] Mayo, está do pu- 
rabienes, 101 público le es y 
celebra y además recibe 7 
cuando felicitaciones por 
por otras cosas. La última legó 4 su 
poler el domingo 24, Decía así 

UNOS Aires 23 de junio 7 

ñor Julio Sanjuán: Reciba las felici- 
taciones más sinceras de un especta- 
dor asiduo y lamento que una 
eracia de familia no me permita ir al 
Muyo esta noche. Lo siento porque he 
oído decir que esta noche cslebra 
en todas partes la Noche de Sun- 
JM A AE 


VOTO EN BLANCO 


En el Porteño 
dan una obra 
que algo le falta 
o algo le sobra, 
“Cabaret chic, 
cabaret veo”. . 
tiene de liído 
como de feo, 
Uno la aplaude 
y otro la grita 
porque es tan 
como bonita. 
Mas si en la duda 
dice “abstente 
nos abstenemos 
completamente, 


ELICULERA 


Ha debido de producirse ya el es- 
treno de “Películas de amor” revista 
de gran espectáculo, que tiene en pre- 
paración la compañía Velasco del San 
Martín, como refuerzo para terminar 
do hacer lx conquista del público. 121 
tema. es sugestivo. ¡May que ver! 
Película y amor. ¿Qué más puede pe- 
dir un cristiano? ¿O una cristiana? 


EXPOSICIÓN DE LABORES 


El dramático “Don Batista” , geno- 
vés toda la vida, continúa domiciliado 
en el Argentino, lo más contento de 
haber nacido. La obra se mantiene 
con éxito, al que contribuye eficazinen= 
te la labor de Parra, que la borda ad- 
mirablemente. De modo Que resulta 
un “bordado en Batista” que resulta 
siempre fino y de mérito. 


UN PÁLPITO 


No hemos podido vor “Los dioses 
tienen sed” revista de Mor: ales, In- 
At Suero y el maestro Payá. “Has- 
ta el momento de escribir estas líneas 
no se ha estrenado, pero ia la fecha 
le hoy ya debe estar en el cartel. Pues 
bien, nos complacemos en dar a nues- 
tro lectores una fija: es un éxito, 
¿A ver? Diez. veinte... treinta... 
euarenta y cinco... ¡Ea! Cuarenta y 
cinco céntimos, todo nuestro capital, 
derecho «' ganador, Esperamos tran- 


sul 


des- 


se 


2 


ZOnza 


se 


DEL REINO DEL FACÓN 


Continúa Juan Moreira falsificando 
Su propia historia en el Nacional, Pero 
mo parece ya el gran éxito que amo- 

nazaba ser... Lo cua] vendría a jus- 
tificar- lo que dijimos ¿en ocasión de 
ESeno; A R , 
“POR EA: PATA IA de ON 
A BAILA EL MONO'* 


y 


sexo. atada la. lite- 
seneralménte lo hace 
fiereza masculina, 
que hace dos años; ma. dama (?) 
trenó en el Nuevo “La vida se Yocónsz > 
truye”, obra que se las traía en punto 
a audacia literaria. Ahora, una autora 
novel, oradora para mayor dustración 
y que responde al nombre de Dina I. 
Torrá, da en el Maipo una pieza . en 
dos actos con el le: del epígrafe. 


Cidade el pela 


PLos, 


«Recordamos 


señorita Torrá nos perdone al 
1mo8 nuestra galantería. 
nos resulía un cuadrito Y 
de tintas pesimistas, de es 
valor. En una familia desorganizada, * 
una madre de “ardiente” frescura Ro 
repara en medios pera obtener dinero, | 
La fonilia se va barranca abajo y no 
Geja la obrita otra impresión que 
Ce una pretenciosa pintura hogareñ 
Acaso, haya sido bien urdida la 
Mia, pero la mano carente de destrez 
la hu realizado de manera arbitra 
Los personajes están apenas esboz 
3, Siendo el más claro e] de d 
ena, que interpretó con acierto la 
:eñora Mary. Morganti, en un viejo 
vividor, salió triunfante, : 


POLITEAMA 


One la 

suacrifio: 
pieza 
gado 


Digna sucesora en el cártel de “La 
danza de las libélulas”, la opereta 
“La bayadera” viene congregando mu- 
cho público en Ja sala donde tienen 
su risueño imperio la Gioana y Ber- 
tini, cuya temporada, proyectada pur 
tres semanas, se dilata meses, 


FLORIDA 


La compañía de la señora Tesada 
dió a conocer “La mujer que pecó”, 
pieza de Sully Krieger. Es un folletín 
de escasos méritos, desarrollado en tres 
escenas frondosas Que se deslizan pe- 
1wsaménte y que provocan abundan- 
tes hostezos. Valta agilidad en el diá- 
logo, psicologías claras, mayor grada- 
ción intensiva en el proceso escénico 
y algún fin ético en el trabajo. 

La señora Tesada, realizó una vigo- 
rosa interpretación de un tipo eho- 
cante de mujer, antipágico en extremo, 


LOS RATTI 


La pieza de Pe ralta, 
solamente”, es 'de esas obritas ques 
sirven y no sirven a la vez. Sirven 
para hacer ganar unos pesos, no mu- 
echos, al autor y no sirven para el 
progreso del teatro nacional. Bueno, 
a decir verdad, no estamos muy se- 
guros si el autor pensó en lo último 
cuando la escribió... ¿ 

Jestrenó la semana pasada la com- 
pañía Ratti, en momentos de entrar 
en prensa este número, “El semin 
rista o Creced y multiplicaos”, de los 
señores Carvallo y Corres, de la que 
informaremos. 


PATOTERÍSS 


Tn el Buenos Aires han venido di- 
firiendo de semana en semana los 
estrenos, dado el éxito del último ca- 
baret estrenado, “Datotero, rey del 
hailongo”, que por sa origen real ha 
venido a mantenerse largamente en 
el cartel. Por jo visto, no es cierto 
que los reyes están de capacaída.., 


CASINO 


La alegre sala de la “rue” Mainú 
ofrece un menú sabrosísimo. Lo 
muestra el numeroso público que acu- 
de «f Casino toda la noche, hambrien- 
to de espectáculos divertidos, 


GRAND SPLENDID 


de. 


Don, Carmelo Carbone ha confeccios 
nado para esta semana un programa 
aue no puede pedirse mejor, ¿por 1: 
hermosura de las películas que se Da- 


'sarán tanto por su argumento como 


pór-la participación en-.ellas de gran- 
des. artistas del “arte silencioso, - Is, 

ode descontar: que. el- Grand 
Splendid fegistrará Nénos rebósantes, 
dis Ñ CAPITOL 


MY bien” conturrida estuvo “Esta 


Lora na sala en estos. últimos días 
y lo ha de estar también en la se2 
mana en curso, en que se exibirán in- 
teresastes películas de buenas mArcas, 
que es lo que desea el Pablles en ve- 
sumidas cuentas. 


Su 
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La riválidad que hacia el año 1657, 
había en Londres entre el teatro del 
Duque y el teatro Real o, como más 
comúnmente se le llamaba, “King's 
House””, no ha tenido probablemente 
igual en la historia del arte de Talía. 
No contentos ambos teatros con em- 
plear todos los medios posibles para 
robarse público y arrebatarso 
tores, en Jas comedias que en cada uno 
se representaban, ridiculizábanse el 
vestuario, el decorado y cuanto hubie- 
se «lo ridiculizable em el teatro rival. 

Una de las actrices del teatro Real, 
Leonor, o Nell Gwyn, tuvo un día la 
ocurrencia de parodiar a otra cómica 
del Duque, y para a ello se puso un som- 
hrero del tamaño de una rueda grando 
de carroza, El efecto que su aparición 
en las tablas produjo en el público, no 
es para dicho; el rey Carlos II asistía 
a la representación y es fama que es- 
tuvo a punto de ahogarse do risa. Pro- 
bablomente aquello impresionó muy 
agradablemente al monarca, pues a 
poco volvió al teatro al saber que la 
misma actriz iba a. hacer un papel en 
la tragedia ** Amor tiránico??, Al final 
de esta función, el personaje represen- 
tado por Nell Gwyn caía sin vida; 
pero al acercarse loy enterradores, «le- 
cía, a mo de éstos: *“¡Quietos! ¿Estáis 
loco, perro condenado? Tengo aún que 
levantarme para recitar el epilogo??. 
A continuación decía algunos versos 
jocosos dirigidos al público, y Nell 
Gwyn supo recitarlos con tanta sal, 
que el rey, no contento con aplaudirla, 
manifestó descos de conocerla, 

Algún tiempo después de esto, Nell 
Gwyn ocupaba en el corazón de Car- 
los II el puesto que hasta entoncos 
venía ocupando su favorita, la duque- 
sa de Cleveland, 

La actriz tenía realmente cuantos 
méritos puede tener la favorita do Un 
rey. Era hermosa, alegre, siempre Ti- 
sueña, y su pie pasaba por ser el más 
pequeño de Inglaterra, A más de toilo 
esto, tenía buen fondo y NO caroc :ía de 
talento. En cierta ocasión, el monarca 
quiso pedirle consejo: “¿Qué haré, 
Nell mía, para agradar el pueblo An= 
glés?*> “CMandad a pasear a vuestras 
damas y Oeupaos de vuestros nego- 
cios??, fué la respuesta de Nell. 

Era ésta amiga y bienhechora de to- 
dos log desgraciados. Sus obras de ca- 
ridad se sucedían sin interrupción y 
a ella se debe la fundación: del hospi- 
tal de Chelsea, hoy el cuartel de invá- 
lidos de Inglaterra. 

El pueblo, como es lógico, hizo de 
ella su ídolo; en cambio, el clero la 
aborrecía. Cuéntase de un obispo, a 
quien se había rogado de parte «del 
rey que alojase en su casa a la actriz, 


log ue- 


que se negó rotundamente a conceder 


este favor. 

Siv embargo, Nell Gwyn era protes- 
tante lo mismo que el clero que la 
aborrecía, Por cierto que esto le atrajo 
el olio de otra fayorita «Je Carlos 11, 
la entólica duquesa de Portsmouth, 
que no perdía ocasión da ponerla cn 
ri tículo, 


El origen de Nell Gwyn no podía ser 
más bajo y humilde. Corría el año 
1663, cuando se inauguró en Londres 
el teatro Real, Presentóse cn él una 
compañía bastante aceptable, dirigida 
por un tal Killigrew, y el pocta Lry- 
den recibió el encargo do escribir tres 
tragedias cada año, por la modesta su- 
ma de 300 libras. 

Desde el día- de Ja apertura, llamó 
la atención de los espectadores una 
linda muchacha que todas las tardes 
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CÓMO ACABAN LAS FAVORITAS 


> PNELL GWYN, LA ACTRIZ INGLESA 
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(entonces las representaciones teatra- 
les empezaban a las tres de la tarde) 
acudía a ““King?s House?” para ven- 
der maranjas. Era hija de una pobre 
frutera de la vecindad, a la que ayu- 
daba con su industria. Los días que 
ésta producía poco, un pobre obrerillo 
perdidamente enamorado de la chica, 
entregaba a ésta parte de su jornal, 
sin solicitar a cambio más que la di. 
cha de acompañarla hasta la puerta 
do su tabuco. 

Una tarde, Nell, que no era otra la 
muchacha, tuvo que quedarse en casa, 
Hacía un frío terriblo, y sus piececi. 
tos, siempre descalzos, estaban llenos 
de sabañones que la hacían llorar de 
dolor, En esto, Dick, el pequeño obre- 
ro, entró con aire triunfal, y sacó del 
bolsillo un par de gruesas medias que 
acababa de comprar para Nell, 

Madre e hija lloraron de agradeci- 
miento; la felicidad hizo Morar tam- 
bién al chico, y las lágrimas de los 
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que reunie OS 
belleza, roo y gracia se nece- 
sitaban para presentarse en escena. 

, Hart, el primer actor de la 
compa aña de Killierew, vió a la na. 

) Empresionado por su gracia 
la. propuso hacerla actriz 

su educación artística. 

tarde, en 1665, Nell 
en la tragedia **Em- 

o la Conquista de Mé- 

:iendo el papel de Cidaria, 
hermana 4e etezuma. 

Desdo el primer momento se con- 
quistó el favor del público; pala los 
papeles serios ao servía, En cambio, 
cada d haba más aplausos tra- 
bajando en comedias bufas. *La reina 
doncella? , de Dryden, donde tenía que 
presenta se vestida, de hombre, fué Pie 
va ella un triunfo artístico, 

Dos ¿41 wtores de aquella épo- 
ca, el yo Hart y Chacey, se 
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PIDASE EN TODAS LAS LIBRERIAS 


tres dejaron en el corazón de Nell una 
huella que no había de borrarse jamás, 
Aun en los días de su mayor prospe- 
vidad, Ja favorita de Carlos 11 pensaba 
en Dick: ““El mo asoguraba—decía— 
que por mi belleza era digna de ser 
la hija de un lord, y que merecía ir 
en coche, .. ¿Qué babrá sido de él???” 

El muchacho no pudo seguir mucho 
tiempo junto a ella, Dícese que una de 
las maneras de ésta de ganar dinero 
para su madre, era y cantando de ta- 
berna en taberna, Una célebre corte 
sava, Místress Ross, tuvo ocasión de 
virla, y la llevó a su casa, de donde la 
muchacha, según cuentan, no sulió si- 
no para el teatro, 

Así explican quienes creen saberlo 
el principio de la vida artística, Jla- 
mémosle así, de Nell Gwyn; pero Jos 
datos más fehacientes que acerea de 
su vida se conservan, prueban que las 
cosas ocurrieron de muy distinta ma- 
mera. 

Precisamente, pocos años antes de 
inaugurase el teatro Rcal, habíanse 
presentado por primera vez mujeres 
en log escenarios de Londres. llasta 
1660, eran muchachos los que dlesem- 
peñaban Jos papeles femeninos, y 2 
veces lo hacían con una gracia y una 
maestría que pocas actrices han teni- 
do. Sin embargo, Ja novedad fué hien 
recibida en todas partes, y los empre. 


disputaron durante algún tiempo los 
favores de la hormosa acti Za Después, 
ésta recibió proposiciones de algunos 
caballeros de la corte, y no tardó en 
aceptar las del primer gentilhombre 
lord Darset. Siendo éste su amante, 
fué cuando el rey puso en ella sus 
ojos, y no lo costó gran trabajo encon» 
trar un pretexto para enviar a Jord 
Darset a Fraucia, para tener libre ol 
campo. 

La vida de Nell Gwyn fué una vida 
verdaderamente alegre, vida de esce- 
nario primero, y después la vida de 
banqueteo, orgías y conciortos de las 
hermosas cortesanas de Whitehall. La 
graciosa actriz recibía una pensión 
anual de 5.000 Jibras, y además tuvo 
la dicha de ver a su hijo reconocido 
por el rey y nombrado conde de Bur- 
ford y duque de Saint Albans. Segu- 
ramente, habría recibido aún más ho- 
nores si el rey hubiese vivido algunos 
meses más. 

Pero Carlos TÍ murió, y sin duda 
tuvo en sn agonía visiones de malos 
días para la mujer a quien tanto ama- 

'a, pues a la vez que su alma salía de 
su cuerpo, salieron de sus labios aque- 
Mas generosas .palabras: “¡No dejéis 
a 18 “pobre. Nell morir de hambre!?? 
Fl nuevo s9% con ser de corazón frío, 
cumplió el deseo de su hermano, por lo 
AMCHOS a bastante para despertar la 
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oratitud de la ex favorita, quo no en 
contró manera mejor de agradarle que 
haciéndose católica, ; 

Antes de dos años, casi olvidada del 
pueblo que la idolatraba en otro tien 
po, obscurecida por completo, moría. 
la hermosa Nell Gwyn a la temprana. 
edad de treinta y scis alos, 


Cristina qe Suecía, llamada por sus 
contemporáneos la reina vagabuiida, 


doméstica, que nouu- 
de reflejarso juzgo 


tral > 
sariamente había 
en su mentalidad. 

Dotada de viva y aguda intelig 
cia, se engolfó en estudios de las Mii: 
dispares disciplinas, y es fama qu 
muy joven 2ún, llegó a alcanzar una 
cultura casi enciclopédica. 

Pero su espíritu inquieto, vol 
tarioso y altanero la lleyó a los 11 
yores extremos, Despreocupada y / 
prichosa, se vió siempre arrasti 
por el invencible deseo de ser lo con- 
travío de lo que realmente erú, 

Después de saborear algún 1lem:t 
las dulzúuras y la embriaguez del 1 
do y del trono, un buen día ab 
favor de su primo Carlos Gustav 
para ¡entregarse por completo « su Ba 
sión por los viajes. 

Recorrió medio mundo, y en 10d. > 
partes dejó memoria de sus Capri 10S 
y sus extravagancias. 

3n Roma, donde fué acogida es piÓ%E 
didamenta por el Papa, se pr 
con un séquito de 200 person 
entró en la ciudad pontifical ves 
de amazona, con la cabeza llen 
plumas, o a horcajadas 
caballo blanco, así pasó revista 
las tropas AS en su honor. 

Se hburlaba de todo y de todos, 1h 
terruampía con cualquier exelamació 
audaz las más grandes solemnidad 
y no vacilaba en reirse en las nar 
de los más elevados personujes. 

Aunque los trajes femenile 
cos de moda se prestaban a di 
los defectos de su pegueña y un la 
contrahecha persona, a menudo 
A de A j 


de os conversaciones picaresca 
Su mejor recuerdo lo dejó en una 
colección de “pensamientos y refl 
xiones'””, muchos verdaderamente ue 
genlosos. ¿ ] 
He aquí algunos: se 
“Las pasiones son la sal des 
da.'? “Seamos tales cual seca nu 
amor.” “Si Jos animales pudiesen. 
blar, persuadirían a los hombr 
que “son  meuos bestias que 
*La mayor ventaja que proporcí 
el estudio es la de no hacerle Es 
insoportable a sí mismo. “Jz 
no tiene sexo.” “Jal bien de 1 
está en proponerse un noble 0l 
y no perderlo nunca de vista.” 
que temer más a los estúpidos que. a 
los malos? “Hs preciso amar Jos pla 
ceres, pero no prolongarlos demasia: 
; sino, ya no son a: 33 


Aromado por la tierra que quemaba sus entrañas, 
embriagada por el viento que soplaba con furor: 
ora erguida sobre el filo de las ásperas montañas 
o solícita inclinada sobre el valle del Dolor. 


¿ (Del poema “Las unove musas del Amor y del Dolor”) 
O: 


Con lau frente limpia y tersa como espejo del cariño, 
con los labios reidores avezados a Horar, 
eon los labios que son nido de los besos para el Niño 
Y una fuente de consuelo que jamás se agotará,. 


- Con le palma encallecida y la planta ensangrentada 
«cuminando sin' descanso sigo el rumbo sin parar, 

j Y mi veste que es bandera por los vientos agitada 
me descubre en los caminos por do va la Humanidad. 


A Soy hermana de la Tierra, soy la Vida y doy la Vida, 
“en mi reno se prepara la legión del Porvenir, 

y en la sangre de mis venas se estremece entoquecida 
esa savia blanca y noble que jamás se ha de extinguir, 


Yo he sacado de la Tierra su calor y sus espasmos 
cuando ardiente se revuelca en las ráfagas del Sol, 
cy embriagada como ella en log férvidos orgasmos 
he arrojado con los vientos la semilla del Arior., 


He bebido de las fuentes dende el árbol poderosa 
que en sus bordes se agiganta se ha llenada. de vigor, 
y mojada con su linfa que es un vino milagroso 
no he sentido las espinas punzadoras del Dolor. 


Soy la Madre de los Hombres, que trabaja y que se 

afana 
para hacer con sus cariños de la Tierra una Ciudad, 
en que todos esos Hijos que sabrán Juchgr mañana 
SEA jos miembros de una nueva y mejor Humanidad, 


imponente cuando 
[iora 

obre todo el Infortunio, sobre toda la Maldad, 
py las Jágrimas son astros que deslumbran con la 
[Aurora 
cuando se alzan en su cielo las palomas de la Paz, 


Soy la Madre de los Hombres, 


ay la Madra de los Hombres, de los Hombres 
[verdaderos 

“ que no tienen en las frentes un borrón de Tniquidad, 
“soy la Madre que rechaza los malvados, los arteros 
ne en las manos deshonradas sólo blandea un puñal. 


s Soñ la Madre de los Hombres que cruzando por los 
. [montes 
e Mygado hasta la cima de esta roca del Soñar, 

donde extendiendo los brazos hacia los cuatro ho- 
[rizontes 


veo en los Hijos de mis Hijos una nueva Humanidad. 
G. GUZMAN SAAVEDRA, 


Yo llevo en mi alma... 


Yo llevo en mi alma, princesa adorada, 
un mundo de ensueños forjados al tibio 
brillar de una estrella de suaves destellos; 
la estrella inefable del mágico idilio. 


Yo llevo en mi alma rumor de recuerdos, 
y cálidos versos de amor infinito, * 
canciones de oro que añoran instantes, 
que gratos pasaron en rápidos giros, 


Yo llevo una alondra de luz y armonía, 
que canta. a lo bello con lánguidos trinos, 
que canta a las almas dolientes y tristes, 
de amor y esperanza magníficos himnos. 


Yo llevo un salterio que pulso sereno, 
lanzando au los aires sus sones más píos, 
que llevan destellos de azules quimeras, 
= Me sana alegría y de albo cariño.' 


Por eso, sublime princesa acorada, 
- deten un momento tu amor en el mío, 
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y escucha mig notas sencillas y humilde3, 
y dime si quiétres gozar gu sonido. 


Yo sé que un lacónico sí, de tu boca, 

hará que en la vida marchenmos unidos, 

y entonces mis sones se harám, por que rías, 
¡brillantes arpegios de giros divinos! ... 


E. RODRÍGUEZ GARCÍA, 


El elogio preferido 


Cuando el suave mirar tórnase lumbra, 
y tus manos se aclaran como lirios; 
cuando se oye el rumor de los rosales 
y se impregna de sombra el rudo pino, 
deposito en la urna de mi verso, 

este elogio de amor que has preferido: 
Adorada: tus voces y tus gestos 

no parecen reales; descendidos 

«de un lejano recuerdo los creyeran, 
porque leve ilusión brinda tu ritmo. 
Cuando observas tus modos, y el espejo 
los duplica sin mancha, y has previsto 
«que no advierto tu anhelo, me recuerdús, 
por la bella poesía que has esparcido, 


SIN RAZON 


—Lo traigo el perro que me vendió esta mañana, 
Hace un momento, le tiró un mordisco a mi nene y 
por poco no le lleva un pedazo de pierna. Es un 
animal feroz. Debió advertirmo. 

— ¡Se lo advertí, señor! ¿No le dijo que a este 
perro le gustaban mucho l0s niños?..., 


a la estrella mirándose en el lago, 

v a la abeja en la gota de rocío... 
Aáorada: tus gestos y maneras, 

sen divinas imágenes que miro 
porque dejan después dentro del verso, 
la expresión musical que te repito. 


En tu dulce reir y en tu palabra, 

un rumor admirable hay escondido: 

un rumor de violetas que se besan 

bajo un cielo celeste y cristalino... 

En tu'duice reir y en tu palabra, 

elgo más admirable hay escondido: 

tu palabra me muestra la belleza 
encerrada en las cosas que ya has visto, 
y tu dulce reir es como un verso 
deshojado en un vaso de oro fino... 


Bienamada; tú sabes que en la noche, 
es penumbra el ambiente en que vivimoz. 
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FRAY MOCHO 
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Sin embargo, yo he visto rayos claro3 
que da el sol escondido entre. tus rizos, 
Y yo sé que tu pelo en Ta bujía 
reproduce. el milagro preferido: 
un poquito de sol y Otro da oro 
confundidos en beso hondo y sencillo. 


Bienamada; tá sabes que en la noche, 

es penumbra el ambiente en que vivimos; 
Sin embargo, yo vierto en er poema 

el elogio de amor «que no había dicho, 
mientras siento y recibo la. pureza, 

que con sólo mirar has esparcido. 


Francisco LÓPEZ MERINO. 


Acuarela 


Pajo el Sol el jardín; s calta entero 
en polución soberbia flores, 
que ofrendan el plac de sus colores 


en la regia esmeralda del cantero. 


Fientras, la roja cinta del sendero 
Que han besado recién los surtidores, 
abrillanta el matiz de sus rabores 
al golpear del pisón del jardinero, 


Hay filtración de luz entre la fronda 
del cuarteto de pinos señoriales, 
que dan su nota igual, junto a la blonda 


sinuosidad del muro rasdianero: 
Y quiebra el Sol su rayo en los cristales 
del artístico: y blaneo invernadero. 


P. ALVAREZ TERÁN. 


Canto a la muerte 


¡Oh, señora de los desesperados! 
Consuelo de los pobres fracasados. 

¡Oh, tú!, señora de las rotas almas, 

que nunca gozan de sentidas calmas! 
Señora de los locos soñadores, 

que viven siempre imaginando amores, 
Señora del terror y del misterio 

que eres tan triste como un monasterio, 
Señora omnipotente de las vidas 

que son por los pesares carcomidas. 
Señora aue eres reina del Destino, 
¡tarda mucho en cruzar por mi camino! 


Señora que pasaste vencedora 

por esos campos que besó la aurora, 

y que asistieron al venir la guerra 

a la unión de la sangre con la tierra, 
Señora que empnujaste los cañones 
encendiendo en rencor los corazones, 

«que fomentaste la discordia vana, 

de una nación con otra que es hermana, 
que uniste las desdichas y las penas 

y sacaste la sangre de las venas. 

Señora que eres reina del Destino, 
itarda: mucho en cruzar por mi camino! 


MTá la que rompes y destrúuyes todo 
llevando nuestros cuerpos hasta el lodo, 
rá la que riges el vivir humano, 

la que pretenden combatir en vano, 

la que es traidora como Judas mismo, 
la que nos hundes en el negro abismo, 
tá la que tronchas sin cesar placeres, 

la que desatas dichas y (quereres 

tú la que imperas soberanamente 

desde las sombras donde nadie miente, 
Señora que eres reina del Destino 
¡tarda mucho en eruzar por mi camino! 


8. P. SCHERINI, 


No se devuelven los originales ní se pagan las colaboraciones no solí- 
citadas por la Dirección, aunque se publiquen. Los repórters, fotógra- 
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